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Muy joven eni yo todavía cuando leí en Granada 
por primera vez la Silva del insigne poeta venezolano 
Andrés Bello, titulada: La Agricultura de la zona tó- 
rrida. Tenía yo aprendido entonces que los ingenios 
hispano-americanos (comprendiendo en este numero los 
de las repúblicas que fueron colonias españolas) estaban 
en lamentable atraso respecto de los nacidos en la pe- 
nínsula. Pero cuando vi en la obra admirable de Bello 
tantH grandeza y energía, tanta variedad y tersura, pen- 
,samientos filosóficcjs tan elevados, versificación tan es- 
merada y rotunda, y tanta riqueza de expresión sa- 
biamente pintoresca, nacieron en mi alnuí dos deseos que 
no he podido realizar todavía, a pesar do los años que 



— \a— 



han pa8iulo: uno, vinitar el país <jue engendra tales in- 
genios; otro, conocer profundamente las obras de todos 
los poetas nacidos al amor de aquella esplendida natu- 



Pocos anos des})ues trabe amistad en Madrid con el 
general ecuatoriano D. Juan José Flores, también aficio- 
nado cultivador de las ^[usa>!, y me hizo conocer algunas 
valentísimas ins])iraciones de Olmedo. I). Fermin Toro, 
á la saz(m plenipotenciario de Venezuela en esta corte, 
y más tarde ministro en dicha república, tuvo la fineza 
de facilitarme poi* acpu^llos días sus primeras composi- 
ciones en verso, que di á la estampa con su permiso, 
ocultando el nombre del autor l)ajo el seudonhno de 7íy/¿/- 
ro JCa^ifoH, Por la misma época, mi erudito é inolvidal)le 
amigo Domingo del Monte, honra de la más hermosa 
Antilla española, me facilitó las obnus de José Jacinto 
Milanés, á (piien solo conocía yo de oídas. Ellos, Heredia, 
Plácido, y la arrebatada i>oetisa cubana, cuyos primeros 
versos ])ubliqué siendo casi un niño, en el pt^riódico La 
Aureola ^^', por habérmelos mandado á Cádiz con tal 
objeto la entonces señorita Gómez de Avellaneda, fueron 
haciéndome conocer (pie la poesía hispano-americana del 
[)resente siglo vale la pena de ser estimada y estudiada 
tanto como la de la i)en ínsula. 

Ni eran estos los únicos [)oetas nacidos bajo el sol 
de los trópicos á <juien por aquel tiem])o tuve el gusto de 



(li Salió íi lu/ cstf i>orió«lico i'ii l^."»*». Kn di<!ho año me envió la Sra. AvelhuuMla 

t»ara «m»* las publifUM! (n-coineiuljíndiíiae el 'tiiicójíiiiií»-) hu bella iradiu'cioii di* «La 
''iK'nte- (le M¡lk'v«)ix, y su limla poesía «A mi üljíiiero». l'na y oira composifion vieruii 
la hi/ publica en «I.a Aureola-, tirnia<lrts \H)r «-La Peregrina", seudónlnio <iue yo esco>íi 
entre varios que me haiña in'dir'ado la aut(»ra. y bajo el cual ocultó |K)r al^íunós años su 
nombre la í'Xí'eleute iKM'tÍMi. I.as dos citadas eoni posiciones se rennprimieron *'n mu- 
chos perió<licos y se incluyeron en el primer lomo 4le poesías de la autora, impreso en 
Madrid al^íimos años dc>|»uc^ ron |)róli»)ío del insim'ue autor de la «"Kletíía al Dos de 
Mayo». 
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conocer y apreciar. Narciso Foxá, cuya amistad cariño- 
sa me honró manifestando el deseo ((jue satisfice gusto- 
sísimo) de que sus lindas poesías llevasen un prologo de 
mi humilde pluma; García de Quevedo, tan fecundo y 
conocido en España y en America; Baralt, el clásico ve- 
nezolano Baralt, cuyas obras son modelo acabado de bue- 
na locución castellana, y Otros cuya enumeración fuera 
prolija, acabaron de rectificar mi opinión acerca de los 
poetas nacidos al otro lado del (Jcceano. 

Los delicados acordes de la lira americana resuenan 
dulcemente en mi corazón español. Cada vez que un 
nuevo ingenio de aquellos clima.s liace oir sus inspirados 
acentos en la hermosa lengua de Cervantes y de León, 
de Granada y de Rioja, lo saludo cariñosamente desde 
el fondo de mi alma, y se me ensancha el corazón ante 
el espectáculo de sus aciertos. Poi* regla general, estos 
son frutos de sus naturales facultades: los estravíos en 
que incurren, hijos de la mala dirección de sus estudios. 
¡Cuántos vei'sificadores hispano-americanos, que bien di- 
rigidos habrían llegado á merecer el dictado de poetas, 
no se han malogrado para siempre por separarse de la 
senda del buen gusto! ¡Cuántos no han cortado el vuelo 
á su propio genio por em[)eñarse en imitar á escritores 
famosos de la metrópoli, que no merecían ser imitados! 

Hoy tengo la fortuna de presentar á la considera- 
ción del publico un nuevo poeta cubano cuyo nombre 
no es ciertamente desconocido en España ni en Ame- 
rica. 

Más de un periódico se ha engalanado en uno ú 
otro hemisferio (^on las poesías fugitivas de IJ. Rafael 
Mendive. En más de una Revisia ha aparecido su nom- 
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bre repeti(his veces al pie de escritos muy aprecial)Ies. 
Hasta ahora, sin embargo, no se habían recogido en nn 
volumen las composiciones líric^is de nuestro autor. 

Bien quisiera aprovechar estn ocasión para dar aquí 
pormenores relativos íí la vida del Sr. Mendive. Pero 
temeroso de ofender en este particular la modestia que 
tanto avalora su caríícter, habré de circunscribirme á fi- 
jar la consideración en sus obras. Y bien mirado, ¿no 
bastan ellas para dar a conocer lo que míis vale en el 
hombre? ¿Que mejor testimonio de las buemis 6 malas 
inclinaciones, de los puros 6 bastardos sentimientos del 
alma que las espontáneas emanaciones del alma misma? 
¿Quien retratará mejor lo (jue ahora se llama la i/tdlr!- 
(lunlidad del poeta que las palabras salidas de su cora- 
zón para expresar los afectos y placei'cs, las amarguras 
y dolores que forman la cadena de su vida, y que son 
como piedras miliarias que señalan los dias faustos 6 in- 
faustos de su existencia? 

La poesía es flor (pie nace esjmntáneamente en fron- 
dosos valles y en escar[)adiis montañas: })ajo los fuegos 
del trópico de igual suerte (pie entre las nieves j)()larcs. 
Donde quiera (pie exista un alma que piensa, un corazón 
que siente,allí,comoen terreno propio, mana y vive la poe- 
sía. En la cabana del ])astor como en el ])aIacio del mag- 
nate; junto á la palmera solitaria del desierto lo mismo 
que entre el bullicio de bus ciuda(I(\s más ])opulosas; en 
todos los estados y cir(.*unstancias halla asiento esa mis- 
teriosa deidad, desahogo á veces del que sufre, refugio 
del que padece, regalo del (espíritu (]ue se apacienta en 
la contemplación d(^ lo bello. 

Los que dicen 6 creen que no existe poesía en este 
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síglo, y que se lian secado los ricas veneros de inspira- 
ción (][ne dieron vida en otras épocas á tantas obras in- 
mortales, reniegan indirectamente de la humanidad. 
¿Han variado acaso en la edad presente la8 condiciones 
propias del ser racional y sensible? ¿Se ha estrechado el 
límite de los horizontes donde la imaginación podia es- 
})aciarse en otros tiem[)OH? ¿Ha perdido (juizá la poesía 
por ser hoy en general más sentida que ingeniosa, más 
verdadera y filosófica que fantástica? No lo creo, ni lo 
creerá ningún hombre que reflexione maduramente sobre 
lo que son y deben ser las inspiraciones poéticas si han 
de conmover ó interesar. 

Bien sé (|ue hay críticos eminentes (Villemain en- 
tre otros) que hasta acriminan al gran lírico moderno por 
que lo encuentran menos inventivo de lo que en su con- 
cepto debiera ser para corresponder completamente á su 
filma. Pero aun dando por sentado que le falte á Byron 
la inventiva que echan de menos en sus obras, hay en 
ellas tal riqueza de ideas, tal tesoro de sentimiento ex- 
presado en el lenguaje del corazón y engalanado con 
imágenes originales tan bellas como adecuadas, que es 
imposible resistir á su encanto. 

('uando existe profunda (Consonancia entre lo que 
dice galhirdamente el jK)eta y lo que han experimentado 
en una u otra situación de la vida hombres de talento y 
de organización delicada: cuando la expresión de los 
afectos es de tal naturaleza que al influjo de la inspira- 
ción agena sentimos conmoverse el corazón y venir á la 
mente el recuerdo de luiestros dolores 6 alegrías, im- 
pregnado en un suave aroma de beatitud indefinible: 
cuando la descripción misma de las armonías de la erea- 
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cion lleva cierto ?«ello que da á conocer lo que ha senti- 
do el autor al contemplar las maravillas que describe, y 
produce impresión análoga en el alma del lector, ¿qué 
más se le puede pedir al poeta? 

La poesía es ante todo sentiimento. Poeta que no 
siente, poeta que se echa jmra y simplemente á vagar 
por los espacios imaginarios, cstií perdido. Aunque cree 
con prodigiosa inventiva un mundo ideal y unosséres so- 
brenaturales, — si olvida (pie los sentimientos del alma 
son esencialmente los mismos en todos tiemj)Os, y no dá 
a sus alegorías, á sus símbolos y creaciones de toda espe- 
cie verosimiUfnd humana, no conseguirá el principal ob- 
jeto de la poesía, que es conmover c interesar» Sorpren- 
derá, admirará, asombrará si se quiere; mas no causará 
tiunca la viva y duradera impresión que deja en el áni- 
mo todo aquello que emana del sentimiento verdadero^ 
y que despierta recuerdas de afectos que tamy)ien ha 
abrigado nuestra alma. 

Los grandes pensamientos nacen del corazón, ha 
dicho un filósofo: con igual exactitud puede decirse que 
no merecerá nunca el nombre de verdadera poesía la 
que no nazca directamente del corazón. 

Las mejores composiciones ])oet¡cas de iMendive más 
son hijíis del sentimiento que de la imaginativa. Tal es 
la causa primordial del mérito (pie las avalora. 

No quiero emplear lisonjas con quien no la^ nece- 
sita. La lisonja es compañera inse]>arable de la mentira; 
y ni fuera justo mentir tratándose de un ingenio á quien 
se debe sinceridad, ni yo sabria usar ese lenguaje. 

Al leer algunas de las lindas composiciones reuni- 
das en este volumen, no faltarán personas de gusto que 
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piensen, como yo creo, que en los versos de Mendive el 
poeta vale nnus que bus poasúus. Me explicaré. En las 
composiciones de nuestro cantor cubano se advierte des- 
de luego que sabe sentir, que tiene ideas propias y sen- 
timientos elevados, que conoce y maneja el idioma atina- 
damente, que lee (ron acierto en el gran libro de la 
naturaleza, y (pie la hermosura de los (íarapos, el agreste 
esplendor de las montañas y la majestad de los mares 
causan en su alma im])resi(mes profundas y duraderas, 
Pero se conoce üimbien que, deslumbrado á veces por el 
falso brillo de una escuela que tuvo momentáneamente 
gran boga, y cpie ha caido ya en la cima del descrédito» 
cuando no en la del olvido ((jue es lo mejor que pudiera 
sucederle), vicia su índole peculiar, seducido por el irre- 
flexivo aplauso que arranca al vulgo el oropel de ciertos 
ingenios corruptores, y se empeña en imitar y seguir a 
(juien no merece tanta honra. Guando esto hace, malogra 
su inspiración, alejándose de la naturaleza y de la ver- 
dad, únicas verdaderas fuentes de la buena poesía. 

La cuerda que suena mejor en la lira de Mendive 
es la que da el tono del amor y de la melancolía. Su al- 
ma se dilata en el seno de la naturaleza, contemplando 
la inmensidad de los cielos, el brillo de los astros, la as- 
cura pompa de las selvas, la plata de los arroyos. En- 
tonces se aduerme en brazos de una soñadora idealidad 
(como di(íe Byrojí) y cíintu con la espontaneidad y sen- 
cillez con (pie canta el ruiseñor en los bosques. Lo que 
expresan esos cántanos es claro indicio de que está sano 
el corazón del p<K*ta, y de (pie se abre sólo a los senti- 
mientos, que son la mas hermosa corona de la huma- 
nidad. 
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Pero no es uiiicaniente eu los g(^nero8 (Uíscriptivo, 
erótico y elegiaco donde se distingue Mendive. I^os vicios 
de la sociedad exaltan su espíritu, y levantando el tono 
lanza sobre ellos anatemas. La sátira que se titula La-- 
mentó, que es una de las mejores y más correctas com- 
posiciones del libro, tiene tercetos (pie no desdeñarían 
nuestros esclarecidos ingenios de los siglos xvi yxvii. 

He dicho ya que el amor y la melancolía son los 
que hallan mejores tonos en la lira de nuestro poeta. 
Para comprobarlo voy á tra^sladar aipií alguuíis estrofas 
de la bella composición en sáficos que consiigra á su hija 
Paulina, y de la que dedica Decide Europa á D. José 
Gonzalo Roldan. 

El amor paternal, el más puro y tierno de los afec- 
tos humanos, inspira á nuestro autor estas preciosas es- 
tancias: 

Cuando en mis brazos con placer te estrecho 

Lleno (le un fuego celestial entonces 

Siento (jue libre, de tu amor (mi alas. 

Dejo esta vida. 

Dejo esta vida y me remonto á un nunido, 
Donde entre sueíios la pasión me finje 
Vastas campiñas de perfumes llenas, 

Plácidos bosques; 

Mares innKMisos, donde el sol dibuja 
Áureas coronas con sus vivos rayos; 
Lagos azules, donde airosos bogan 

Cisnes canoros. 

Ya de Virginia la vibrante espada 
Contra el tinino que á tu honor atente. 
Fiera blandiendo, al tenu-rario insulto 

Bélica opones. 
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Ya de la patria desgarrado el seno, 
Madre de Graeos, la ñital cadena 
Mandas que rompan, con ardor luchando, 

Bravos tus hijos. 

Si bajo el techo del humilde albergue, 
Triste mendigo tu piedad implora, 
Miro tu mano que en la suya pone 

Óbolo santo. 

Nuncii del pobre tu mirada apartes: 
Ave (¡ue errante en tu cendal se prenda. 
Sepa que tiene en tu sensible pecho 

Ouna de flores. 

¿Tengo razón en decir que las felices inspiraciones 
de Mendive son indicio de no hallarse viciada su alma? 
¿Anduve atinado al manifestar que el amor le dicta ver- 
sos encantadores? En los que preceden, marcados con el 
sello de la belleza moral, que es la más alta, y pura de 
las bellezas, se deja llevar de sus propios sentimientos, 
habla con el corazón, y acierta, y es sencillo, tierno y 
delicado. ¿Por qué no ha hecho siempre lo mismo? ¡Ha- 
bría ganado tanto en huir del bastardo romanticismo, 
entronizado por Zorrilla y sus deplorables imitadores! 

Pero oigámosle de nuevo. Así exclama lejas de 
Cuba, pensando en su patria y dirigiéndose á un amigo: 

Brillantes á la vez por mi memoria 
Miro cruzar, cual mágicas visiones, 
Mis horas de placer, mis ilusiones, 
Mis lágrimas de amor. 

Mis ojos ven la palma, á cuya sombra 
Soñando amores suspiré á la luna. 
La choza de mis padreas y la cuna 
Humilde en que nací. 
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Y allí mi alano fiel... mi viejo esclavo.... 
Mi blanca garza, voladora, inquieta, 
Y el ari)a de oro que me dio un poeta 
Amigo que perdí. 

Escucího murmurar la misma fuente 
En cuya« frescas y apacibles ondas 
Mi cabeza infantil sus trenzas blondas 
Felice contempló. 

Kl cielo, el bosque, el ave qne en la tarde 
Á mi ventana á suspirar venía. 
La pobre flor que tanto me quería, 
Y tanto quise yo! ... 

En estaos estrofas hay algo de la suavidad melancó- 
lica de Milanes, tan encantadora en La Madrugada. El 
recuerdo de la patria, el de los lugares donde corrieron 
los primeros años de nuestra vida tiene siempre para el 
alma buena un encanto inexplicable. ¿Qué despertador 
más eficaz de tierna^ y nobles sentimientos? ¿Dónde, 
por lo tanto, más poesía? Y véa.se como los ejemplos ci- 
tados vienen á corroborar mi idea de que la poesía es 
ante todo sentimiento, y de que donde no hay sentimien- 
to difícihnente se encontrará verdadera poesía. 

La naturaleza y el sentimiento; hé aquí las dos pri- 
meras fuentes de la inspiración poética en este y en todos 
los siglos, ¿('ómo tienen algunos valor de dar por muer- 
ta la poesía mientras vivan el sentimiento y la natura- 
leza? Esta es, y no puede menos de ser para quien la vé 
por el prisma del esplritualismo cristiano, fuente inago- 
table de misteriosas emociones. Aquel... Lamennais lo 
ha dicho: lo bello es la forma de lo verdadero; y aunque 
la definición no satisfaga com})letiimente por demasiado 
elástica, viene siempre á dar á entender que donde no 
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hay sentimiento verdadero no hay verdadera belleza. En 
el arte, lo falso es sinónimo de feo. Lo verdadero, por el 
contrario, sobre todo cuando se trata de la exj>resion de 
los afectos del alma, es sinónimo de hermoso. 

En las poesías de D. Rafael Mendive hay esponta- 
neidad, hay sentimiento, hay verdad. Si como en el fon- 
do descubren estas cualidades, las ostentaran siempre en 
la forma, nuestro poeta cubano podria alegar todavía 
mayores títulos á la consideración y al aplauso de los 
hombres de buen gusto. 



Madrid, 7 de Setiembre de 1860. 



Manuel Cañete. 



mu MAMA DE m^m. 



Grande admiración me han inspirado siempre los 
magníficos Ensayos de Lord Macaulay y los felices boce- 
tos literarios del malogrado Revilla; jamás, como ahora, 
he deseado que mi modesta pluma pueda acercarse, aun- 
que remotamente, á tan buenos modelos. Ardua es la 
empresa que acometo: intento trazar á grandes rasgos la 
biografía del poeta cubano D. Rafael María de Mendi- 
ve. Su nombre es de todos respetado; todos saben que 
es uno de nuestros primeros líricos; que la ternura y 
melancolía son las cuerdas que más vibran en su lira, 
siendo tal la dulzura de sus cantos, que un ilustre poeta, 
que vive hace mudios años entre nosotros, tan respetado 
también como querido, el cantor de los inefables goces 
del hc^r, no ha vacilado en apellidarle el Gardluso 

in 
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En el precedente prólogo, el célebre crítico 1). Ma- 
nuel Cañete se circunscribe a fijar la conRÍderacion en 
sus obras, sin entrar en pormenores relativos á la vida 
de Mendive, tarea que he aceptado gustoso, en gracia de 
la amistad que me une al valient-e cantor de Oavour y 
de Juárez. 

1. 

Nació D. Rafael María de Mendive y Dauray en la 
ciudad de la Habana el 24 de Octubre de 1821, de pa- 
dres, que si bien en otros tiempos ftieron ricos, cuando 
Mendive llegó (i la edad de la razón se encontró huérfa- 
no y pobre. Al cariño de su hermano mayor D. Pablo, 
debió los conocimientos elementales en literatura patria, 
v en los idiomas francés é italiano. 

En 1834 ingresó en el Real Colegio Seminario de 
San Carlos á estudiar latinidad con el Presbítero D. 
Joaquin Pluma; allí mismo cursó filosofía con el Pbro. 
D. Francisco Ruiz v cuatro años de derecho civil con 
D. Miguel Grovantes, hermano del afamado jurisconsulto 
D. José Agustín. 

En la Reíd v Pontificia Universidad recibió des- 
pues el grado de bachiller en derecho á claustro pleno y 
más tarde el de licenciado en dicha facultad, obt^^niendo 
en ambos grados la nota de Sobrecaliente. 

Nombrósele en 184H secretario de la secación de li- 
teratura del Liceo de la Habana, de que era presidentes 
el aventajado humanista D. Blas María de San Millan. 
El Liceo se hallaba á la sazón en todo su esplendor: era 
el centro de reunión de los hombres más ilustrados del 
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país, y en la «eccioii menciouada figuraban D. Francisco 
Muñoz Delmonte, D. Antonio Bachiller y Morales, D. 
Nicolás y D. José María de Cárdenas y Rodriguez, D* 
José Silverio Jorrin, I). Joso Antonio Echeverría, D* 
Joaquin de Santos Suarez: D. Ramón de Palma, D. 
Narciso Foxá, D, Anacleto Ber mudez, D. José Q. Su- 
zarte y otros. Fué ílsí mismo varias veces juez en los 
Juegos florales, que por aquella époe<i y más tar- 
de se celebraron en dicho Liceo, (cabiéndole la honra 
de haber sido uno de los que premiaron con me- 
dalla de oro la Oda «Al Trabajo,» de nuestro inolvida- 
ble Joaquin L. Luáces. 

Las primeras poesías de Mendive aparecieron por 
los años de 39 á 41 en los periódicos del interior de la 
Isla, entre otros, en E/ Correo de Trinidad, En ellos 
se i'efugiaba entonces nuestro poeta, huyendo del látigo 
de la crítica habanera, y allí lo seguía con raro empeño 
Bachiller y Morales, á la sazón director del Faro Indtts- 
tfnal, haciendo mención siempre halagüeña de sus poe- 
sías y reproduíñéndolas en la sección de este diario, titu- 
lada Correo dr la Ida, Mendive, con la ingenuidad de 
su carácter, confiesa que le debe al 8i\ Bachiller su per- 
severancia en el estudio de las bellas letras. 

A esa época pertenece su ix)esía A un Arroyo^ in- 
serta en la primera página de este libro, traducida al 
francés por Mr. Louis Moreau, citada con elogio por D. 
Marcelino Menendez Pelayo en su obra Horacio en ^- 
paña^ y tan bella, que no se hubiera desdeñado en fir- 
marla el príncipe de los líricos españoles. 

En 1846 redactó la revista literaria las Flores del 
&igh en unión de José Gonzalo Roldan, y en 1847 dio 
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á luz, recogidos en un tomo, con el título de Pasmuirias, 
todos los versos que habia publicado. Este pequeño 
volumen, precedido de un elegante y bien redactado 
prologo de D. Ramón de Armas y Carmona, catedrático 
de economía política en la Real Universidad Literaria 
de esta ciudad, fué benévolamente juzgado por Araujo 
de Lira, Bachiller y Morales y Zenea, quien bajo el seu- 
dónimo de Adolfo de la Azucena, dijo lo siguiente en la 
Floresta Cubana: ((Poeta de sentimiento, Mendive, co- 
«mo los pájaros que oyen un ruido y cantan, se eleva en 
«alas de su inspiración cuando se conmueve y habla na- 
«turalmente en el idioma de bis almas sensibles. Usa 
«constantemente un estilo sencillo, su versificación por 
<do regular es dulce y tiene el gran mérito de expresar 
«sus ideas con notable claridad. Empezó á cultivar el 
«arte ])oético hax» unas trece años (esto se escribía en 
«1856), siendo uno de los que se salvaron del naufragio 
«que amenaiaba acabar con las letras cubanas. Empren- 
«dió largos viajes, estudió los poetas extranjeros, y sal- 
«tando de peligro en peligro se presenta de nuevo entre 
«nosotros, complacido por haberse extraviado pocas ve- 
((ces en el laberinto de contradicciones que forzosamente 

«ha tenido que recorrer Mendive es poeta, no va- 

«cilamos en concederle este envidiable título, porque así 
«nos lo hicieron pensar aquellas imágenes delicadas, 
«aquella música de sus versos, aquel continuo suspirar 

«de su alma enamorada » 

En 1848 fundó con D. José Quiutin Suzaite M 
Artista^ que después dirijió éste solo, convirtiéndolo en 
órgano oficial del Z/iceo. A principios de dicho año es- 
cribió el melodrama Ghdnara, cuyo argumento tomó del 



¡X)eina El Corsa/rio^ de Lord Byron. Puesto en múBÍca 
por el maestro Arditi, fue representado en Taoon en la 
noche del beneficio del popular autor del vals // Bocio. 

Por esa época recibió Mendive un ejemplar de las 
poesías del célebre poeta anglo-americauo Enrique 
Wodworth Ijongfellow, y con tal motivo escribió lo si- 
guiente en el Farolndush^icd D. Cirilo Villa verde: 
«el afio que acaba de pasar (1847) vio la luz en estaciu* 
«dád la colección de los versos de nuestro amigo D. Ra- 
«fael M. de Mendive, bajo el título de Pasioíiarias. 
«Parece ser que un ejemplar de ellos llegó á manos del 
«poeta de la Confederación americana, y como muestra 
«de aprecio, el autor le remitió otro de los suyos, con 
«esta singular dedicatoria: «Rafael M. de Mendive, con 
«los recados del autor. Cambridge, en los Estados üni- 
«dos Unidos, 30 de Noviembre de 1847.» La circuns- 
«tancia de no haberse conocido el obsequiador y el ob- 
«sequiado, arroja la halagüeña prueba de que uuestm 
«naciente literatura no es del todo desconocida entre los 
«extranjeros.» 

En este año tambiejí, por el mes de Setiembre, pasó 
Mendive á New- York, donde tuvo ocasión de conocer y 
tratar al eminente filósofo cubano Várela, dirigiéndose 
más tarde á Francia, en cuya capital conoció y trató con 
alguna intimidad al insigne literato D. Domingo Del- 
monte, que tanto habia influido en Cuba por el progreso 
de la instrucción pública. Colaboró allí en M Ccn^eo 
de Ultramar^ donde se insertaron varias poesías suyas. 
Volvió á Madrid, y en casa de Delmonte, que ya se ha- 
bia trasladado a nuestra Metrópoli, conoció a Cañete, a 
Aureliano Fernandez Guerra y Orbe, y a Corradi, direc- 
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tor del periódico El Chiuwr Público^ eii el cual aparecie- 
ron sus vei*sos Desde Europa, A José Gonzalo Roldan. 
En casa de Cañete conoció así mismo al limo. Sr. D. Eu- 
genio Sánchez de Fuentes, autor de la oda á Colon, 
naciendo entre ambos una amistad tan verdadera como 
firme, ejemplo laudable del fraternal cariño y de 
la nobleza, que deben ligar siempre las almas de los pri- 
vilegiados hijos de las Musas. El digno Magistrado y 
esclarecido })oeta acaba de consagrar a Mendive con mo- 
tivo de la muerte de Belgas, el bello soneto que (\ conti- 
nuación copiamos: 

¿Lo sabes tú también, ilustre anciano? 
¿El hondo lamentar de España oiste? 
jEl cantor de las flores ya no existe! 
¡Murió de Garcilaso el dulce hermano! 

La alta cumbre del Pindó soberano 
De ciprés y de adelfa se reviste, 

Y la sombra de Heredia abraza triste 
A la sombra del lírico murciano. 

Gemidas lastimeros y profundos 
Exhala el Táder, Almendar suspira, 

Y besa Manzanares sus despojos. 

8u gloria será eteina en ambos mundos: 
¡Para cantarle aquí, basta tu lira! 
Para llorarle ¡ay Dios! bastan mis ojos. 

Varias de las jX)esías que habla dado á luz Mendi- 
ve fueron reunidas y reimpresas en la colección de 
Poet<is Españoles y Americanos del Siglo XIX, que en 
1851 dio (\ la estampa en Paris D. Andrés Avelino d(* 
Orihuela. 
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Def^eoso de visitar la Italia y de poder fijar sii« 
ojo«, como él ndsmo lo decía, en el cielo bajo cuyo sobe- 
rano influjo nacieran tantos y tan celebrados sabios, poe- 
tas, músicos y pintores, dejó el puerto de Marsella en 
la tarde del 12 de Febrero de 1851, v se embarco con 
dirección á e^^e país enc^mtador. Des[)ues de haber per- 
manecido en Roma, Florencia y Ñapóles, volvió á Pa- 
rís, donde se encontraba cuando ocurrieron las memora- 
bles escenas? del 2 de Diciembre, y de allí regresó a 
Cuba. 

II. 

En el mes de Agosto de 1852, el distinguido [>erio- 
dista D. José Q. Suzarte, Director del Diario de la Ha- 
bana^ daba cuenta de su llegada en ios términos si- 
guientes: 

«JEl]7oeta. Meiidlve. — Después de una ausencia de 
cuatro años ha vuelto á pisar la tierra nativa este ama- 
ble cortesano de las nueve hermanas, que ha sabido in- 
teresar con sus dulces cantos y hacerse estimar por sus 
buenas cualidades. El tiempo ha madurado su clara 
inteligencia y su esj)íritu se ha desarrollado é ilustrado 
(íon el estudio y los viajes: las tendencias de la,s poesías 
que ahora rx)mpone indican claramente ese adelanto, so- 
bre que llamamos la atención con regocijo, puesto que es 
frecuente ver que jóvenes de esperanzas se estacionan ó 
retroceden.» 

Poco tiempo después fué nombrado secretario de la 
sociedad anónima titulada Crédito Terntoríal Ouhano, 
cargo que desempeñó satisfactoriamente algunos años. 
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En el de 1863 fundó con José de Jesús Q. Grarcía 
la Revista de la Habana^ periódico quincenal de cien- 
cias, literatura, etc., que después de la Revista /nmestre 
eubana fué en su épocii el que gozó de más larga vida y 
llamó la atención de los amantes de las letras por los 
escogidos materiales con que engalanó sus columnas y 
por los retratos litografiados de Cristóbal Colon, la A.ve- 
Uaneda, Heredia, Escovedo, Várela, Del Monte, Orgaz 
y otras notabilidades del país con que obsequió á sus 
suscritores. En dicha Reimta juzgó Mendive las pre- 
ciosas composiciones ix)éticas de Belgas y de Arnao, poe- 
tas que empezaban á adquirir renombre en la Metrói)oli, 
y prestó un gran servicio á luiestra literatura, no sólo 
por haber dado á conocer las mejores producciones de 
los escritores cubanos de la época y artículos críticos 
suyos tan notables como el del poema Colon, de Cam- 
poamor, y el inimitable Progresamos^ que parece una 
página arrancada del libro de las Sátiras de Ju venal, 
sino }>orque con el título de Biblioteca de la Revista pu- 
blicó otras obras, entre ellas, la Colección de novela^s, 
cueiüosy leyendasy etc., de Echeverría, Villaverde, Gar- 
cía y Palma: Geráninio Paturot, de Reybaud; el S^imbolo 
de la Seiyientey de Squier y la América Poética, colec- 
ción de las mejoras composiciones escritas por los poetas 
hispano-americanos del siglo actual, que aunque no llegó 
á terminarse, es la más notable de las publicadas hasta 
el dia, después de la que en 1846 dio á luz en la im- 
prenta del Mercurio, en Valparaiso, el aventajado lit^í- 
rato argentino D. Juan María Gutiérrez. En ella re- 
veló Mendive el talento y buen gusto, dotes necesarias 
para trabajos de esta índole. 
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En el misino uño de 1853 apareeieroii reunidas en 
un volíinien titulado Cuatro la/ides, algunas poesías de 
Zambrana, Roldan, Mendive y Ijopez de Briñas, no muy 
acertadamente juzgadas por Tristan Medina en el Diario 
de la Habana; pero sí sometidas a muy severa 6 impar- 
cial crítica, en el Diario de la Marina, por D. Andrfe 
Stanislas. 

Cuando Mr. de Lamartine en 185(> empezó á pu- 
blicar su Car so familiar de literatitra, envió á America 
a su secretario privado Mr. J. B. Deplace, (*on el encargo 
de obtener suscriciones para la obra. Mr. Deplace vino 
recx)mendado a la Isla de Cuba, entre otras personas, a 
Mendive, quien le liosi>edó en su casa y le facilitó los me- 
dios necesarios para llevar á cal)o la suscricion mencio- 
na<la. En Febrero de 18*57, la Revista de la Habana 
publicó una circular invitando á las habitantes de esta 
Isla para que protegieran la obra del autor de las 
Armonías y de las Meditario?ieSy y Luz, Bachiller y 
Morales, Palma, Echeverría, Santos Suarez, Pina, Suarez 
y Romero, Mendive y otros fueron los (pie la firmaron. 

Sabido es que Cuba correspondió al llamamiento 
del egregio poeta con su acastumbrada generosidad, ('on 
este motivo escribió Lamartine una carta dándole las 
gracias á I). José de la Luz y otra á Mendive, en la que 
le decía: «Sea V. interprete de mi gratitud hacia sus 
«compatriotas y manififeteles (pie mientras mi obra ha 
«sido desdeñada en otras partes, en esa apartada y l)e- 
«llísima región del mundo americano, ha sido acogida con 
«el entusiasmo, é interés que saben hacerlo los países cul- 
«tos, como lo es sin duda la hermosa tierra que ha pn.i- 
«ducido á la poetisa Avellaneda y al poeta Heredia.» 

IV 
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ril. 



La primera colección completa de las jx)esías Je 
Mendive apareció en 18()0 en Madrid en la imprenta de 
Rivadeneyra, con el excelente prólogo del severo crítico 
I). Mannel Cañete, qne ahora se reprodnce. Casi al 
mismo tiempo se daba á la estampa otra edición, impresa 
en Paris. De esta se ocnpó el renombrado y respetable 
crítico D. Jnan Martínez Villergas en sn periódico satí- 
rico El Moro Mazdy en nnos artícnlos en forma epistolar 
dedicados á Mendive. «Tan de vera,s sientes, le decía 
«que no solo encantas á los qne oyen los acordes de tu 
«delicada lira, comunicando á los demás tus emociones, 
«facultad de que sólo gozan los verdaderos vates, sino que 
«yo te encuentro melancijlicamente dulce,y afectuosamen- 
«te tierno hasta en tus arranques de indignación, l^na 
«prueba de lo que te voy diciendo es esa originalísima y 
«bella sátira El Lamento. Para mi gusto eres uno de 
«los mejores poetas líricos c(mtemporáneos, sin que entre 
«todos los que hoy manejan la lengua de C/astilla te su- 
«pere uno sólo en bis melodías del sentimiento. Esta 
«verdad la encuentro demostrada en tus sájiroíi <i PauU- 
ana, en el romance al Yumurí, fcm delicado, tíin íacil, 
«tan armonioso, tan clásico, y en la linda }>oesía A una 
iijlor. En la composición en que has hecho más magní- 
«fica ostentación de tus facultades, (« en El Arroi/o. Tus 
«versos son tan armoniosos, tan impregnados de senti- 
«miento, tan dulces, en fin, que se graban en la memoria, 
«que se pegan al oido insensiblemente, como sucedió con 
«los del Trovador, de Gtircía (Gutiérrez, y como sucede 
«siempre con los que tienen mérito j^ositivo.» 
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La Revista Habanera^ acreditada publicación de 
«cienciaí?, literatuní y l)elia« artes que en 18G1 dirijía el 
infortunado poeta Juan Clemente Zenea, al anunciar el 
libro de Mendiye, decía lo siguiente: «Mendive ha de- 
<íjado volar su casta nuisa 2>or el mundo del sentimiento, 
«Y ha sido su cantij la más tierna y la más grata música 
«que hemos oido en estos tiempas de indiferencia.» 

En esta Revista imprimióse por primeni vez su 
magnífíca oda á Italia, con motivo de la muerte de Ca- 
vour, en la cual se identificó de tal manera con el dolor 
de iwpiel oprimido pueblo, que nuestro inolvidable sabio 
1). José de la Luz Caballero, al leerla, dijo «que más pa- 
recía escrita por un itidiano, que por un hijo de Cuba,» 
frase en la cual se halla contenido el mayor elogio (pie 
de este canto enérgico y varonil al par (pie inspirado y 
bello, podia hacerse. 

En 18();j aparecieron en New- York las Melmüas 
Irlandesas^ de Tontas Manre, traducidas por Rafael AI^ 
de Mendive, que dedicó á su amigo el ilustre pianista 
cubano don Pablo Üesvernine. ((Yo he visto, dijotam- 
»bien Villerga-^, el librito del excelente 2)oeta cubano, 
«con verdadero jubilo, y he leido en el una sentida de- 
(cdicatoria, que vale tanto como la obra, y que pocos son 
(rcapa(5es de escribir, pues para ello es preciso tener, no 
(ísolo el reconocido talento, sino también el hermoso co- 
«raz(m de nuestro amado Mendive.» Copia la barcarola 
Sohve el niav y dice: ((¡cuánta' belleza y cuánta facilidad! 
«Ese modelo prueba efectivamente lo que el otro (lia dijo 
«un periódico, y es que en esta ocasión un poeta ha sido 
«traducido j)or (jtro poeta.» 

Su p(K^ía l)¡a nebuloso íw puesta en música por el 



gran artista Bottesini. IjOuís Moreau Grottschalk, ese 
genio del piano, tradujo al divino idioma sus versos 
Mmica de la^palnKM y A Pauluia. Con motivo de ha- 
ber pasadlo Grottschalk á Matanzas á dirijir una compa- 
flia de ópera, escril)i6 á Mendive una interesante carta 
en trances que, verti<la al castellano, han insertado el 
diario El S'ujlo y Fors en su biografía de Gottschalk, 
edición hecha |K)r La Propayanda Literaria en 1880. 



IV. 



Tócanos ahora hablar de las reuniones literarias en 
casa de Mendive. De ellas se ocupan Anselmo 8uarez 
y Romero en un libro inédito, y Ramón Zambrana en 
sus TrahajoH Académicos. El j)riinero en estos términos: 
((Muchos años hace que en una ciudad como la nuestra, 
((donde es menester algún pretexto de solaz para (jue los 
((hombres se reúnan, la casa de Mendive ha sido siempre 
(cel punto a que acuden todos los que saben apreciar en 
«su verdadero valor las obras del talento v de la ianta- 
í(sía. Dotado de un gusto exquisito, de un continente 
((simpático, y de una amabilidad natural, que no le im- 
((pide, sin embargo, manifestar con franqueza su parecer 
((sobre cualquiera de los asuntos á (jue haya dado sus 
((meditaciones, no titubeo en afírmar que Mendive es el 
((cubano que después de Domingo Del Monte ha contri- 
((buido más á que entre nosotros no se apague el entu- 
((siasmo |)or el arte.» 

Zambrana, iles|)ues de mencionar á tíxlos los que 
asistían á esas tertulias, dice: ((cii ellas se levenm tra- 
«bajos muy apre(*iables, como el interesantísimo del Sr. 
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<rdon José Silverio Jorrin sobre bellas artes, pronunciado 
eren el Liceo de Guanabacoa; una i)arte del concienzudo 
(cque Kobre la literatura en los Estados Unidos escribía 
«el señor don Juan C. Zenea; las l>ellísimas traducciones 
«de Tomas Moore, por el 8r. Mendive, y poesías origi- 
«nales de los Sres. Gorpancho, Navarrete, Martínez, 8e- 
«llan y otros; tral>ajos cuya lectura, junto con las anima- 
«das discusiones á que dieron lugar, proporcionaron muy 
«provechosas lecciones y muchas horas de purísimo recreo 
«á aquel círculo fraternal, decíoroso y modesto.» 



V. 



En 1864 fué Mendive nombrado Director de la 
Escuela sujHírior municipal de varones por un jurado 
compuesto de diez y nueve |)ersonas de las más distin- 
guidas del país, y jKXto después mereció ser premiado por 
la Junta Superior de Instrucción pública con diploma y 
medalla de honor del profesorado. No estimando algu- 
nas personas justificado dicho nombramiento, por creer 
que consagrado Mendive al cultivo de las musas, no ten- 
dría aptitud para el magisterio, el ilustre Conde de Po- 
zos Dulces, á la sazón director de El Siyloy escribió el 
siguiente artículo, que tenemos inmensa satisfacción en 
reproducir aquí, no sólo por referirse á nuestro amigo, 
sino por ser una página escrita con la alteza de miras 
que resplandece siempre en sus escritos. 

«Ha sido nombrado Director de la «Escuela prima- 
«ria superior de varones, creada en esta ciudad por nues- 
«tro Excmo. Ayuntamiento, nuestro amigo y esclarecido 
«poeta y literato el Hcñor don Rafael María IMendive. 
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«A la vez que lo felicitanioís por su nombramiento, cree- 
ffmos importante decir algunas j)alabra.s sobre un punto 
(ten que nos parece no se ha fijado lo bastante la aten- 
crcion, y acerca del cual, un examen lijero y superficial 
fdia solido pnmuncíar fallo adverso, contra el que deben 
(íprotcístar cuantos sepan elevarse a la verdadera inteli- 
ffgencia de las dotes que exije el magisterio. Induda- 
ícblemente pasó ya para honra de nuestros j)rogresos, la 
«época en que la lira del poeta era considerada, cuando 
<nnás y mucho, como un instrumento armonioso, desti- 
«aiado á vibrar en nuestros oidas y producir en mientra 
«alma impresiones cuanto duhres, fugaces y pasajents. 
«El })lac;er de un momento, y nada mas, era todo el ob- 
«jeto ó fin que se atribuía á la lengua ritnuida en une 
«hablan los hijos inspirados de las musáis, confundiendo 
«de esta manera, con los tristes copleros ó versificadores, 
«á esos espíritus privilegiados, á esas organizaciones nui- 
«sicales <pie cantan porque en 4odo su ser [)redomina el 
«innato y exquisito sentimiento de lo bello y de lo bueno 
«en tixlas sus manifestaciones. — El poeta, tal cual lo ha 
«formado la civilización moderna, sólo se distingue de 
«sus prototipos de hi antigüedad, en el ensanche de su 
«inteligencia, (pie le ])ermite llevar jí m¿ís dilataihis y 
«más nobles esferas todas las armonías de su alma. No 
«le son hoy extraños ninguno de los grandes problemas 
«del mundo intelectual y moral, y si no, que se nos diga 
«si Víctor Hugo y Lamartine, por ejemplo, no deben sus 
«mavores triunfos á ese nuivor conocimiento (uie han ad- 
«quirido de todas las aspiraciones humanas en el siglo en 
«(pie vivimos. Si tales hombres no son aptos, como lo 
«luin j)r(^tendido vulgares pcnsadon^s, para todas las 
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«eurrera^s en que la inteligencia y el corazón deben ar- 
«nionizarse ¿í fin de ))roducir los más grandiosos resnlto- 
«dos, no sabemos entonces con qu^* objeto puso Dios en 
«el alma de algunos pocos escojidos, esa doble fuerza (pie 
«en ellos se agita y desborda al exterior en sublimes y 
«sonoros acordes. 

«¿Y habrá quien ])retenda que el poeta, como tal, 
«dotndo de gran dosis de inteligencia, de sentimiento y 
«de ternura, no está en su lugar conduciendo á la niñez 
«por la senda de la enseñanza, cuando esta, para ser 
«fructuosa y completíi, ha de desenvolver simultánea- 
«mente en sus tiernos espíritus todas la,s aptitudes de la 
«inteligencia y de la sensibilidad? ¿Estaría allí mejor el 
«Inmibre frió y calculador (pie solo pro(*ede por formulas 
agenas al corazón? 

«En el artículo que precede, en (pie lu»mos pr(K»u- 
«rado señalar el camino que debe llevarnos á la verda- 
«dera comprensión de lo que debe ser la (m Incoación, po- 
«drán verse los fundamentos que tenemos para j)ensar 
«que en todos los estadios de la enseñanza, pero ])rin(n- 
«palmente en el de la primera edad, el pre(*eptor debe 
«instruir por medio de combinacioiu^s en (pie la scnsibi- 
«lidad ha de tener la mayor j)arte. A faltu de la ma- 
«dre, d después de ella, el educador enseña primero al 
«(íorazon, j)ara irse elevando por grados á las esferas del 
«raciíKíinio. I^reguntamos ahora si el poeta, ese ser que 
«piensa, siente y aspira con vehemencia, debe cederle el 
«lugar al antiguo pedagogo, ese (^steril 6 iiuíonsciente 
«repetidor entre cuyas inhábiles manos todos nosotnjs, 
«más ó menos, i)erdimos no poca ])arte de la vitalidad de 
«nuestras potencias y aptitudes. 
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«Heinotí tratado la cuestión que antecede de un modo 
«general y con el sólo objeto de desvanecer ciertos erro- 
«res ó preocupaciones que aun tienen curso en nuestra 
«sociedad. Nadie que personalmente conozca al dulcí- 
«simo poeta Mendive, con ocasión de cuyo nomhramien- 
«to hemos escrito las líneas que se acalmn de leer, podrsi 
«pensar que nos hayamos propuesto justificar una elec- 
«cion que no lo necesita, j)uesto que es generalmente sa- 
«bido, que el distinguido lugar que wupa entre nuestras 
«eminencias poéticas, lo debe precisamente á ese adniira- 
«ble consorcio de la inteligencia y de la sensibilidad que 
«deben poseer hoy cuantos pretendan influir en los des- 
atinos de su patria.» 

Mendive conserva inédito su drama Xa Nube Negra,, 
del cual sólo nos dio á conocer una escena en la Herisfa 
del PiíMoy de Piñeyro. Al insertarla en dicho periódi- 
co, dijo («te que su lectura despertaría probablemente en 
los lectores el mismo deseo que el tenía y habia comu- 
nicado al elegante poeta, su autor, de ver pronto publi- 
cada toda la pieza. «Algo bueno, continíía diciendo 
Piñeyro, nos permite esperar de ella la escena que tras- 
cribí mas, en la cual, á pesar de que el no haber seguido 
el hilo del argumento ñas priva de comprender su ca- 
rácter dramático, se observa, sin embargo, bastante mo- 
vimiento en el diálogo y muy buena vei'siíícacion.» 

VI. 

Mendive continuó dirijiendo la í]scuela municipal 
de enseñanza superior de varones que se le habia con- 
fiado, hasta que en 1869, el lo de Mayo, fue confinado á 
nuestra Metrópoli con motivo de los deplorables sucesos 
de 1868. 
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Excu8amos decir que nuestro poeta fué recibido en 
la Corte con la benevolencia y con el cariño con que loe 
hombres im[>ortantes de la política y de \m letras reciben 
siempre á sus hermanos. La Prensa saludó al viajero 
con el afecto que merecían sus nobles prendaa personales, 
y con el aplauso que no podían menos de alcanzar su 
elevada inteligencia y la dulcísima lira con que se pre- 
sentaba á reclamar su puesto entre los mm? ilustres ciu- 
dadanos de la república de las letras. 

Pasó después á New- York y de allí á Nassau; y du- 
rante los diez años que estuvo ausente de su patria es- 
cribió muchas de las poesías que hoy se insertan fen esta 
colección, de las cuales varias habia dado á conocer el 
literato hispano-americano D. José Domingo Cortés en 
su América Poética, quien también publicó una biogra- 
fía de nuestro autor en su Diccionario Biográfico Ame-- 
ricano. 

El Uvening Post, periódico que dirijía desde 
1826 Mr. William CuUen Bryant, el eminente poeta 
que comparte con Ix>ngfelow el cetro de la poesía anglo- 
americana, publicó en 1870 un artículo acerca de Men- 
dive, en el cual reprodujo los elogios que de él hizo Ca- 
ñete, le tributó otros no menos expresivos y encomió sus 
bellísimas versiones de Byron y de Moore, traduciendo 
también varias trozos de sus poesías. 

A su regreso de la emigración se le brindó á Men- 
dive con la dirección del Diario de Matanzas, periódico 
liberal independiente, que dejó poco después por conve- 
nirle así á sus intereses. 

Consagrado desde entonces al ejercicio de su profe- 
sión de abogado, en el estudio de su íntimo amigo el 
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aventajado jurisconsulto y elocuente orador D. José 
Valdés Fauli, sólo alguna que otra vez deja oir los acor- 
des de su lira, y alentado por la prensa de esta capital, 
por sus numerosos amigos y por la circunstancia de ha- 
berse agotado las anteriores ediciones, se ha decidido á 
dar á la estampa esta de sus poesías, editadas por el Sr. 
D. Miguel de Villa. 

Réstanos únicamente hacer constar antes de termi- 
nar estos desaliñados apuntes, que Mendive, según la 
insigne Avellaneda, es un poeta eminentemente tiemOy 
cuya alma noble y apasionada se transparenta siempre 
en sus versos; y que es además, según nuestro juicio, un 
amigo franco y leal; un amantísimo padre de familia y un 
cumplido caballero. 

Db. Vidal Mobales y Mobales. 

Junio— 1883. 



A UN ARROYO. 



¡Cuan lento vas, arroyo cristalino, 
C!on expresión sencilla 
Rizando en tu camino 
La verde alfombra de flotante lino. 
Que blando crece en tu espumosa orilla, 



¡Cuan bellas corren removiendo arenas 

Ceñidas de amapolas 

Y blancas azucenas, 
En breves giros las modestas olas 
Que nacen en tus margenes serenas I 



Cantando amor las aves melodiosas 
8e miran dulcemente 
Cual visiones hermosas, 
En el espejo claro y trasparente 
De tus humildes aguas silenciosas: 



La verde selva y la feraz llanura 
Te ofrecen regaladas 
Su plácida verdura; 
Y en grato son las brisas perfumadas 
Tranquilas besan tu corriente pura. 



Suaves te dan los bosques sus aromas, 
Los valles sus primores, 
Las selvas sus palomas, 
Su sombra grata las enhiestas lomas, 
Y el cielo mismo su dosel de amores: 



Y en las de Mayo hermosas alboradas. 
Flotando en tus espumas, 
Te arrullan sosegadas 
Del blanco cisne las brillantes plumas, 
Las hojas por los céfiros llevadas ! 



Hijo, tal vez, de agreste peña dura. 
Tu manantial de plata 
Por la inmensa llanura. 
Como una cinta blanca se dilata, 
Ceñida de riquísima verdura: 



Y ageno de ansiedad y de pesares 

Por selvas y palmares, 

Sin suspirar congojas, 
Tranquilo vas al seno de los mares 
Cubierto siempre de fragantes hojas. 

Nifio también me deslicé inocente, 

Con paso indiferente. 

Sin soñar en amores. 
Tras el vivo matiz de hermosas flores, 

Y el límpido cristal de mansa fuente. 

Y libre, como garza voladora. 

Con infantil decoro 

Y gracia encantadora. 
Besando ñií tus arenillas de oro 
Al tibio rayo de la blanca auroral 

Entonces ay! con cuan brillante arreo 

Agitaba mis alas 

En loco devaneo, 
Cercado siempre de celestes galas 
Por los eternos campos del deseo ! 

Mas, de entonces ahora ¡cuántos daños 

Han causado á mi vida 

Los tristes desengaños ! 

¡Una tras otra la ilusión perdida 
Bajo el peso terrible de los años ! 



I 



Yo soy aquel infante candoroso 
De las guedejas blondas 
Y mirar cariñoso, 
Que tantas veces se agitó en tus ondas 
Como entre flores el sunsún hermoso: 



Yo soy el mismo; pero el alma mia 
Tristemente ha perdido 
Su inefable alegría, 
Y en vano busca en tu corriente fria 
La imagen bella de su abril florido. 



Sigamos ¡ayl sigamos la jornada. 
Llorando yo mis penas 
Con alma resignada, 
Y tú besando el manto de azucenas 
Que se mece en tu margen sosegada. 



Tal vez mafiana, triste y abatido 
Por los placeres vanos, 
Aquí vendré perdido, 
De horrible tedio el corazón herido. 
Mustia la frente y los cabellos canos: 



Y sentado en tu margen fresca y grata, 

Con íntima alegría, 

Veré cual se retrata 
Sobre tus ondas de color de plata 
La imagen ¡ay! de mi vejez sombría ! 



Prosigue pues, arroyo, tu carrera. 
Mientras voy aspirando 
De hermosa primavera. 
El celestial aroma en tu ribera, 
Tus ondas con mis lágrimas mezclando: 



Que iguales en la vida y en la suerte. 

Uno será el destino 

Inexorable y fuerte. 
Qué á los dos nos sorprenda en el camino, 
Y nos lleve al abismo de la muertel 



A ITALIA. 

En la muerte del Conde de Cavour. 



Piangi, che ben hai d'onde, Italia mia. 

(Leopardi.) 

Sombra de horrible duelo 
Cual flinebre crespón bañado en llanto, 
De Italia cubre pavorosa el cielo; 
Y en son de queja y de alabanza en canto, 
Los genios de la paz y de la guerra 
De luto llenan la asombrada tierral 

No tan veloz ni airado se desprende 
De la encendida nube en la tormenta 
El rayo aselador, ni audaz emprende 
Libre su vuelo con mayor pujanza 
El águila del noto perseguida, 



Que el grito con que Italia conmoyida, 
Nublado al ver el sol de su esperanza, 
Con prepotente voz anuncia al mundo 
Tu muerte ¡oh! Conde, y su dolor profiíndo. . .! 



Bápida corre de Turin al Sena 
La nueva infausta; — ^lúgubre restalla 
En Londres y Berlin; respira Viena, 
Venecia llora y la Polonia calla ! 

Y el eco en tanto por los anchos mares 
Salvando raudo la robusta valla 

Que de Europa separa nuestros lares, 
Murió, repite, en la abrasada zona. 
Murió Cavour, el genio peregrino; 
El que de Italia rota la corona 
Del antiguo poder, con noble empeño 

Y á despecho de torpes ambiciones, 
Al carro la elevó de la victoria 
Sobre alfombras de libres corazones! 



¡Ved de la Italia desgarrado el seno! 
En los sangrientos campos de Novara 
Un rey valiente, impávido y sereno 
Confiando en su valor, que el mundo abona, 
De la desgracia en brazos, desafía 
La muerte en el peligro, y la corona 
Que salvar quiere en vano. 
Pierde, y con ella el cetro soberano! 
¡De nuevo queda con fatal cadena 



Mísera Italia al infortunio atada! 
¡De nuevo á ser, el cielo la condena, 
Estatua muda en soledad callada! 
¡Estatua del silencio la que fuera 
De la elocuencia asombro en la tribuna! 
¡Imagen de la impúdica ramera, 
Ella, que fué del heroísmo cuna, 

Y tumba del oprobio y la mentira ! 

¿A quién tal suerte compasión no inspira? 
¿Qué humano corazón en duelo tanto 

No tiembla al yer abandonado el solio, 

Y en sangre tinto y desgarrado el manto 

Que orgullo fué del alto Capitolio ? 

¿Quién no suspira al escuchar las quejas 
Que en lúgubre rumor el pueblo lanza 
Desde las duras y enlutadas rejas 
Donde cautivo llora su esperanza; 
Donde el odioso látigo irritante 

A la severa ley ha sucedido, 

Y en todo pecho vibra palpitante 

De la oprimida víctima el gemido ? 

¿A quién los ojos de la Italia entonces 
En tan oscura noche se volvieron? 
¿Qué nombre ilustre los sonoros bronces 
Del Arno al Pó vibrantes repitieron? 

El héroe fiíé Cavour Ilustre nombre, 

Que eternamente vivirá cual prenda 
De lo que alcanza el corazón del hombre. 
Cuando severo, á la torcida senda 
Que al infamante deshonor conduce 



—no- 



Vuelve la espalda, y con tenaz empefio 
Luchando siempre á realidad reduce 

Lo que juzgara irrealizable sueño ! 

No de la intriga fiíé; no del perjurio, 
Ni del mentido fausto cortesano, 
Que á nobles pechos es fisital augurio, 
Instrumento servil su docta mano. 
Antes, supo á los odios y rencores, 
Anteponer con ánimo sereno 
£>e libertad los dones bienhechores! 
Antes supo romper el duro freno 
De la razón de estado cauteloso, 
Su complicada red hacer pedazos, 

Y en la espantada frente del coloso. 

Que á Italia oprime con sus ñiertes brazos, 
Lanzar el guante de venganza y guerra I 

Aún muda está y atónita la tierra; 
Aún tiemblan de pavor los corazones 
Al ver los bellos campos inundados 
Por numerosas bélicas legiones. 
Los alterosos Alpes, asombrados 
La frente inclinan sosteniendo el peso 
£>e la Francia, que vuela generosa 
A luchar por la enseña del progreso! 
¿Qué mano fué, decidme, la que pudo 
Así la fiíria contener del rayo. 
Cubrir la patria con tan fuerte escudo 

Y á la Europa sacar de su desmayo ? 

¿Qué mano ñié la que enlazando osada 
£1 cetro augusto con la ruda espada 
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Del héroe de Palermo vencedora, 
De la discordia la execrable tea, 

Trocó en brillante y apacible aurora ? 

Fija en su mente la fecunda idea, 
Se agita y lucha, infatigable obrero; 
Nuevos triunfos demanda á la fortuna, 
Al pueblo exalta impávido y severo 
Con su elocuente voz en la tribuna; 
Y,á las armas también, libertadoras. 
Con palmas de la gloria, merecidas. 
Alienta su valor, — si vencedoras. 
Consuela su infortunio, — si vencidas ! 



Mas. . . ah! que envuelto en nube pavorosa 
Con siniestro fulgor brillar se advierte 
En su frente radiosa 

£1 rayo de la muerte ! 

Mas. . . ah! que ya se dobla su cabeza! 
Mas... ah! que el cielo sucumbir lo mira, 

Y en torno de su lecho la tristeza. 
Esparce flores, y el dolor suspira ! 

Oh! tú, Dante inmortal! Luz asombrosa 
Del pensamiento humano, y del eterno 
Amargo sollozar de Italia hermosa, 
La puerta cierra á tu terrible infierno! 
Sal de la tumba, sal; y en cuanto alcanza 
Tu genio prepotente, 
Oiga el tudesco tu robusto acento 
Decir al mundo con viril pujanza, 

Y bélico ardimiento: 

Nunca pierdas Italia la esperanza ! 



DESDE EUROPA. 



A D. JMé flounla IMdaii. 



Cuan grato llega al corazón herido, 
Que ausente de la patria sufre y llora, 
El eco de tu voz consoladora, 
Dulcísima amistad ! 



A tu acento ¡cuan férvido palpita 
De entusiasmo y amor en su amargura 
£1 pecho del que errante y sin ventura 
Suspira en la horfandad! 
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Mil veces ¡ay! ausente de mis lares, 
Ave de paso en apartado suelo, 
Así esclamára yo bajo otro cielo 
En horas de dolor: 

Así exclamara yo, sin que un suspiro, 
Ni una queja á mis ayes respondiera 
Ni una flor, ni una lágrima siquiera; 
Ni un ósculo de amor! 

Empero, tras de tanta indiferencia 
Y largos dias de esquivez y olvido, 
Palpita un corazón, y á su latido 
Me siento extremecer. 

Un corazón que férvido y valiente 
Desde Cuba me ofrece cariñoso 
Al compás de su canto melodioso. 
Un mundo de placer. 

¡Yo que otros dones ni otro bien ansiaba, 
Yo que otra gloria, ni laurel quería. 
Sino un recuerdo de la patria mia. 
Un recuerdo no más! 

Oigo en tu acento armónico y sonoro 
El grito de dolor y de cariño 
De esa tierra infeliz que desde nifio 
No supe sino amar! 



¡ 



Brillantes á la vez por mi memoria 
Veo cruzar cual mágicas visiones 
Mis sueños de placer, mis ilusiones, 
Mis lágrimas de amor. 

Y miro los lugares do felices 
Tantas horas de paz gocé serenas, 
Sin conocer jamás lo que eran penas, 
Martirios, ni dolor. 

Mis ojos ven la palma á cuya sombra 
Soñando amores suspiré á la Luna 
La choza de mis padres, y la cuna 
Humilde en que nací. 



Y allí mi alano fiel. . . mi viejo esclavo. 
Mi blanca garza voladora, inquieta, 

Y el arpa de oro que me di6 un poeta 

Amigo que perdí. 



Escucho murmurar la misma fuente. 
En cuyas frescas y apacibles ondas 
Mi cabeza infantil sus trenzas blondas 
Felice contempló: 

El cielo, el bosque, el ave que en la tarde 
A mi ventana á suspirar venia, 
La pobre flor que tanto me quería, 
Y tanto quise yo! 



Y en medio de ese Edén, por mi cerebro 
Como rayos de sol ardientes pasan 
Memorias ¡ayl que el corazón me abrasan, 
Y es triste recordar! 

Memorias por quien siempre vi sombrío, 
Palpitando del alma en lo profundo, 
Entre abrojos y lágrimas un mundo 
De horrores y de afán! 

Tú me comprendes bien, mi buen Gonzalo; 
Tú sabes cuanto es grato al peregrino 
Hallar á la mitad de su camino 
Algún amigo fiel; 

Una piedra... una flor, un bosque umbroso 
A cuya sombra recordar. el triste 
La historia de su vida, y cuanto existe 
De bello para él. 

No extrañes, no, si al escuchar tu canto 
Sólo en Cuba pensé; tan sólo en ella, 
Y embelesado con su imagen bella 
Me puse á suspirar: 

Que también como el triste peregrino 
Pude encontrar en tu expresión sincera 
Un amigo leal, con quien pudiera 
La patria recordar! 



A PAULINA. 



Sanóos. 



Tú, la más bella que mis ojos vieron, 
Plácida imagen de mi amor de niño, 
Único encanto de mis horas tristes, 

Hija del alma. 

Deja que impriman mis amantes labios 
Sobre los rizos de tu trenza oscura, 
Mágicos besos que á mi pecho sean 

Música suave. 

Deja que ansioso con tus rizos forme 
Dulce tesoro de supremo encanto, 
Donde mis ojos anhelantes viertan 

Lágrimas puras. 
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Donde entusiasta el corazón apure 
Blandos perfumes de tranquilas auras, 
Mientras mi mano paternal tus sienes 

Cubre de rosas. 

Siempre que un rayo de la blanca luna 
Hiere tu frente, reflejando en ella 
Toda la magia de su lumbre suave, 

Prenda de amores: 

Siempre que en noches del ardiente Estío 
Gotas fugaces de benigna lluvia 
Cubran de perlas tu gentil cabello, 

Hija adorada: 

Siempre que alegre como el ave cantes. 
Siempre que triste como el sauce llores. 
Siempre sujeto á tu impalpable sombra. 

Sigo tus pasos. 

Cuando mi seno, que por tí suspira. 
Ávido escucha de tu boca bella 
Dulces palabras que en celeste idioma. 

Tierna me dices: 

Cuando en mis brazos con placer te estrecho 

Lleno de un ftiego celestial entonces 

Siento que libre, de tu amor en alas, 

Dejo esta vida: 
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Dejo esta vida, y me remonto á un mundo, 
Donde entre sueños la pasión me finge 
Vastas campiñas de perñimes llenas, 

Plácidos bosques; 

Mares inmensos donde el sol dibuja ' 
Áureas coronas con sus vivos rayos; 
Lagos azules, donde airosos vogan 

Cisnes canoros. 

Nada le falta á tu inocente vida; 
Ángel, te cubres con tus blancas alas, 
Virgen, te inflamas con tu casto fuego. 

Hija, me adoras. 

Ya de Virginia la vibrante espada 
Ante el tirano que á tu honor atente 
Fiera blandiendo, al deshonor la muerte 

Bélica opones. 

Ya de la patria desgarrado el seno, 
Madre de Gracos, la fatal cadena 
Mandas que rompan, con ardor luchando. 

Bravos tus hijos. 

Si bajo el techo del humilde albergue 
Triste mendigo tu piedad implora, 
Miro tu mano que en la suya pone 

Óbolo santo. 
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Nunca del pobre la mirada apartes; 
Ave que errante en tu cendal se prenda, 
Sepa que tiene en tu sensible pecho 

Cuna de flores. 

Ante el incienso de procaz lisonja, 
Como las hijas de la antigua Grecia, 
Con el de gasa transparente velo 

Cúbrete el rostro. 

Nunca la alfombra del dorado alcázar, 
Nunca la pompa del mundano orgullo, 
Hagan te olvides que en la tierra somon 

Todos hermanos. 

Cuando entre el brillo de nupciales teas 
Alzes bañada de rubor la frente. 
No de codicia la menguada llama 

Arda en tu seno. 

Oiga tu esposo con placer la frase 
Pura que salga de tu labio entonces. 
Sin que en tu rostro divagar se mire 

Pálida sombra. 



SONETO. 



Es á veces amor profíincla hoguera, 
A veces hielo deslumbrante y frió, ' 
A veces nube de ardoroso estío, 
A veces flor de hermosa primavera: 

Es de esperanza ñiente placentera, 
Es de la duda, piélago sombrío 
Donde van á morir cual manso rio 
Al mar, los sueños de la edad primera. 

Todo lo cubre su esplendente velo, 
Todo lo enciende y de pasión lo inflama, 
Y al mismo infierno lo convierte en cielo; 

Pero el divino encanto de su llama 
No quiere Dios que sirva de consuelo, 
Ni á vi^o verde, ni á provecta dama. 



LA PASIONARIA, 



Imagen de mis tristezas, 
Tú, que vives mustia y sola, 
Y encierras en tu corola 
Un poema de dolor; 

Peregrina de los campos 
Que mueres en Primavera; 
Tú serás mi compañera, 
Pasionaria de mi amor. 



Con mis lágrimas copiosas. 
Corona te haré de perlas, 
Tan puras, que el mundo al verlas 
No imagine otra mejor; 



Y con música de besos 
Que al alma no den enojos, 
Un cielo abriré á tus ojos; 
Pasionaria de mi amor. 



Tú serás, la que en mi lecho, 
Misteriosa hermana mia, 
Recojas de mi agonía 
El moribundo clamor; 

La que me cierres los ojos. 
La que me cubras de flores, 
La que piadosa me llores. 
Pasionaria de mi amor. 



Serás tú la que acompañes 
Mi cadáver á la fosa; 
La que al viajero mi losa 
Le señales con dolor; 

Tú serás pero, ¡oh delirio 

De mi mente entristecida ! 

¿No eres tú mi propia vida, 
Pasionaria de mi amor. . .? 



A ELODIA. 



Sospechas que mi vida es un infierno^ 
Y que voy á lanzarme en un abismo 

De amargo llanto y de dolor eterno ? 

Pues te engañas, Elodia. — De mí mismo 

Me duelo, sin culpar la aciaga estrella 

Que si veces nos conduce 

Por revueltos caminos, tras las huellan 

Del hermoso ideal, que mas seduce 

Cuanto se ven más lejas 

Brillar entre las sombras sus reflejos. 



En ese adiós, que tanto tu deploras, 
Envueltas con adelfas del presente, 
Las rosas van que en placidas auroras 
Vertieron sus perfumes en nii frente: 
Idilios de la alegre primavera, 
Que llorando se alejan del ya frió 
Corazón, que antes era 
Su cáliz de oro en el caliente estío, 

Y lira, á cuyos sones, 
Cantaban sus más bellas ilusiones! 

Ese adiós, es la triste despedida 
Que dá el vencido atleta al no vencido 
Tiempo, que audaz destruye nuestra vida. 
Ahogándola en las sombras del olvido; 
No el espantoso adiós del que batalla. 
Sibarita indolente. 
Por traspasar la valla 
Del hondo abismo en que morir se siente, 

Y en su dolor profundo. 

La espalda vuelve al porvenir, y al mundo. 

Por fortuna, en mi pecho á la sonora 
Onda ñigaz de armónica cadencia 
Aún le es dado vibrar; y encantadora 
Aún puede hacerme, y grata la existencia, 
Natura, cuando espléndida derrama 
Su virginal tesoro, 

Y al mundo envuelve en su fecunda llama; 
Que entonce á Dios en su grandeza adoro. 
Pienso en la patria, y miro 

Más bello el ideal por que suspiro. 
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Naturaleza misma en su desmayo 
Tras larga tempestad, sobrecogida, 
Contempla absorta del tremendo rayo 
El hondo estrago y la profiínda herida, 
¿Que mucho pues, Elodia, que en el alma 
De un mísero poeta, 
A quien paz no le dan ni dulce calma. 
Penas, que él solo, en su dolor riespeta, 
La tempestad reviente, 

Y al mundo diga cuanto sufre y siente? 

Aspiro en mi dolor á lo infinito. 
No á los terrestres goces de la vida. 
Contra los cuales levanté ese grito 
Que tú llamas «el himno de un suicida», 
Anhelo desatar la ligadura 
Que me sujeta horrible 
En esta cárcel mísera y oscura. 
Donde toda ambición es imposible, 
A menos que no sea 
Ahogar en sangre la más noble idea. 

Eres Cubana, — y por lo tanto hermosa, 
Compasiva, simpática, discreta; 

Y es tu nombre, no sé que misteriosa 
Concepción de los sueños de un poeta. 
Eres feliz? — Sin duda que lo eres, 

Y amante decidida. 

Como siempre lo son nuestras mujeres 
No bien sienten de amor la dulce herida. 
Aunque apuren á veces 
El cáliz del dolor hasta las heces. 
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Pues bien: — no temas que mi mano llegue 
A mancillar con sangre de mÍ8 venas 
Mi propio honor, ni que cobarde entregue 
Mi nombre al diente de rabiosas hienas. — 
No, Elodia, no; mi mano cariñosa, 
Entre afanes prolijos, 
Será el consuelo de mi amante eH|)o«a, 
Será el apoyo de mis pobres hijos 

Y amparo de su vida; 

¡Pero nunca la mano de un suicida! 

Ven á mi hogar, si cxmtemplar te place 
Al dios de los amores,— como dictes, 
En el secreto y espontaneo enlace 
De seres que en la tierra son felices; 

Y asombrada verás que el cielo quiso 
Convertir el infierno 

De mi inmenso dolor en paraíso 

De inefable ventura, donde et-erno, 

Feliz, sus rayos lanza 

Sobre mi frente el sol de la esj)ei-anza ! 



YUMIJRI. 



Do» veces no mns mis ojos 

Se fijaron en tus ondas, 

Y desde entonces no puedo 

Apartar de la memoria 

El espejo de tus aguas, 

Ni la espuma con que mojas 

De las flores de tu orilla 

Las perfiímadas corolas; 

Ni la luz de las estrellas 

Que penetra hasta en las sombras 

De tu seno oscuro y frió, 

Iluminando radiosa 

El sepulcro donde encierras 

Las píiginas de tu gloria. 



Adonde quiera que vuelvo 
Mis ojoB, miro tus ondas; 

Y del alma se me escapan 
En lucha atormentadora 
Suspiros, que por ardientes 
No hay pecho que los recoja, 
Ni labio que los repita, 

Ni corazón que los oiga; 
Pues parece que con ellos 
£n comunión misteriosa, 
Como eléctrica centella 
Que consume cuanto toca, 
Vá el espíritu invisible 
De seres que ausentes lloran, 

Y cuyas endechas tristes 
Han repetido sonoras 
Con sus arpas los poetas, 
Los árboles con sus hojas, 

Y con sus quejas las fíientes 

Y con su voz las canoras 
Aves, que vuelan perdidas. 
Como visiones hermosas. 
Buscando en las soledades 
Dulce paz y grata sombra. 

Yuraurí! de tus arenas 
Yo bien sé la triste historia; 
De tus aguas los suspiros 
Repítenla á todas horas, 

Y en vano será que el tiempo 
Con su mano tenebrosa 



Pretenda borrar sucesos 
Que viven en la memoria. 
Sigue lento y sigue suave 
En tu marcha silenciosa, 
Cristalino y manso rio, 

Y á loe ecos no respondan 

De las turbas que en tus aguas 

Con alegres barcarolas 

Y. al reflejo de la Luna 

En noches de Mayo hermosas, 

Invocar tan sólo saben 

El nombre de la que adoran. 

Ni te plazcan las plegarias 

Que en tus márgenes entona 

Con falsa voz la hermosura 

A quien los celos devoran, 

Y lamentando sus penas 
Con lágrimas mentirosas 
Tus claras aguas enturbia, 

Y tus recuerdos deshonra. 

Repitan sí, tus corrientes 
Las canciones melodiosas 
Del insigne M ilanés 
Que no canta, sino llora, 

Y al son del arpa se queja 
Con la Fuga de la Tórtola^ 

Y de Codos en el puente 
Vé cruzar sobre las ondas 
En la barca del progreso 
Las imágenes hermosas 
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De las ciencúltí y la industria, 
De las artes y la historia. 
De Tolón las melo<lías 
Repite también sonoras 
Con la mágica ternura 

Y el almíbar que atesoran; 
Pues de amor es un poema 
Cada verso en que te nombra, 
Cada rasgo en que te pinta, 
Cada endecha en que te llora. 

Y arrullado por los ecos 
De liras tan cadenciosas, 
Ahogando recuerdos tristes 
Desliza tus claras ondas, 
Manso rio, cual resbalan. 
Por mi rostro gota á gota 
Las lágrimas con que escribo 
Suspirando estas estrofas. 



REMEMBRANZAS. 



Hermosa norlie del trópi(í<). 
Noche esplí^ndida y .serena, 
De luz y de encantos llena, 
De suspiros y dv amor: 
Bajo tus sombras ¡cuan suaves 
Renacen memorifus bellas, 
Y embelesado con ellas 
Sient.e y goza el corazón ! 
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¿Quion na escucha en estas noches 
De dulee paz y embeleso, 
El eco errante de un beso 

« 

Entre his Hore^s sonar; 

Y del beso v de las flores 
Al percibir el perfume 

De algún ángel no presume 
El es])íritu aspirar ! 

Tal parece (jue del seno 
Perfumado de las rosas 
Se levantíin voluptuosas, 
Bajo formas de mujer, 
Del amor de los artistas? 

Y el amor de las doncellas, 
Las imágenes más bellas 
Que la mente alcanzo á ver. 

Julieta! la que en un sueño 
El mundo y su vida encierra, 
Vision que cruzo la tierra 
Como un suspiro fugaz: 
Mártir de amor que la Italia 
Recuerda, admira y respeta; 

Y en el arpa del poeta 
Aíín la escucha suspirar: 

Al pié del sauce, Edelmira, 
La enamorada del moro. 
Preludiando el arpa de oro 
Solloza y canta á la vez; 



—86- 



Y á la luz de las estrellas 
En queja doliente implora, 
Calme Dios en el que adora 
La vengativa altivez: 

Solitaria en sus jardines, 
Por vez primera medita, 
La inocente Margarita 
De Fausto en el torpe amor; 

Y abrumada bajo el peso 
De memorias tormentosas. 
Vé morir las blancas rosas 
De su más pura ilusión. 

¿Quién sabe si cada rayo 
De luna, si cada estrella 
Que brilla radiante y bella 
Del cielo en el manto azul, 
No es la imagen misteriosa 
De una doliente hermosura. 
Que refleja su alma pura 
De los astros en la luz ? 

En noches así brillantes, 
¡Ay, cuánto debieron, cuánto, 
Derramar copioso llanto 
Las que lograron gozar, 
Con el azul de los cielos, 

Y la esencia de las flores. 
Del amor de los amores 
El deleite espiritual ! 
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¡Pudieran así los ojos 
En el espacio insondable 
Seguir la huella impalpable 
De tanta hermosa mujer, 
En cuya pálida frente 
La mano del hado imprime 
El sello eterno y sublime 
De un amante padecer ! 

¡Pudieran así un instante 
Reflejarse en la memoria 
La melancólica historia 

Y el lamentable dolor, 
De Safo la apasionada, 

Y de la heroica Lucrecia, 
Que fiíeron de Roma y Grecia 
La una estrella, y la otra flor ! 

Quédense siempre, en el polvo 
Del olvido sepultadas. 
Con sus coronas doradas 

Y su efímero esplendor, 
Las que rompiendo la copa 
Del placer en sus excesos, 
Impúdicas con sus besos 
Profanaron el amor. 

Las que el fuego de la patria 
No sintieron en su pecho, 

Y el mundo filé campo estrecho 
A su insaciable ambición: 
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Que escucharon como estatuas, 
Impávidas y serenan», 
Del esclavo las cadenas, 

Y el látigo del señor. 

Borra ¡oh noche! con tu sombra 
Para encanto de la tierra, 
Esos recuerdos que encierra 
Nuestra vida por su mal: 
Mas no me nieguen su lumbre 
Tus astros, cual nunca bellos, 

Y el alma contemple en ellos 
Lo que tiene de inmortal ! 



DESDE EL CAMPO. 



A FrancHsco Javier Blanohié. 



¡Ciián plácida es el aura perfuinaila 
Que en medio de loe campos se respira! 
¡Cuan llenos de pasión; cuan inocentes 
Los sueños de bis aves y las flores; 
Y el mágico rumor de las corrientes 
(Hián grato suena suspirando amores...; 



£1 alma se abandona 
En alas del más f{?rvido entusiasmo 
Al contemplar con avidez y asombro 
Tanta hermosa visión, belleza tanta! 



Cada flor noe recuerda la inocencia 

De la dulce nifiez, y cada hoja 

Que yaga por loe vientos impelida 

Es de la mente una ilusión perdida. 

La tenue lumbre roja 

Que débil lanza el Sol en Occidente 

Dorando apenas los dormidos lagos. 

Es fantástica imagen de los suefios 

Que en plácidos halagos 

En horas de dolor la mente apura. 

Todo es verdad aquí, todo ternura; 
La verde pompa del florido bosque 
Esperanza y placer tan sólo brinda 

Al alma enamorada ! 

Silenciosa 
Se eleva en medio del zenit la Luna, 

Y en el espacio inmenso las estrellas, 
Cual lámparas de plata, 
Marcando van (íon luminosas huellas 
Al viajero la horrible catarata 
Donde el torrente audaz se precipita; 

Y al marinero en los revueltos mares 
El libre rumbo que á esquivar le ensefia 
La peligrosa peña, 

Que á veces cubre engañadora espuma! 

La tierra, nuidre pródiga, devuelve 
En cada flor, en cada grano opimo 
Ufana la simiente bienhechora, 

Y alegre el labrador con el racimo 
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De sazonado fruto, 
Con voz conmovedora 

Bendice al cielo, y en silencio llora ! 

Junto á la puerta del hogar lo esj^era 

Alegre y placentera 

La enamorada esposa; 

Con planta cautelosa 

Se acerca á su morada meditando 

En el bien que á sus hijos proporciona, 

Y en eco triste, religioso y blando 

Un himno al dios de la pobreza entona! 

Mas ¿qué alarido horrísono resuena 
En el silencio augusto de la noche 
Cuando comienza púdica su broche 
A desatar la pálida azucena, 

Y sobre el cáliz de entreabierta rosa 

El ángel del placer sus alas posa ? 

¿Qué insólitos rumores 

Los aires rompen imponiendo espanto 
A pobres y sencillos labradores 
Que el sueño cubre con espeso manto. . .? 
— Ved como asoman vivos resplandores 
De prepotente llama que hasta el cielo 
Enrojecida sube, 

Y cual águila audaz, en libre vuelo 
Formando el humo pavorosa nube 
A corazones tímidos asombra, 

Y al pensamiento atónito conturba ! 

Ya la campana en medio de la sombra 
El éter hiende y el silencio turba 
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Con repetidas sones: 
Ya el látigo resuena, 

Y el soñoliento esclavo 
Sacude como un bravo 

Del fatigado cuerpo la cadena. 
La voz de alarma rauda se difunde 
Por los vecinos montes, 

Y cual rayo que airado se desata 
Rompiendo los nubladas horizonte, 
El incendio voraz rompe y maltrata 
Cuanto á su paso rápido se opone. 
La fuerza humana todo lo dispone, 

Y á luchar con el bárbaro elemento 
Impávida se lanza; 

Pero en vano ¡oh dolor! siiñudo el viento 
La llama hastiga con mayor pujanza, 

Y en haces encendidos las que fueron 
Ayer jugosas c^ñas, convertidas 

En ceniza, veloz desparecieron ! 

Allí mis ojos vieron 

La pobre tribu que nació africana 

Mezclarse generosa 

En medio del peligro, desafiando 

La muerte, por salvar la hacienda hermosa. 

Magnífica heredad de sus señores ! 



Oh ¡cuánta abnegación! — Allí ardorasa 

Y exenta de temores, 

CV)mbate denodada. 

Mientras el fuego avanza como tromba 
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En turbulento mar, y el agua aiLsiada 
Copiosa arroja la oprimida bomba. 
¿Quién es aquél mancebo que rigiendo 
Con mano firme del corcel la rienda 
Valor infunde á la turbada gente, 
Y osado y diligente 
Arrostra y menosprecia como Aquiles 
Abismos que la muerte 

En cada paso le presenta a miles ? 

En su semblante j)álido, se advierte 

Agitación febril y borrascosa: 

Allí su padre esta! — Y allí su esposa 

Con sus amantes hijos agrupada 

Bajo un bosque de })almas 

Al blanco seno oprime 

Con ademan sublime 

De sus j)ren(la« de amor la que ma** ama, 

Mientras su rostro la encendida llama 

Fantástica ilumina ! 

¡Maternidad divina. 

Eterno bien, y fuente de ventura 

De corazones tristes en la tierra ! 

¡Cuánto ardor y evangélica ternura 
Tu inagotable abnegación encierra ! 

Treguas, oh Dios: en tan liorrible estrago 
I^ voz conmovedora 
De la piedad escucha, y compasivo 
Aparta de la hoguera abrasadora 
Al mísero cautivo; 
Oye el acento de la madre, el grito 
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Desgarrador que de su pecho lanza, 

Y á siervos y seflores, 
Devuelve la esperanza 

De un bello porvenir. . .! Trocado en flores 
El suelo que sumido yace en ruinas, 
Puede mañana al despuntar la aurora 
Objeto ser de próspera ventura; 

Y de la patria el funeral lamento 
Que en tanto horror á tu morada sube 
Conturbando la sierra, el valle, el monte, 
Disipe, ¡oh Dios! la enrojecida nube 
Que pavorosa empaña su horizonte ! 

Oh! tú, mi amigo, dulce compañero 
De mi mejor edad; tu que comprendes 
El amargo pesar que me devora. 
Ven tristemente á suspirar conmigo 
Aquí del valle en la florida alfombra, 
O bien al pié de las hermosas palmas 
Que al borde, allá de atronador torrente 
Al viento dan sus verdes cabelleras. 

En tu lira, los cánticotí valientes 
Sonoros vibrarán, mientras la mia 
Ayes y quejas brindará tan sólo 
Al bosque hojoso y á la selva umbría. 



IMITACIO[(ES DE VÍCTOR HUGO. 



y 



LOS C^RUCIFICABOS. 



El vulgo aplaude, cuanto inventn ol odio; 
Y en tanto que desgarra su laurel 
Al férvido Aristógiton; de Harmodio, 
La gloria mancha con amarga hiél ! 

En sus iras, tan sólo ver anhela 
De la ignominia en afrentosa Cruz, 
A cuanto no se arrastra, á cuanto vuela; 
A cuanto no es mentira, a cuanto es luz! 

Acusa á Fidias, de vender mujeres; 
Al gran Epaminondas, de traidor; 

A Sócrates, de darse á los placeres 

A Arístides, el justo, de imi)ostor ! 



A Catón, de arrojar á las murenas 
Sus míseros esclavos; á Colon, 

Que al indio libre le forjó cadenas 

¡Cadenas que llevo en su corazón! 

De avaro a Miguel Ángel Al divino, 

Entre todos los genios, Rafael, 
De vender, como torpe libertino, 
Por impúdicos besos su pincel ! 

Insestuoso Molier; Felón el Dante; 
Voltaire, ateo; Diderod, venal; 
¡Para todos la sátira infamante! 
Para todos el látigo infernal ! 

¿A qué mártir, apóstol, ó profeta; 
A qué artista, guerrero ó trovador. 
No le ha arrancado la mordaz saeta 
De la calumnia, un grito de dolor? 

¡Uno sólo se encuentra inmaculado 

De infamias tantas en el gran festin ! 

Uno sólo no está crucificado 

Por las humanas vívoras ¡Cain! 



LOS INSULTADORES. 



Con tal que sus ramajes 
Se extiendan como espléndidos boscajes; 
¿Qué caBO habrá de hacer el cedro erguido, 
Del fango corrompido, 
Donde sus plantas posa, ni del cieno 
Con que el pequeño mísero gusano 
De torpe envidia lleno 
Quiera manchar su tronco soberano. .....? 
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Al viejo torreón, perpetuo emblema 
De Wlico poema; 

Al Esfinge, entre escombros escondido, 
Goloso— que aun dormido- 
La misma muerte lo contempla absorta, 
La injuria de una hormiga ¿qu^ le importa? 

En el silencio de la noche, cuando 
8us alas bate de placer temblando 
El ángel de los sueños fugitivo; 
Con los brazos cruzados, pensativo, 
El Coloso los astros contemplando 
En abstracción profunda se recrea ! 



Entonces, él ignoi'a ni la sombra, 
Que á veces le rodea, 
Odio, calumnia ó liviandad se nombra: 
No sabe por qué silba la serpiente; 
Por qué la hiena muerde; por qué miente 
La azucena, al clavel, en sus amores; 
Por qué se mueve el asqueroso enjambre 
De insectos roedores; 
Por qué son los síitélites del hambre. 
De Dios calumniadores ! 

En tanto que la turba de reptiles, 
Creyéndolo dormido, ne consulta 
Cuál ha de ser el que mejor lo insulte. 
Él, en calma, contempla de la aurora 
El rayo que las sombras desvanece, 
Y más y más los horizontes dora 
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Con su fúlgida luz ! Hablar parece 

Mas, no! Su frente se enrojece, 

Su pálida mejilla se explora, 

Su cuerpo se extremece, 

Inflámanse sus ojos, su cabe/.a 

Ekiérgica levanta 

Con tanta magestad y tal firmeza, 

Que al remover la planta, 

Cobarde tiembla, y permanece muda, 

La turba de gusanos roedores; 

y el sol con luz esplendida saluda 

Al gran despreciador de insultadores! . . 



EL PUEBLO. 



Adular á las turbas maldicientes 
En sus odios satánicos, — ¡jamás! — 
Las turbas no son hombres, son serpientes 
í^ue al que más las abriga muerden mas. 

El pueblo, rudo y fuerte se levanta 
A tanta altura que se acerca á Dios; 
Las turbas, van tan bajo que su planta 
Siempre las lleva de un abismo en pos. 

¡Desgraciado de aquel que en ellas fía! 
Los mismos que les sirven de escabel 
Habrán de disputarse con porfía 
Quién á su cuello le atará el cordel ! 
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Las turba», son aquellon que escupieron 
En el rostro al divino Salvador; 
Los que en Colon, infames, no creyeron . . . 
¡Esclavos de su estúpido rencor ! 

Los que ultrajaron, ebrios de cinismo, 
A Carlota Corday, con mano audaz, 
Sobre las gradas del c^also mismo 
Hiriéndola, cobardes, en la faz. 



Cuando Pelayo, férvido levanta 
En los astures montes su pendón, 
Y al moro hostiga con fiereza tanta 
Que sus rudos mandobles rayos son. 



Cuando Padilla, mártir, denodado, 
Sucumbe, como un héroe, en Villalar; 

Y su cadalso en templo se ha trocado 

Y el libro de su historia en sacro altar: 

Cuando Cavour y (laribaldi, — estrellas 
Probadas de la patria en el crisol, — 
A Italia dieron páginas tan bellas 
Que ante su brillo se oscurece el Sol: 

¿Quiénes son los que entonces justifican 

La gloria de los héroes inmortal ? 

¿Son el pueblo, 6 las turbas que trafican 
Con cuanto encierra el mundo de inmoral? 
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El pueblo, rompe á trozos la Bastilla, 
El pueblo, azota el rostro de Haynó, 
El pueblo, dobla heroico la rodilla 
Ante el deber; pero ante el crimen, no! 

El pueblo, el yugo de tiranos doma; 
Con sus héroes celebra el gran festín 
De Grecia, con Arístides; de Roma, 
(^on Bruto; de Venecia, con Manin! 

Las turbas, son las sombras que entristecen; 
El pueblo es siempre Sol que nos dá luz; 
Las turbas, cuanto tocan lo envilecen; 
El pueblo adora con amor la Cruz ! 

Mientius el pueblo en el desierto truena 
Cbntra aquellos que olvidan á Moisés, 
Las turbas, venden cara la cadena 
Que Á la ignominia sujetó sus pies...! 

¡Oh! pueblo! — Nunca inclines la cabeza 
Ante los falsos ídolos! — Vé en pos 
Del trabajo y la luz con entereza, 
Y en tan bello ideal contempla á Dios ! 



EL IDILIO DE LAS MARIPOSAS. 



KíM^nH V. del priilo^o del drama «Torquemada'*. 



(A Mi bven amigo Vidal Morales y Morales.) 



Di U<«A y D. üMiLHu cun Mbitos de novicio*: í'l con capuchón y ellu ouu velo t>lan- 
co; corren y juegan al eacoudite entre los ¿rbolcR del oementerio del convento: D? Ro. 
7*A persipnc mftri|x>wi«. y D. í<.\NrHo oojofloreM pwrft fominr un ramo. 



Rosa. 
Saní'Ho. 



Rosa. 



8ancho. 



Por aquí... mira cuántatí inariposaü! 
Me gustan mas las rosas 

(Cojo ñores imni su ramo y mira en tomo 8uyo.> 

(Jh! Tanta maravilla me enloquece! 

'Contemplando una maripoíta.) 

Mira aquella que trémula se mece 

En las puntas de juncos cimbradores... 

(Min'indoliij 

Buscando el ideal de sus amores 
Vida y perfiímes respirar parece! 



-.Vw . 



Rosa. ' ^ ^*»' ^o., Ij¡v¡<Hi,.^niort: para tí las rosas; 
Y todas, para mí, las mari]X)sas. 
Sancho. '^^p*«^-' Algo fie extraño pasa... 



• Mlrniiflo al cielo. 



Algo de grande en tí que me fascina, 

<Coje flores para su rnmo, iniontraF Rosa corre iras liu» maripo»*asi 
irontempl Piulóla.) TJ^^j, 

^'OHA. iamanaf^** ^ ^^ >'AvrHo.y mirando Ihs riore^ que (^to tiene en 

¿Para quien son tan lindas flores? 
íSaiNc^ho. Para quien han de ser, ¿no lo adivinas? 

Rosa. [¡¡^/^ ramoiír vuelve á ln« maripnea*: ^tRy .^e le escapan: les 

Por que me huís, por que, si sois tan bellas? 
Sancho. ' ^ ^-^-^ Perderán sus colores si las tocas, 

I Al»«orto contemplando las mnriix)*'»!».) 

Ver creo errantes besos 

Que ávidos buscan sonrosadas boinas...! 

(S^efin lando ó la.«< flores, i 

En esas flores los encuentran ellas... 

S AN( 'Bi ). « J^''*»»**'*'lJ« 1* R<^SA en su» brazos: ella resi.^tc, y {-} la howi. . 

Rosa, j)nes que flor ens 

RasA. Señor, hacéis nuiv mal... 
Sancho. Serás mi es])osa 

Rosa. ¡jíj^',''' '^*" ^« '"*™'^« « ""« mariposa hH^a qne C^ta se ]v»ra en una 

Yfi se posó! . . . cqjáuKx^ála . . . ven . . . 

(Se HCíTca ú Sancho y este la sifnie:) 

Sancho. 'RAJn"^<^ i« ^oz.. ^ i^jj^^ 

(Sejje«.rc.in tanto qne sus ]KH'ft,v yo encuentran: la mariposa se es- 

RosA. Eres un tonto. . . vaya . . . 

Xo has ])odido cqjer h\ marij)osa. 

Sancho '•'^fialAndol«laboea.i 

Pero lie cogido el beso en esa rosa 
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ROSA. 



Sancho. 

Rosa. 
Sancho. 

R08A. 



Sancho. 



(Contemplando A la« marlpoesat» que vienen á posarse en las flores.) 

¡Cómo vienen al pie de sus amores, 
A po8ai*se otra vez! ¡Y cómo infieles, 
Ya vuelven <1 j)artir¡ ¿Por que tan lejos, 
Por qué tan alto vuelan? ¡Cuanta}* alas! 

(iSti le acerca Sancho y la besaJ 

Antes (le unirnos... nunca... 

Jama^ 

.Riéndole.) .^i^ 1^^ devuelves? 

No 

IM... 
(<k>ii triMporte.) H"*^ MlllO * 

i8<; üicutMii hobre uuu tumba. Ko»a reclina lii cabeza eu el liom- 
bro de yANcní»: «contemplando cxta.Hiado8 el vuelo de la?» mari- 
posas.) 

Sí, la Natura existe inmensa y bella! 

Oye, Rosa: en invierno el (délo triste 

Un gélido sudario 

Deja ea(*r sobn* la tierra tria; 

Mas, cniando vuelve Abril, la flor renaee, 

Y («rece in¿ís el dia! 

Feliz la tierra devolverle puede 

Al Hacedor, entonce.^, 

]^a nieve convertida en inari|M>sas; 

En festines, el duelo; 

El seco musgo, en perfumadas rosaí<, 

Y más azul y trasparente el cielo, 
En tanto, que temblando, la alegría. 
Alza al empíreo presurosa el vuelo! 
De ahí la nueva luz; las nuevas galas; 
De las vírgenes selvas la armonía: 
De los floridos valles, las alfombras, 
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Rosa. 

Sancho. 

RasA. 

Sancho. 



Rosa. 



Sancho. 



Rosa. 



•IgUf 



SllfUf. • 



Y toda esa legión de blancas alas 
Que en torbellino sale de las sombras. 

(Aoerc&udoee A Rc«a.) 

Aute esa grande y apaiúble escena, 
Se escuchan armoniosas vibraciones, 

Y Dios abre al amor los (corazones, 

Y de radiánU^ cxtasis los llena; 
Que todo cuanto El hace, cielo mió, 
Desde la aurora, y su primer destello, 
Hasta la noche, y su crespón sombrío, 
Xadie lo niega... juMMiuctodo es Mío.. 

Yo te amo... 

(KHtrechaú RíWAeusuhbra»»*. IV-ii iiim iiiari|M»Hi y Kosv \n 

Rosa! 

Mira como vuelu... 
Ven, pronto, ven... 

Derrama Dios sus gracias. 
En la fecunda primavera hermosa 
Sólo por deslumhrar tus IxOlos ojos 

(La mitripoea detiene ol vuelo en lui imitorml: vA Rosa á cogerU > 
lie le escapo.) 

No hagas ruido. . . <|U<» ya me causa enojos. . . 

(A SaSCHO.) 

¿Lo ves?... se va del lirio a los claveles... 

<Con ternura á, Roh.v. i 

Nuestras almas vivieron desde niños, 
Como si fueran una, esposa mia! 

(La mariposa vuela má« alto, i 
(Contemplándola. > 

No esquives; mariiX)sa, mis cariños, 
Ni en hlgrimas conviertas mi alegría; 
Deten, deten el vuelo, 



T 
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Y vuélvete íi la tierra, 

Que no en las nubes hallara tu anhelo 

El tesoro de amor que Mayo encierra. 

(Baja Umaripofui.) 

Ya descieiick^s...! tus alas me parecen 
Rayos de luz!. . . Deslumhran sus colores! 

Contémplala^^ cuan l>ellas! 

Ante sus slureos tintes palidecen 
Fa\ el cielo las fulgidas estrellas; 
En el campo las más bizarras flores...! 

«La mariposa se detiene vn \\u nMoX... tiende la mano para oojerla r 
la retira rApidamcnte.) 

Oh! picaro rosal, me heriste el dedo. . .! 
Sancho. Sangre de ángel beber las rosas quieren! 

"O ^^^ . (Con trlKt^ZM Hbru74indo ú 8an<:h< ». i 

Sancho., no sé por qué., mas tengo miedo... 
Dime, ¿his nuiriposa¿5 nunca mueren...? 
Sancho. Incautas mueren, Rosa, en la terrible 

Llama con qu(í sus ojos deslumhramos. . .! 

(El MoNGK con hábito de Dominicano, aparece debido de los» Arbo- 
lea; no repara en Rob.\ ni en Sancho: pero Rosa al verloexclama:i 

Rosa. '-^ '^^^^'^"^ ^ 

Oh! mira al viejo aquel! Fantasma horrible! 
Me causa horror! Huyamos, ven, huyamos! 

(Ro$«A y Hanciio salen por el lado de loa árboles: el Monok avanza 
lentamente, oomo si no viera nada en torno buj^o.) 



LA GOTA DE ROCÍO. 



\ 



Cuan bella en la pluma sedosii de uu ave, 

O en pétalo suave. 

De nítida flor, 
Titila en las noches serenas de estío 
Ija diáfana gota de leve rocío 
( 'Ual vivida estrella de un cielo de amor! 

El álamo verde que el aura enamora, 

El sauce que llora, 

El verde palmar; 
El mango sombroso, la ceiba sonante. 
Cual fúlgido rayo de niveo brillante 
La ven en sus hojas inquieta temblar. 



Resbala entre roí:^as tan rápida y leve, 
' Tan frágil y breve, 

Tan blanca y sutil; 
Cual son de la vida los sueños de amores, 
Y el beso de almíbar que en copa de flores 
Nos brinda gozosa la edad infantil. 



Acaso de un ángel la lágrima sea 

Que amor centellea 

Con luz celestial, 
La gota de aljófar de un niño que llora, 
La perla más blanca que vierte la aurora 
Y lleva en sus alas el suave terral. 



Soñando ternezas gallarda hermosura 
El cáliz apura 
De aromas v miel; 

Y el lago sus ondas azules levanta, 
El cisne se queja de amores y canta, 

Y todo en la tierra respira placer! 



¡Oh, uíK^he! oh misterio de eterna armonía! 

¡Oh dulce poesía 

De sueño y de paz! 

Poema de sombras, de nubes y estrellas. 
De rayos de oro, de imágenes bellas 
Suspenso entre el cielo, la tierra y el mar! 
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¡Oh! cómo gozoso en las noches de Mayo 

Al trémulo rayo 

De luna gentil, 
Sentado en el tronco de un sauce sombrío 
Tras gota apacible de suave rocío 
Pensé de mi madre las huellas seguir! 

Y allí con mis versos en paz deleitosa 

Mis hijos, mi esposa, 

Mis libros y Dios, 
He visto las horas rodar sin medida 
Cual rueda esa perla del cielo caida, 
Temblando en el cáliz de tímida flor! 



¡Feliz si muriendo, mis tristes miradas 

De llanto bañadas 

Se fijan en tí! 
¡Feliz si mi lira vibrante y sonora, 
Cual cisne amoroso, con voz jemidora 
Su queja'postrera te ofrece al morir. . . . 



Tú, al menos, podrás en jélida losa 
Con luz misteriosa 
Mi nombre alumbrar; 
Y el ave sedienta verá con ternura 
De un pobre poeta la lágrima pura, 
Allí sobre el mármol tranquila brillar. 



f 



ULTIMO CANTO. 



Ni temo el odio, ni el desden me irrita, 
Ni late el corazón, ni el alma inquieta 
Con la imagen de un lauro de poeta 
Goza feliz; ni férvida palpita: 

El fuego de la gloria no me agita, 
Ni enta mi vida á la ambición Hujeta; 
Mi mus bella ilusión es cruel zaeta, 
3Ii esjieranza mejor es flor marchita. 

Versos... delirios... lágrimas... anhelo. 
Nubes y nieblas son en mar sombrío; 
Ni espero bien, ni de mi mal me (kielo; 

L8u8 alas plega el pensamiento mió, 
Y fijando los ojos en el cielo 
Tan sólo en Dios y su bondad confío. 



LOS DORMIDOS. 



Silencio ! — No despierten 

Aquellos que dormidos 
Los encontró en Sodoma 
La cólera de Dios. 

Dejad que en blando sueño, 
O en liviandad sumidos, 
Sucumban sin que el mundo 
Les dé su triste adiós. 
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Esclavos del deleite, 
Soportan con paciencia 
El látigo en la espalda, 
Y la cadena al pié; 

Que tanto alcanza y puede 
La infame indiferencia 
Cfuando le arranca al hombre 
Del corazón la í6. 

De torpes saturnales 
Agítanse en la danza 
Buscando en ella lúbricos 
Placeres que gozar 

Sin ver que el hambre viene, 
Sin ver que el hambre avanza 
Como siniestra sombra 
En torno del hogar ! 

¿Qué esperan los que duermen 
De liviandad ahitos, 
Sí el rostro ya les quema 
La lava del volcan...? 

¿Querrán que los sorprenda 
La muerte en los garitos, 
Cantando entusiasmados 
A Venus y á Briján ? 

¿Inermes v rendidos 
Los hallará la aurora 
En los calientes brazos 
De impúdica mujer, 
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En tanto, que á sus hijos, 
El hambre los devora, 
Y en la miseria horrible 
Los dejan perecer ? 

Así cayó Pentápolis, 
Así cayó Herculano, 
Así cayóPalmira, 
Pompeya así cayó; 

Y así también el cetro, 
Del gran poder romano. 
La cólera del cielo 
En trizas mil rompió! 

Silencio I Nadie turbe 

Con ayes y gemidos 
El infamante suefío 
De muerte precursor; 

Dejad que en lecho blando 
Sorprenda á los dorvnidoH 
De la celeste cólera 
El rayo vengador. 



CONFESIÓN DE UNA JOVEN, 



A tí mi voz, á tí mi pensamiento, 
Madre del Redentor y madre m¡H, 
Suban en alas del ligero viento 
Mi dolor ;1 decirte en mi agonín. 

Yo Hoy la joven que esquivé orgidlosa 
De tu excelsa misión el santo ejemplo, 
Y envuelta en sedas por mostrarme hermosa 
Con mi sol>erbia profané tu templo. 
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Yo, la esclava del sórdido egoísmo, 
JjSí que negiie limosna al pobre anciano 
Que del hambre sumido en hondo abismo, 
Al ver mis joyas me tendió su mano. 

Yo, la que ciega fui tras los amores, 

Y en su copa me dieron los placeres, 
No la plácida esencia de las florea, 
Sino el cáncer de impúdicas mujeres. 

La que azoto con mano despiadada 
A la mísera sierva, que en sus brazos 
Bien pudo ahogarme, al ver ensangrentada 
Su negra piel cayéndose í\ pedaz(K^. 

La que sin sed en fuente de riqueza 
Cual seca esponja sumergió su vida, 
E insultando en festines la pobreza 
A Lúculo ensalzó desvanecida. 

Yo soy la que envidié cuanta ventura, 

Y cuanto aiíior y cuanta paz encierra 
El virgen corazón y el alma pura, 
De los que son felices en la tierra. 

Yo soy, en fin, la torpe sibarita 
Que vio las horas resbalar serenas, 

Y en su pereza, no escuchó la cuita 
Del mal ageno ni sintió sus penas. 
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A tí mi voz, á tí mi pensamiento, 
Madre del Redentor y madre mia, 
Suban en alas del ligero viento 
Mi dolor á decirte en mi agonía! 



EN UN ÁLBUM. 



¡Oh! Luisa! oh! Luisa! si tus ojos bellos 
Fijas llorando alguna vez aquí, 
El alma mia sentirás en ellos 
Decirte: ¡oh! Luisa, acuérdate de mí...! 



MIS VERSOS. 



A Juai Cieneate Zenea. 



Antes que dar al mundo mi lamento 
Cual pobre esclavo su doliente pena: 
Antes que profanar el sentimiento 
Cuando la patria no mentir me ordenn; 

Yo prefiero cantar del firmamento 
En noche clara, espléndida y serena, 
El tibio resplandor de las estrellas, 
Y en horas tristes meditar con ellas...! 



Ant-es que humilde el pensamiento mío 
Falaz prodigue hipócritas loores, 
Que el pecho llenan de profundo hastío, 
Y escarnio son de siervos y opresores; 

Cantar me place el pabellón sombrío 
Del bosque hojoso y las silvestres flores, 
Mientras que suave el cí^firo suspira 
Entre las cuerdas de mi dulce lira. 



Así gozando con la flor (jue nace, 
Así llorando con hi flor (¡\w muere, 
Alegre, ó triste, (íoinju-ender inc place 
El bien (jue halaga ó el dolor que hiere; 

Que jtsí, mas puro, y con mas fe renace 
El patrio amoi' (pie conservar pn»fu»r(* 
Oculto el (*orazon, porque mas sea 
En el silencio nuulo, hermosa idea! 



Que si c^nto, con música halagüeña 
El ¿írbol bello, á cuya sombra en calma 
l^a ment« un mundo de ilusiones sueña, 

Y á Dios bendice alborozada el alma, 
También me insjnra la sagrada ensí^ña 

(i\w fue de (Visto triunfadora palma, 

V el altoejemj)lo (pie nos deja impreso 
En letras de oro el veni^edor Pro$rreso. 
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Fuera mi acento, pues que así lo anhela 
El hombre j^ensador y buen patriota, 
Ooiüo el grito que lanza cuando vuela 
Sobre revueltos mares la gaviota; 

Pero la mente con dolor recela 
Que el llanto apague la vibrante nota 
Y el arpa entonces destemplada y mustia 
Prorrumpa en aves de profinida angustia. . .! 



Yo bien quisiera; pero el labio calla, 
Poder cantar ex)n cítara sonora, 
Del rayo bramador que raudo estalla 
La ruda vibración conmovedora, 

Y el ronco estruendo de campal batalla, 

Y del tiempo la marcha asoladora, 

Y el eterno gemir, y el llanto eterno. 

Que i1 Italia el Dante le legó en su infierno! 



I^ Patria, la Mujer, la Poesía, 
Los altos monumentos, la memoria 
De esforzados varones que algún dia 
Serán del mundo admiración y gloria; 

Sonoros ecos de la lira mia 
Oyeran en su honor, si la victoria 
Que con mis versos alcanzar pudiera. 
Fuente de amargas hl grimas no fuera. 
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Por eiK) yo que un alma quiso el cielo 
Darme rtensible, v de ilusiones Uenn, 
Me o(*ulto (le la*s flores bajo el velo 
Para gozar á 8ola« con mi |)ena; 

Y levantando con temor el vuelo, 
En noche clara, espléndida y serena 
Hago vibrar las cuerdas de mi lira, 
( 'Ual ave errante que de amor suspira! 



EL BESO DE LA NOCHE. 



Recil)e de la noche el beso frió, 
Arcángel, que á la tierra descendiste, 
Cual hoja seca, solitaria y triste 
En hondo cüuce de revuelto rio: 

En ese beso sentirás el niio. 
Único acaso que de amor sentiste, 
No bien los ojos á la luz abriste 
Bajo otro cielo de color sombrío. 

. Íaí nocíhe tiene j)ara tí rumores, 
Y lágrimas que vierte silenciosa 
Bañada» con la esencia de las flores. 

¡Ella sea la madre cariñosa 
Que férvida te bese, cuando llores. 
Soñando con mi vida Ijornuscosa ! 



(N. Y. Cementerio del Calvario.) 



BAJO LOS LIRIOS AZULES. 



Noche triste y solitaria 
Para el j)echo que consume 
Grota á gota entre suspiros 
Y amorosBi^ inquietudes, 
De la flor de los recuerdos 
Los delicados perfumes, 
Las ilusiones mas bellas, 
Las esperanzas más dulces. 



L . 
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Aquí retípirando el aura 
Bajo estos lirios azules, 
Cual suaves copos de nieve 
Líjeiiis miro las nubes 
Deslizarse fautiisiosas 
Por la encántenla techumbre; 

Y al verlas me digo: ¡ay triste! 
Cual ellas también yo tuve 
Un cielo azul y sereno 

Todo amor y todo luces, 
Cuajado de mil estrellas, 
Cubierto de blancas nubes; 
Cielo azul en donde el alma 
En vano será que busque. 
Devorada por la fiebre 

Y el dolor que la consume, 
Ni un rayo de luz siquiera 
Que misterioso la alumbre; 
Xi de amor una sonrisa 
Donde sedientos apuren 
Mis labios, entre suspiros 

Y amorosíis inquietudes, 
De la flor de los recuerdos 
Los delicados j)erfumes, 
J^as ilusiones más bellas 
Las esperanzas más dulces. 



El campo no me enamora, 
Ni la Luna que ahora surge 
Tras ese bosque de palmas 
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Vertiendo su viva lumbre 

Sobre las dormidas onda^s 

De lae corrientes azules; 

Ni esos ecos armoniosos 

Que en el aire se confimden 

(!!onio si fueran suspiros 

De enamorados laudes: 

Ni esas sombras impalpables 

Que formando van las nubes 

De trecho en trecho, en los bosques 

Y en los valles y en las cumbres 
De las altivas montañas, 
Cuando el sol más bello luce, 

O el astro de los amores 
Nos brinda su blanca lumbre; 
Pues tantas galas y hechizos 
Ni fascinan, ni seducen 
El alma de un desgraciado 
Que con lágrimas consume 
Gota á gota, entre suspiros, 

Y amorosas inquietudes, 
De la flor de los recuerdos 
Los delicados perfumes. 
Las ilusiones más bellas, 
Las esperanzas más dulces. 



Mi espíritu fatigado. 
En alas del trist(» ntímen 
Que melancólico ins]>ira 
Resignación al (jue sufre, 
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Quis4> hallar en el misterio 
( 'on que la tierra se cubre 
En esta.s horas solemnesí 

Y (le ph1ci(la8 quietudes, 
La imagen de aquelhi vida 
Siempre suave y siempre dulce 
í^ue »e desliza inoí^enU^ 

( -omo en el cielo las nuln^, 
(^omo la es])um8 en el agua, 
Como en el aire el perfume; 
(Jomo el llanto, como el besí» 
De dos seres que se unen; 
Conu) las aves í|ue vuelan 
Por las regiones azules. 
Las unas cantando amores. 
Las otras, memorias dulces; 
Vida, en fin, de encantos llena, 
Donde mas airosas lucen 
Las lágrimas, que las risas, 

Y que el pla^íer, las virtudes; 
Mas todo le causa tedio 

Al espíritu que sufre 
Como sufre el [)echo mío 
Desamor 6 ingratitudes, 

Y en vano tu sondara ¡oh n(K*heI 
Será sino manto lúgubre 

J)e soledad v mistí^rio, 
l^onde mis labios apuren 
(iota á gota entre suspiros 

Y amorosas inquietud(»s. 
De la flor de los recuerdos 
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Los delicados perftiraes, 
Las ilusiones míis bellas, 
I^ns (*sp(»raiizas iniís (hil(H*s. 

Estas quejas y estos ayes 
En una noche de Octubre, 
Noche de amor y ventura, 
Cubierta de blancas nubes, 
Al viento daba Rosaura 
Bajo unos lirios a/Aile^, 
Tan ricos de grata esencia, 
Como de suaves perfumes. 
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LA MÜ8ICA DE LAS PALMAS. 



Ohl son! oh! voz! Tu mágica armonía, 
Del cielo se desprende en leves girón, 
Llorosa como el ¡ay! de la agonía 
Que exhala el corazón entre auspiro8. 



Xo de las hojas son los ecos vagas 
Cuando marchitas bajan á la tierm; 
Ni el lento murmurar de mansos lagos, 
Ni el gemido del viento en U alta sierra. 



-92— 



Es musios de espíritus ciue inoran 
Entre las peneaí* de las verdes ]>ahnas; 
Encadenadas nulrtíres que lloran 
La historia acaso de olvidadas almas. 



Es música del cielo misteriosa 
Que amores dice remedando quejas, 
Como el céfiro libre, y melodiosa 
Como el blando zumbar de la« alH^jas. 



De noche, cuando es|)lend¡da la Luna 
Sus vivos rayos á la tierra envía 

V 

Las palmas nos repiten una a unn 
Íj^ frases de üin plácida armonía. 



Nos la re[)ite el eco (jue riísuena 
Entre las alas del sonoro viento. 
Cuando nos finje en triste cantilenn 
Leve suspiro, 6 funeral lamento: 



Himno de amor qu(* el alma escucha suave 
Sin que pueda alcanzaren su embeleso, 
Si es la voz querellosa de algún ave 
O el eco espiritual de un casto beso, 
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¿Quien en Cuba no oyó vibrar sonora 

En cáela }»alum el arpa de un poeta, 

Que alegre canta ó en silencio llora 
Herido el i^echo por fatal saeta? 



¿Quien á deshora no escuc^lió temblando 
La misteriosa voz de un alma ausente, 
Que entre las palmas vive suspirando ' 
Con su pasado bien, su mal presente? 



¿Quién no recuerda en tarde solitaria 
Vaí placido vagar embebecido, 
Oyendo de las palmas la plegaria 
Kl ¡av! de un (corazón no haber oido? 



Oh Cuba! vo l^endiiro entusiasmado 



^í' 



La cuna en que nací bajo tu cielo, 

Y este raudal inmenso que me has dado 

De evanjélico amor y de consuelo. 



En tí l)endi":o vo las maravillas 
Con <|ue el cielo nos brinda si todas horas, 
Qué tii si mis ojos ma*s hermosa brillas 
Cuanto nías triste y oprimida lloras; 



En tí bendigo yo la .suerte mia, 
Y entre tU8 selvas solitario ansio 
£n brazos de fugaz melancolía 
Tu infortunio borrar con llanto mió. 



Por eso il sola*s, cuando el Sol desmaya, 
Y su corona arroja entre los mares, 
Absorto ^^cuclio en la desierta playa 
El eterno jemir de los palmares. 



Y en amoroso y vago devaneo 
I^ cuerda del dolor inundo en llanto 
Cuando escuchar en los palmares creo 
La dulce prenda jK)r quien lloro tanto: 



La dulce prenda (jue en mejores días 
Aquí en m¡ corazón mezcló amorosa, 
Con las mas bellas ilusiones mias 
La tíor de los suspiros misteriosa. 



Ay! yo nunc<i pense que así tan suave 
Pudiera detenei>ie en el camino 
De mi viíla infeliz, la triste nave 
JJonde navego errante peregrino.. . 



f 
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Yo no pense jamás que el sentimiento 
Purísimo de jimor que el alma encierra 
Trocado en relijioso arrobamiento. 
Me luci(»ra sin temor dejar la ti(*rr¡i ! 



Mas pueda yo morir, morir gozando 
Como las nobles y sensibles almas 
Sobre un lecho de rosas, escuchando 
La música solemne de las palmas; 



V la muerte vendrá sin que me asombre, 
Y mi postrer adiós será un jeraido, 
Única prenda acaso que mi nombre 
Haga eterno á despecho del olcido ! 



ELEJIA'. 



A la Menoría de D. José Gonzalo Roldan. 



Imagen es de mi angustiado pecho 
Ultima flor tronchada, 
Del árbol bello de mi edad de rosas, 
La sombra, ay! triste, del luctuoso lecho 
Donde en eterna soledad reposas; 
Donde ya en vano la vivaz centella 
Del jenio que en tu frente relucia 
Podrán las patrias musas 
Kisuefias contemplar ! 



Donde apagada 

La penetrante luz de tu mirada, 
Que vivo espejo fué de inteligencia, 
Tú pobre Lesbia, ni tu triste amigo 
Podrán mas nunca ver! 



Donde tus labios, 

Ávidos siempre de amorosos besos, 
Jamad á la virtud haciendo agravios, 
Mudos, ni al grito del dolor responden. 
Ni al querelloso cántico del ave 
Que entre los sauces por tu muerte llora, 
Ya pueden contestar ! 

Donde la grave 

Sombra terrible del no ser su manto 
Sobre tu cuerpo tiende, y misteriosa 
Ahogando quejas con mortal quebranto 
Se sienta á reposar sobre tu losa 
La musa del dolor bañada en llanto. 
Así mi corazón en duelo tanto 
Sumido en sombras, indolente y frió 
Su amarga queja á bosquejar no acierta, 
Y el eco errante del lamento mió 
Doliente espira en la marmórea puerta. 



¡Cuan elocuente, ¡Oh Dios! es el silencio 
De la asombrada tierra en este instante! 
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De la memoria en alas se pasea 

Mi fatigado espíritu cercano 

Miro un sepulcro allí las Margaritas 

El nombre de Blanchié sobre su losa 
Conservan melancólicas, en tanto 
Que ilumina con. luz resplandeciente 
El rayo de una estrella misteriosa 
De una virgen la faz bañada en llanto: 
Bajo su velo oculta con sigilo 
Coronas de laurel y siempre-vivas 
Que un mundo de recuerdos atesoran, 

Y el paso lleva al tenebroso asilo 
Donde dos arpas ¡ay! están cautivas, 

Y Plácido y Tolón con ellas lloran. 



Aun me parece verte, hermoso atleta, 

En la arena social luchando altivo 

Contra el cobarde vicio y la impostura; 
Aún de tu lira armónica percibo 

La grave entonación; aún la dulzura 

De tu palabra, siento cadenciosa 

Cuando errantes los dos, en lazo estrecho, 

Lazo que el tiempo desatar no pudo. 

En paz cantabas sobre el blando lecho 

De patrio albergue en la olorosa alfombra, 

í<Cpn simple lira y con sensible pecho» 

Nuestra dulce amistad ! Entristecida 

Jamás el alma entonces suspiraba; 

La hermosa juventud en cáliz de oro 

A tu impetuoso corazón brindaba 
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De regalados goceiá un tesoro, 
Y en generosos ímpetus el pecho 
Rasgando el manto de olorosas flores 
Con que á la mente la ilusión inspira, 
Cantabas tus amores, 

Al blando son de la templada lira ! 

¡Quién te dijera entonces, que tan breve 
La que soñaste dilatada y pura 
Vida de encantos, cual brillante nieve 
Fugaz al soplo del favonio errante 

Vieras deshecha en triste sepultura ! 

¡Quien, que mi amiga mano, 

Oh cielos, cerraría 

Tus moribundos ojos, y que en ellos 

Los últimos destellos 

De tan brillante sol contemplaría! 



M a« calle el arpa mia: 
Otros te canten, y con voz sonora 
En son de quejas fatigando el viento 
8igan el triste y funeral lamento 
De la aflijida patria en duelo tanto, 
Y un himno á la amistad será su cauto. 



MI8 FLORES. 



Esas flores que te envío, 
Con mis lágrimas regadas 
Son las reliquias sagradas 
Del secreto dolor mió: 

Que las conserves confío 
Contemplando siempre en ella.s, 
No las fúlgidas estrellas 
Del cielo que tanto adoro, 
Sino el cáliz donde lloro 
Mis ilusiones más bellas. 
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Sin |X)nipa, ni regio alarde, 
Sin música halagadora, 
Sin sonrisas de la aurora, 
Ni suspiros de la tarde; 
Sino el pálido y cobarde 
Reflejo de opaca luna. 
Se abrieron una por una. 
Cual si temiesen ¡cuitadas! 
Encontrarse deshojadas 
Al despertar en su cuna ! 



Las sombras de un sueño fueron, 
Esperanzas fugitivas, 
Que el dolor hizo cautivas 
Desde el dia en que nacieron: 
(^ue en ellas mis ojos vieron, 
Y, en ellas la mente quiso 
Al resplandor indeciso 
Del fuego de amor eterno. 
Sobre ruinas de un infierno 
Levantar un paraiso ! 



Mas, ay! que en el trance fuerte 
Las arrojó con dureza 
La hermofía naturaleza 
En los brazos de la muerte; 
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Y en elloB, la dura suerte 
Con sus pérfidos antojos 

Las ha trocado en despojos, 

Que son muy tristes, pues son 

Suspiros del corazón, 

Y lágrimas de los ojos! 



ROSAS Y PERLAS. ^' 



Las que el duro jergón de la pobreza, 
Cambian en l)lando lecho; y la tristeza 
En plácida alegría; 
Alcanzarán del cielo, por piadosas, 
El don de hollar en la sagrada vía, 
De Jerico las inmortales rosas: 



Los que recojen el acerbo llanto 
De un alma triste en su mortal quebranta; 
Recojerán las perlas 
Con que Dios en el mundo galardona 
A los buenos que saben merecerlas, 
Y han de ceñir de luz una corona! 
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IDEAL. 



(A mi querido amigo Francisco Sollon.) 



El ideal, es Dios — ? Soñando aca¿$o, 
Aveces me pregunto, 
En horas de tristeza, 
Viendo en mi mente fiílgurar un punto 
De tan radiosa luz y tal belleza, 
Que en atracción magnética arrebata 
Mi espíritu tras él ! 
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Su luz empieza 
Donde la sombra muere v se dilata 

Mas allá de mi ser ! Febril anhelo, 

Me lleva liasta su centro luminoso 

Como rayo de amor que sube al cielo 

Huyendo al tenebroso 

Abismo de miseria y podredumbre, 

Donde sin freno la razón se agita.! 

Pareceme infinita 

La estela que trazando va su lumbre. 

Cual me la pinta férvido el deseo; 

Y allí, las arpas del Edén perdido 

Oigo solemnes, y las rosas veo 

Que de í^va oyeron el })rimer gemido 

¡Gemido de dolor que aun vibra, y suena 
Como si fuera sierpe que encadena 

La humanidad al poste de la vida ! 

¿Será verdad (jue un ideal tan l)ello 
Causara al mundo tíin profunda herida ? 

El punto luminoso 
Palidece ante el fúlgido destello 
De otro centro de luz aun más hermoso; 
Y, lánzase tras el la fantasía 
Cual águila sedienta 
Que azotada por hórrida tormenta 
La cólera del rayo desafia ! 

Ingénita armonia 
Derrámase en fugaces vibraciones 
Por aquellas espléndidas regiones; 
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Y, allí, el Amor; y, allí, la Poesía, 

Con el arco y el manto hecho girones; 

El uno ciego, y la otra mentircjea. 

El génesis estético adorando 

Que luego en Koma engendrará Nerones . . . ! 



Por Van ondas del éter, vaporosa 
Pasa la madre Venus, contemplando 
Las que vírgenes son, y las que han sido, 
— Dormidas en los brazos del olvido. 
Y en pos de ella, flamígero torrente 
Al carro lleva del deleite uncido 
El cetro de los ídolos de Oriente; ' 
Más, al tocar sus mitos con la mente, 
¿Qué Dios encuentro que mortal no sea ? 



I 

Si es ese tu ideal — ¡Idolatría! 



i- 
Harto has pagado la sensual idea 

De límites poner á lo infinito 

A lo absoluto, á Dios ! 



La mente mia. 
De tu soberbio Olimpo hecho pedazos. 
Absorto escucha el doloroso grito; 
Y miro á Homero moribundo en brazos 
De las llorosas musas peregrinas 
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Cantar (le Troya las sangrientas ruinas, 
«La cólera del hijo de Peleo,» 
Y los que siempre fueron, por mejores, 
Dioses de su ideal . . . ! 



Pero no veo 
En sus heróico^? versos inmortales 
Alma luz, que al espíritu revele 
Más allá de los limbos terrenales, 
Algo de Dios que al corazón consuele 
De la horfandad horrible en que lo deja 
El eco de esa trompa que entristece 
Mientras más lejos resonar parece 
Del Genio el canto, y del dolor la queja...! 



¡Dolor! ¡Siempre dolor! ¿Qué Dios encierra 
Desde el Edén, y su dolor primero. 
Ese Ideal que pasa por la tierra 
Como fatal reguero 
De dudas tormentosas, 
De fiebres, de delirios, de ilusiones, 
Engendros, de sultánicas pasiones. 
Soberbias, de la carne voluptuosas ? 



De la flaqueza humana en el abismo 
Al)re la Ouzsus brazos, 
Y en sangre tintos los fraternos lazos 
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Del Dioe del Cristianismo, 
Cayendo van cual símbolos fatales 
De efímeros fantasmas ideales 
Que el fanatismo en sus delirios crea.. 
Ninguno de ellas, inmutable, y fuerte, 
A despecho del tiempo y de la muerto 
Hace inmortal su poderosa idea; 
Todos pasan cual sombras fugitivaí^ 
Dejando en la materia, en lo finito, 
Millones de almas del error cautivas, 
Desierto el templo y olvidado el rito... 



¿Adonde, pues, el Ideal nos lleva — ^? 
Adonde de bu imperio 
Nace la luz que á penetrar se atreva 
En la sombra, en la noche, en el misterio 
De la insondable eternidad? 



Responde, 
¡Oh! punto luminoso! 
Tu que del suefio en ilusión me guias 
Al mundo de los ángeles hermoso, 
Al mundo de las santas armonías 
Donde todo es amor, y bienandanza, 
El Ideal es Dios ? 



¿Tu luz alcanza, 
Adonde alcanza el pensamiento humano, 
O vas mas lejos remontando el vuelo 
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Hasta encontrar de tan profimdo arcano 
La clave augusta mas allá del cielo ? 



Al eco de mi voz, desaparece 
El punto luminoso, 

Y en armónicas ondas, himno hermaso 
De celestiales cánticos, parece 

Que esparcen por los ámbitos del mundo 

Las arpas de los Angeles en coro ! 

¡Oh! Dios! á quien adoro! 
— Exclamo al despertar, con alegría, — 
Arrebata en tu llama creadora 
Cuanto ya queda de existencia mia, 

Y cuanto he «ido, y soy, un sueño sea 
Donde libre de humanos ideales, 

Al abrirme tus puertas inmortales 
Amor, eterno amor tan solo vea ! 



A MICAELA. 



Ab! non credea mirarti 

Si presto estinto, oh flore! 

F Ramani, 



El hijo de tú amor murió en la aurora 
De su míís bello, y venturoso dia, 
Como el vírjen botón que en Mayo enflora 
Y muere al beso de la noche fria. 



De tí nació, como del hondo rio 
Nace la blanca perla; cual se cuaja 
En las cumbres la nieve, y el rocío 
En lágrimas de amor del cielo baja. 
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Todo filé para tí: valor, fortuna. 
Ensueños de oro y esperanzas bellas; 
Flores que Dios desparramó en su cuna 
Y, hoy lloran en su tumba las estrellas, 



Tu le diste calor, le diste vida, 
Y tus besos, vibraban en su frente, 
Como aquellos que dan por despedida 
Las sombras de la noche al sol naciente. 



Y no hubo entonce amor que no sintieras, 
Y no hubo para tí placer ni llanto, 
Ficción, ó realidad, que tu no vieras 
Reflejarse en aquel que amabas tanto! 



Madre ninguna como tú ha soñado, 
Tan bello ix)rvenir de ricas flores 
Para el ser que en su ser está encarnado, 
Para el primer amor de sus amores. 



Ay! que su frente fué la blanca luna 
Que llega melancólica á tus rejíis, 
Y en ella ves tus sueños de tortuna. 
Tu risa ingenua y tus amantes quejas! 



— UB— 



Ay! que hus labios fueron fresco nido 
De besos para tí que nunca fiíeron 

Mensajeros traidores del olvido, 

Cual otros besos que al nacer murieron! 



Le viste audaz correr á la conquista, 
No del sangriento lauro de la guerra, 
Sino al de un grande corazón de artista 
Que sólo amor y libertad encierra. 



8í! — que tu mente lo abarcaba todo 
Como domina el águila en su vuelo, 
Desde el reptil que se formó en el lodo, 
Hasta la inmensa esplendidez del cielo! 



Y no hubo entonce amor (pie no sintieras, 
Y no hubo para tí placer ni llanto, 
Ficción ó realidad que tu no vieran 
Reflejarse en aquel que amabas tanto. 



Mas ay! que el llanto brota de tus ojos, 
Y doblas como un cisne la cabeza 
Al contemplar sus gélidos despojos, 
Tipos ayer de angelical belleza. 
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Y en él contemplan tu e«i>eranza muerta, 
Sin reparar en tu dolor profundo 
Que tu alcoba nuixnal no e«tá desierta, 
Aunque un desierto te parezcta el mundo! 



De nuevo sientes con celeste calma 
Como en oscuro mar la luna esplende, 
Rayo de luz, que te ilumina el alma, 
Y en nuevo amor el corazón te enciende. 



En nuevo amor, que celestial se agita 
En torno tuyo; que contigo jime, 
Que renueva tu ser, y que palpita 
En tu alma, melancóliex^ y sublime! 



Miguel Ángel pasó como una sombra, 

Y es fuerza que otra vez tus pasos guie 
La estrella matinal que; amor se nombra, 

Y á la flor nueva espléndida siinrie. 



Que vuelvan para tí, las noches bellas, 
De cielo azul y plácidos rumores. 
En que á la tierra bajan las estrellas 
Para hablar en secreto con las flores: 
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Hi todo vuelve á su primera eaencia; 
La fuente, el árbol, el insecto, el ave, 
Y e« tan breve y fugaz nuestra existencia 
Que entre doe besos y un sollozo cabe; 



í 
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Que vuelvan para tí las armoniosas 
Mañanas en que Dios, tras densa bruma, J 

Devuelve á Abril su pabellón de rosas ^j 

Y al mar su alfombra de brillante esj)uma! 



Por qué, porqué llorar. . .? El llanto quema, 
Y deshoja la flor del sentimiento. 
La vida sin dolor no es un poema; 
La salvación está en el sufrimiento! 



LA PENSATIVA. 



¿Qué piensas melancólica hermoRura 
Cuando fijaos absorta tu mirada 
En esa margarita deshojada, 
Imagen de un amor que fué locíura? 

¿Qué piensas cuando besas con ternura, 
Sus hojas, y febril y apasionada 
Encierras en su cüHz congelada 
De tu vida la lágrima más pura? 

Qué esperas! ¿Pero á qué te lo demando, 
Si tu frente se dobla pensativa 
Al peso de recuerdos opresores; 

Si encadenada estás, si estás llorando, 
Y en brazos del dolor te ves cautiva 
Sin porvenir, sin patria y sin amores? 



LA INDIFERENTE. 



¿Dónde la tior de tu esperanza es ida, 
Píílida virgen que enlutada lloras; 
Donde la hermosa luz de las auroras 
Que alumbraron la senda de tu vida? 

¿Por que á la nave del silencio asida, 
Ni amor te inflama, ni consuelo imploras, 
Y en las sombras del tiempo aterradoras. 
La imagen ves de tu ilusión j)erdida? 

Si aiín tienes corazón, espera, y lucha 
Por derrocar el tenebroso imperio 
De la (huía que oprime tu existencia: 

Mas si no late por tu mal, escucha: 
— A jemir en perpetuo cautiverio, 
Te condena tu propia indiferencia ! 
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A LA JUVENTUD. 



(Fragmentos.) 



Juventud, que sumida en ocio blando, 
Cual cínica bacante se recrea, 
Sus femeniles formas contiemplando; 
Que de patria y honor no tiene idea, 
Y del trato social se va alejando; 
La misma soledad que la rodea 
No siempre suele ser la bienhechora 
Amiga que acompaña al alma triste 
Cuando en silencio sus tristezas llora; 
Sino aquella, que airada se resiste 
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Al yugo del destino, 

Y pérfida convierte 

Con su encanto fatal en libertino 

Al que robusto y joven todavía 

Ruda lanza empuñar mejor debiera 

Que ser histrión de escandalosa orgía, 

O en los brazos morir de una ramera! 



¡Oh cielo azul! ¡Oh sol de primavera! 
¡Oh fuerte juventud, que valerosa 
La espalda siempre al interés has dado. 
En el peligro siendo la primera! 
No gastes, no, tu savia generosa 
De la flaqueza humana en el mercado; 
No sigitó el camino 
De la muerte moral en duro encierro, 
Ni trueques tu bastón de peregrino 
En círculo de hierro 
Que tus hermosos miembros aprisione. 
Te enferme el alma, el corazón te oprima. 
Si quieres que la gloria te corone, 
^lártir viviendo en extranjero clima, 
No de*5honres la tierra en que Ints naci<lo, 
Su amor no olvides, su infortunio llora; 
Y si el tremendo ravo de la muerte 
Te sorprende creyéndote vencida. 
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Finne te encuentre, resignada y fuerte 
Al dar al mundo tu postrer gemido, 
Y no como podrida débil hoja. 
Que la conciencia inexorable arroja 
En las profundas sombras del olvido... 



f 



\ 
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La oración de la tarde 



Ya de la tarde el manto misterioso 
Sobre el callado mundo se desploma, 
Ya de Venus gentil el disco asoma, 

Ya triste muere el sol. 
Llevemos por el áspero camino 
Con religiosa fé la débil planta, 
Y oigamos la oración que se levanta 

De lágrimas á Dios, 
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Alcenioe nuestro templo en la montaña 
Teniendo por techumbre al mismo cielo, 
Por luz la estrella, por alfombra el suelo 

^ Y un árbol por altar. 
Oigama«^ de la fuente que murmura 
La desmayada voz, y el querelloso 
Armónico gemir del bosque hojoso 
Llaniíindonos á orar. 



El ámbar de la flor será el incienso, 

Y el suspiro del viento en lejanía 
La j)legaria de j)az que á Dios envía 

Contrito el corazón; 
Del órgano sagrado el grave coro 
La música será de los torrentes, 

Y el canto de las aves inocentes 

La mística oración. 



Ya los profanos goces de la vida 
Del barro se des})renden terrenales; 
Ya escuchamos los ecos inmortales 

Del arpa de David: 
El cuerpo ya flaquea, y libre el alma 
De la materia vil que aquí la oprime 
Ya se levanta esplí^ndida y sublime 

A la mansión feliz. 
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Sus alas bate el pensamiento y vuela 
Hasta que altivo y denodado alcanza, 
A la duda vencer con la esperanza, 
Al error con la íé: 

Y ai torpe vicio la virtud se opone; 

Y en vasos de oro á la inocencia ofrece 
El celestial perfume que adormece 

La fiebre del placer. 



Ved como agitan sus gallardas hojas 
En nuestros valles las agrestes palmas! 
¡De cuántas puras y sencillas almas 

Imágenes no son! 
¡De cuántos sores que olvidados moran 
En solitarias tumbas, no son ellas 
Al blando suspirar de sus querellas. 

Tristísima expresión! 



¡Oh! cuan dichosos ay! los que exhalaron 
Xo lejos de la patria sus lamentos, 
Y en sus terribles últimos momentos 

Pudieron contemplar 
Los vivos rayos de aquel Sol tan bello, 
Que luz y vida les brindó en la cuna, 
Consuelo en el dolor, v en la fortuna 

Feliz tranquilidad! 
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Mas ay! que el alma para todos tiene 
En medio del silencio v del retiro, 
Una amorosa lágrima, un susj)iro, 

Alguna pobre flor; 
Que al deshojarse lentamente hiere 
La cuerda del dolor que siempre llora, 
Y en palpitante endecha gemidora 

Les da su eterno á Dios. 



Ya de la tarde el manto misterioso 
Sobre el callado mundo se desploma, 
Ya de Venus gentil el disco anoma. 

Ya triste muere el sol. 
Llevemos por el áspero camino 
C^on religiosa fé la débil planta, 
Y oigamos la oración que se levanta 

De lágrimas á Dios. 



LA FLOR MARCHITA. 



Era Luz una joven tan hermasa, 
Que ningún amador, ningún poeta, 
Dejó de consagrarle una cuarteta 
En fácil verso, ó en rimada prosa. 

La joven era rica. 
Tan rica cual sus ínclitas mayores; 
Y esclava del afeite y del espejo, 
Eji estatua de carne convertida, 
Sin escuchar consejo 
Vio corno un sueño resbalar la vida. 
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Demás estó decir que en ese sueno, 
La flor de su hermosura 
Perdiendo fué la virginal fre>5cura, 
El c-asto aroma, y el color risueño; 
Por la frágil brillante marii)osa; 
Tan alto quiso levantar sus vucIíks 
Que todo lo que fué de melindrosn 
Hiriendo con la flecha de los celos 
A humanos corazones, 
Trocóse en blanco de implacables iras, 
Cuando vio que sus bellas ilusiones 
No eran más que bellísimas mentiras! 



Hubo juego de azar...? Pues en el juego 
Eran de ver su olímpica mirada, 

Y su griega nariz brotando fuego; 

Y cual buitre que vá tras de su presa 
Caer dasatentada 

Sobre el rico tapiz de aquella mesa, 
Pandemónium fatal que encierra un mundo 
Donde todo se vende sin medida. 
Desde el primer suspiro de la vida 
Hasta el postrer adiós del moribundo! 



¿Hubo toros...? Allí la guapa chica 
Luciendo airosa la elegante y rica 
Mantilla nación al, -con una rosa 
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Prendida en sus cabellas; 

Y á la moderna usanza el abanico 

Formando rejas á sus ojos bellos, 
Tal vez para ocultar los tintes rojos 

Con que el pudor colora su mejilla, 

O alguna triste lágrima que brilla 

En la profunda noche de sus ojos! 



Maldita incontinencia 
Que naciste del árbol de la ciencia 
Para hacer un calvario de mujeres. 
Idólatras del lujo y los placeres; 
Aun trasciende el olor de tu manzana, 
Aíin se escucha el silbar de tu serpiente, 
Por más que digan que la especie humana 
Del bíblico Jordán salió inocente! 



La joven de mi cuento, 
Una noche encerrada en su a¡)Osento 
A solas meditaba, 
Y á Dios su i)ensamiento, 
Quizá ¡)or vez primera levantaba, 
Pidiéndole perdón de sus errores; 
Cuando á la cabecera. 
De su mullido y elegante lecho. 
Entre las sombras de la noche viera 
Un búcaro de flores 
Fragantes y lozanas ! 



—134— 



Rival de sus hermanas, 

Una encerraba el ideal más bello, 

¡El ideal de la pasión primera! 

Pero al tender la mano 

Para cojer la flor de sus amores, 

Halló, la pobre, el búcaro vacío; 

Y allá en su fondo, lóbrego y sombrío, 

Una tan sólo pálida y marchita; — 

— ¡La víctima del fausto, — Margarita! 



Febril agitación le enciende el pecho 
En Ihimas de furor, porque sentía 
Morderle el corazón la amarga y fria 
Terrible realidad...! Y de su lecho. 
En el supremo colmo del despecho. 
Como la sierpe herida 
Que sale de su cueva. 
Saltó, buscando de su frágil vida 
Una nueva im{)resion, ó fuente nueva 
Donde saciar la sed que la devora 
De venganza tenaz contra su suerte; — 
Y al hacer un esfuerzo sobrehumano 
Para calmar la fiebre que la agita. 
La voz de su conciencia así le dice: 
— ((¡Qué piensíis infelice! 
«;,A dónde va*s en tu cobarde fuga? 
í(¿En tu frente no ves nacer la arruga? 
((¿Entre ojeras morir tus ojos bellos? 
((¿Mil cana*^ relucir en tus cabellos, 
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))Y enjutas, y Iiuesosas, 

«Tus mejilla;^ no vés, no vés tus manos...? 

«¿Qué has hecho del amor de tus amantes, 

«Aquellos que tan c*ieg(xs te adoraron 

«Y esclavos de tus gracias incitantes, 

«Hasta su honor, por tí, sacrificaron...? 

«Te deben una lágrima, ¡una sola! 

«A tí que tantas derramaste un dia, 

«Porque hacer á tu gusto no podía 

«Tu gran modista, im traje de Manola...? 



«Cede á la voz de la razón que llora, 
«Cede á la voz de la piedad que reza, 
^c Y ante esa cruz, del mundo redentora, 
«Inclina tu cabeza! — 
«En la oración encontrarás consuelo 
«Al inmenso dolor que te consume; 
«Que siempre acoje con amor el cielo, 
«De la oración contrita 
«El íntimo perfume, 
«Aun cuando emane de una flor marchita!» 



¡Y! fué verdad lo que la voz le dijo! 
Arrepentida Luz, de sus errores, 
1^ Buscó un apoyo en el revuelto nnmdo, 

Y le entregó su mano 
Al viejo mayordomo de la casa. 
Hombre, en sus cuentas, por demás prolijo; 
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Pero piensa en la suerte de su hijo, 

Y el pecho se le oprime 

Con ese amor de madre tan sublime, 
Que á despecho del tiempo y de la suerte, 
El dolor y las lágrimas convierte 
En ventura infinita, 

Y un ángel hace de una flor marchita! 



CANTO FÚNEBRE. 



A la memoria de D. Ramón de Palma. 



Les penseurs ne ae dé^ftent pa» de Dieu...! 

r. Hugo. 



¡Mentira me parece; 
Mentira que haya muerto 
Sin luz está su alcoba, 
Su lecho está desierto, 
Y en ^l tan solo reina 
Profunda soledad ! 
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Las lámparas de oro 
Se encuentran apagadas; 
Su lira hecha pedazos, 
Sus rosas deshojadas, 
Y envuelto en sombra fúnebre 
El ángel de su hogar. 



Murieron, ¡aylmurieron, 
Las dulces esperanzas. 
Los sueños de ventura. 
Las plácidas confianzas 
Y aquellos goces íntimos 
De férvida pasión ! 



Ni gritos, ni lamento», 
Ni cánticos, ni quejas, 
Ni besos, ni suspiros 
Devuelven esas rejas 
Que mudas guardan lúgubres 
Su espléndida mansión. 



Abierta está la página 
Del libro que leía, 
Y en cuyos versos ávida 
El alma se embebia, 
Cuando cual rayo súliito 
La muerte cruel lo hirió. 
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Aquí dobló cansado 
8u lánguida cabeza; 
Y aquí su mustia lira 
Con íntima tristeza 
Lanzó jimiendo ¡ay mísero! 
Su postrimer adiós ! 



Aquí ! donde consuelo 

De amantes corazones, 
Al ruido melancólico 
De eróticiis canciones, 
Concierto de los ángeles 
Feliz se oyera ayer; 



La estatua del silencio 
Adusta se levanta, 

Y al genio de la música 
Oprime con su planta, 

Y apaga el son armónico 
Del arpa del placer. 



La copa que á sus labias 
Llevara tantas veces, 
Bebiendo en ella heroico 
Dolor, hanta las heces 
Mezclado con sus hlgrimas 
En horas de aflicción; 
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Cubierto por la^ nieblas 
Su fondo oscuro y frió, 
Xo guarda, ni una gota. 
Del llanto que sombrío 
En los momentos últimos 
Vertió su corazón. 



¡Oh, cielos! ¿Es posible? 
¿La muerte no resjKítH 
Ni al férvido patriota, 
Ni al mártir, ni al poeta 
En cuya frente espléndido 
Brilló más de un laurel? 



¿Qué ven aquí mis ojos? 
¿Qué escuchan mis oidos? 
Fragmentos y despojos 
En polvo convertidos, 
Y el eco melancólico 
De algún suspiro fiel ! 



Mi mano, empero, rompe 
Los blancos pabellones 
Que cubren macilentos 

Su alcoba y ¡oh ilusiones! 

Aun pienso oir fantástica 
Su lira preludiar ! 
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Aun pieiiijo ver laa ninfas 
Más bellas del parnaso, 
Vagar en torno suyo 
Cual aves ¡ay! de paso, 
Formando con sus cánticos 
Un himno funeral. 



Encuentro de sus ojos 
Aquella silenciosa 
Furtiva ardiente lágrima 
Que rauda y misteriosa 
Fugaz como un relámpago 
Su rostro iluminó ! 



Mas ¡ay: la toco, y rueda 
Trazando en su caida 
Con negros caracteres 
La historia de su vida. 
Desde la cuna al tálamo. 
Desde el sepulcro á Dios. 



¡La gloria! es la primera 
Palabra que se alcanza 

A ver entre las sombras ! 

¡Martirios y esperanza; 
Engaños, triunfos víctimas, 
La Patria y la mujer ! 
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Y en medio de confusas 
Delirias y querella.^, 
Se ven las tristes frases 

Que dijo ¡las más bellas! 

Al dar su adias postrimero 
Con íntimo placer. 



—<( Verted copiosa lluvia 
De perfumadas rosas, 
Amigos, en mi frente; 
Y en trovas armoniosas 
Al son del arpa angélica 
Cantemos al Señor. 



«Mirad, mirad espacios 
De luz, inmensurables; 
Espléndidos palacios 
Do vuelan impalpables 
La.s sombras, como el águila 
Herida por el Sol. 



«Deleite del deleite 
Su})remo de la vida, 
Embarga mis sentidos; 
Y el alma conmovida 
Asciende al cielo en ráfaga8 
Purísima.s de luz. 
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(cAllí mi madre encuentro, 
Mi madre, ¡oh Dios! que tanto 
Vertió por mí en la tierra 
De amor fecundo llanto; 
Sufriendo cual los mártires 
El peso de la Cruz; 



«¡Ay! tristes los que lloran 
Mi fin en este instante, 
Sin ver que el gozo inunda 
Mi pecho, y palpitante 
Mi labio, el Sumo espíritu 
Apura con placer ! 



«Oh! espíritus hermosos; 
Oh! arcanjeles que en coro 
Al lado del Eterno 
Pulsáis el arpa de oro, 
Abrid las puertas fulgida»^ 
Del templo del Seflor ! 



«¡Cantad el sacro hossanna 
Con voz conmovedora, 
Y en el, decid gozosos, 
Al mundo que me llora, 
Que fue mi muerte un éxtasis, 
Mi vida una ilusión !)) 
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Después de blanca Luna 

Los rayos macilentos, 
Y el aura de la noche 
C^argada de lamentos, 
Borraron de su lágrima 
La fíínebre expresión; 

El rayo de la muerte 
Tronchó también la palma; 
Mas no l)orró del pecho, 
Mas no arrancó del alma 
Ni el fiíego de su imagen. 
Ni el eiío de su adiós ! 



melodía. 



Al beso del aura 

8e inclina la rasa, 

Vertiendo amorosa 

Su plácido olor; 
Y llenos de aroma, de vida y consuelo 

Los bosques, los rios, 

La*s brisas y el cielo 
Exhalan perfumes de paz y de amor 
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Y es pura y es santa 
La esencia primera 
Que vierte hechicerji 
La tímida flor; 

Como es inocente la lágrima pura 
Que brilla en los ojos 
De incauta hermosura 

Al beso primero del ¿íura de amor. 



¡Cuan grato es entonces 

Mirar seductoras 

La vida y las horas 

Píisar sin dolor; 
Cual corren serenas en noches de estío 

Las ondas azules 

Del diáfano rio 
Al leve suspiro del aura de amor! 



El ave nos brinda 
Sus nítidas plumas, 
El mar sus espumas, 
Las flores su olor; 
La tierra sus planta» fragantes y l>ellas, 

Y el cielo sus nubes 

Y blancas estrellas 
Antorchas divinas de paz y de amor. 
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Eini>ero; ¿qué valen 

Del mar y las aves 

Las cánticos suaves 

El vago rumor; 
La luz y el aroma de estrelhis y flores, 

Si el alma no aspira 

Los puros olores 
Que lleva en sus alas el aura de amor ? 



El nuiudo ñas brinda 
Sus ricos festines, 
Sus bellos jardines 
De angélico olor; 

Y en tanto sentimos su dulce armonía 

Los goces del alma 
Nos dan poesía, 

Y eternos nos dicen — la vida es amor. 



INVOCACIÓN RELIGIOSA. 



No soro yo, mi Dios, quien á tí llegue 
Cubierto de rubor, ni quien asado 
Ante tu excelsa majestad desplegue 
Del pensamiento el vuelo arrebatado; 
No; yo sabré sin que el dolor me ciegue, 
Padre infeliz, con animo esforzado, 
Imitando el zumbar de mansa jabeja 
Levantar haí^ta tí mi humilde queja. 
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Si en mití labios jamás la trompa de oro 
Con épica espresion sonó robusta; 
Ni en bélico cantar lancé sonoro 
El grito (le dolor que el alma asusta, 
De ternura infantil todo un tesoro 
Mi nfimen te dirá con voz augusta, 
Y en fácil rima que cantando llora 
Todo el inmenso afán que me devora. 



Yo te diré por qué cuando serena 
La noche su amplio manto de zafiros 
Desplega hermosa, y de misterios llena 
A tí consagra un hinmo de suspiros; 
De mi lira se escapan con mi pena 
En ecos de dolor 6 en blandos jiros 
Las quejas aj'^! las quejas que mi pecho 
Lanza en hirviente^s lágrimas dashecho. 



Yo U* diré, mi Dios, ponjué la tierra 
Es desierto arenal para mis ojos, 

Y el mundo todo para mí no encierra 
Sino de muerte pálidas despojos: 
Porqué donde paz hube encuentro guerra. 
Donde flores de amor, tan solo abrojos; 

Y es el eterno suspirar del viento 
Mi grito de dolor y mi lamento. 
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Es ella, oh Dios, la hija idolatrada, 
Por quien palpita el corazón y gime 
En triste soledad; ])or quien trocada 
En pena mi ilusión, su sello imprime 
En mi frente el dolor, y acobardada 
Ante su excelsa majestad sublime, 
Ni acierta el alma á comprender, ni alcanza 
Míis luz ni salvación que tu esperanza. 



Ella! tan dulce al corazón, tan pura 
Como el fresco rosal que en Mayo enflora! 
Mi luz providencial en noche oscura, 

Y en horas de dolor mi blanca auroni. 
Ella! que objeto fue de mi ternura, 

Y causa de mis quejas es ahora, 
Pálida muere, y ante el Sol que nace, 
(,'ual vaporosa nube se deshace. 



Aquí me encuentra el alba contemplando 
Su rostro angelical y sus cabellos 
Que tantas veces me extasiaran cuando 
Mis labios puse con delicia en ellas: 
Sus ojos miro, y de j)avor temblando 
Contemplo cual se estinguen sus destellos, 
Y cuan siniestro de la muerte brilla 
El apagado tinte en su mejilla. 
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Y entre mis manos trémulas estrecho 
Bus manos con j)lacer; su frente oprimo 
Enternecido a mi convulso pecho 
Pensando así que su sahul reanimo; 
Y con mi aliento avivo de su lecho 
El extinto calor, y el fuego animo 
De sus marchitos labios, donde impresos 
Aun viven para mí tan dulces besos. 



Oh! til del corazón la flor mas bella 
Que en mis huertos de amor naciste un din, 
Deja que siga tu im|)alpable huella 
En alas ay! de la esperanza mia; 
Deja que mire en tí la blanca estrella 
Que cual la escala de Jacob me guia 
Desde el lecho infeliz do vivo at^do, 
Hasta tu regio alcüzar encíintado. 



8í, mi Dios, solo tu que Omnipotente 
Los orbes llenas y el espacio inflamas 
( 'on tu inmenso poder; que en saña ardiente 
La tierra puedes convertir en llamas, 
O hacer que broten de inexhausta fuente 
Floridos bosques, vastos panoramas, 
Y soberbios palacios á millares 
Desde el oscuro fondo de los mares, 
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Tú, para quien el Sol no tiene ocaso, 
Ni el águila caudal pujante vuelo, 

Y el Orbe treme cuando siente el pa«o 
De tus divinas plantas en el cielo; 

Que enciendes este fuego en que me abraso 

Y de las nieblas desgarrando el velo 
Entre las galas de bellezas tantas 
Coronado de rayos te levantas. 



Tú, que al cristiano cx)razon le prestas 
Potentes alas con que á tí se encumbre, 

Y en todo tu esplendor te manifiestas 
Del vivido relámpago en la lumbre, 

Y en las sombras que pueblan las florestas 

Y en el raudo torrente, y en la cumbre 
De las altas mcmtañas donde eterno 
Sus nieves cuaja el borrascoso invierno. 



Tú, que lo puedes todo, al alma mia 
Devuélvele la paz, pues que te imploro 
Con la afligida voz con que solia 
Invo<*^rte David, cuando en sonoro 
Salterio gemidor á tí pedia, 
(loteando el corazón amargo lloro, 
Piedad á su dolor y á su tormento 
Al compasado son de su lamento. 
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Pon en mis secos labios la frescura 
Del bíblico Cedrón, y el eco suave 
De la lejana fuente que murmura 

Y el trino melancólico del ave; 

Y mi voz no será de desventura, 
Ni mi acento será de pena grave. 
Hiño el hosanna plácido que en coro 
IjOs ánjeles te dan en arpas de oro. 



UNA FLOR. 



f^ Hi^K* 



Del insondable mar de las pasiones 
Está será la flor que peregrina 
En tu seno pondré: — punzante espina 
No temas encontrar, que están en ella 
Como en un cáliz de ámbar encerradas, 
Mi fe mas })ura y mi ilusión mas bella 
Por mis copiosas lágrimas regadas. 
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Amor, constancia, y juventud y vida, 

Y enamoradas trovas que se pierden 
En loe aires, cual triste despedida. 
Solo sus blancas hojjus te recuerden; 

Y si en tus labios ávidos la esencia 

De la infantil edad, — ^si el dulce encanto 
De aquel primer amor de la inocencia, 
Que tanto cuesta y que seduce Umto, 
Quisieres percibir; — si embelesada 
Cuando en tu lecho lánguida re})osas 
Forjando acaí^o la ilusión dorada 
De un dulce bien, — alegres mariposa^s 
En caprichosos jiros á tí llegan, 

Y en cada beso que en tus labios beben 
Tantos hechizos ante tí desplegan, 
Que ni tus ojos tímidos se atreven 

Sus vuelos á seguir, ni tu memoria 
Envuelta de la noche bajo el velo 
Osa indiscreta en ráfaga ilusoria 

A tan alta región alzar el vuelo 

Con tus preciosas manos 
Aprisiona esta flor entristecida 
En tu sensible pecho, — y sus arcamos 
No intentes conocer; mas de su vida 
Aspira sin temor la suave esencia, 

Y libre, y generosa. 

La imagen del amor verás cuan pura 

Sus impalpables alas misteriosa 

En torno tuyo agita, 

Haciéndote entrever, en lontananza, 
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Un mundo de ilusionen, que palpita 
En brazoB del amor y la esperanza! 



¡Ay! todo lo verás:— que á tanto alcanza 

Ese poder oculto que se nombra 

Inocencia feliz; ó primavera 

Que nace á los albores 

De la primera edad brindando flores 

Al alma enamorada, y que nos guia 

Por fóciles caminos, 

Ora el Sol de la patria nos sonria, 

O á la tumba bajemos peregrinos ! 

Si ! conserva esa flor; ponía en tu seno 

Cual la preciosa prenda mas querida 

Que un joven corazón de amores lleno 

Pudo hallar en los valles de la vida; 

Y en horas de tristeza, 

Cuando fijes tu anjélica mirada 

En esa flor preciada, 

Si á tu pupila asoma 

Una lágrima pura, 

Feliz, contempla en ella 

No llanto de tus ojos, sino estrella 

Que trémula rutila en noche oscura 

Mostrándote de Dios la imagen bella...! 




ITJICIONES DE TOMÍS MOOI[E. 



1. 



SOBRE EL MAR. 



Barcarola. 



Ven conmigo silenciosa, 

Niña hermosa, 

Sobre el mar; 
Ven a ser mi compañera 
Cuando el Sol solemne impera, 
O nos cubre tenebrosa. 

La espantosa 

Tempestad. 
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¿Qu^ me importa ser cautivo, 

Si aquí vivo 

Con tu amor; 
Hi ligada está mi vida 
Con tu muerte, y siempre unida 
Va mi suerte á tu existencia, 

Y íi tu ausencia, 

Mi dolor? 



Ven conmigo silenciosa, 

Ñifla hermosa, 

Sobre el mar; 
Ven conmigo sin temores, 
Que los vientos bramadores 
Hacia el puerto, siempre suave 

Nuestra nave 

lilevarán. 



Sobre el mar no hay pecho libre, 

Que no vibre 

De placer; 
Mientras viles en la tierra, 
Que cadenas solo encierra, 
Los caprichos de tiranas 

Cortesanos 

Son la ley. 
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En la tierra, los muíá bravas 

Son esclavos, 

No en el mar; 
Donde nadie nos espia, 
Ni hay mas luz, ¡oh niña mia! 
Que la luz ^plendorosa 

De la hermosa libertad ! 



II. 



ADIÓS. 



(En yn banquete.) 



AcHo8; y cuando llegue, 
Para vosotros la hora 
Que los nocturnos cantos de alegría 
En los bosques despierta encantadora; 
Pensad en el amigo que otro dia, 
También la celebraba, 
Y sus profundas penas olvidaba 
Gozoso en vuestra dulce compañía! 



-16fi— 



Puedan mLs duelos renacer y pueda 
Una esperanza no quedarme hermosa 
De cuantas alumbraron 
La senda de mi vida borrascosa; 
Mas nunca olvidare la j^asajera, 
Imagen hechicera, 
Que deri'amaba delicioso encanto 
En vuestro corazón, mientnis ardia 
El Sol de la amisUul sublime y santo, 
Con vivos rayos en el alma mia...! 



Ue nocíhe: — cuando Dias los corazones 
Hace latir en éxtasis divino, 
Do quiera que me lleve entre ilusiones, 
O entre gritos de muerte mi destino; 

Amigan con vosotras palpitante 

Mi sombra se hallaríí, v el alma mia 

Unida á vuestra plácida alegría, 

A mi pecho otra vez vendrá radiante 

Trayendomc gozosa en raudo vuelo, 

La imagen pura de tan bello cielo... 

Y ¡oh! felice yo. si entonces ella, 

Me dice que piadosa 

En medio de la fiesta bulliciosa 

Mi oscuro nombre pronuncio una bella...! 



Que contra mí desate sus furores, 
Implacable la suerte; ¿qué me importa, 
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Si en el alma hay reliquias que son flores 
Con que el triste su espíritu conforta....? 
¿Reliquias, que á despecho del destino, 
Alfombran el camino, 
Inmenso de la vida; 

Y que á travos de noches tenebrosas 
De eterno duelo y de mortal tristeza, 
Risueñas vuelven las brillantes rosas 
Al rostro de la pálida belleza, 

La calma al vencedor, y al que vencido 
En las lides de amor suspira amante. 
El pecho llenan de profundo olvido 

Y de apacibles tintes el semblante....? 



Así en mi corazón este lecuerdo 
Sagrado vivirá como en el vaso 
Donde destilan las fragantes flores 
Su delicada esencia. 
Manchar podéis, con frivolos colores. 
Del diáfano cristal la transparencia; 
Rasgar los duros y apretados lazos 
Del sello que su espíritu consume, 
Hacerlo mil pedazos, 
Que todo lo podéis! Mas el perfume, 
En sus fragmentos quedará impregnado. 
Como viven mezcladas en la mente 
Con las marchitas rosas del pasado, 
Las perfumadas rosas del presente...! 



ITI. 



UN DESEO. 



¡Cuan grato fuera hallar alguna hermoea 
Isla encantada, fértil y risueña, 
Tmágen de una vida delicio8Ji 
(^onu^ la mente férvida la sueña ! 



Donde la flor no muere nunca, y brilla 
Eterno el 8ol espléndido de Estío; 
Donde en lan rosa» l)ebe a maravilla 
La abeja miel, y el céfiro rocío....! 
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Donde la noche, es siempre blanco velo 
Que no borra la luz del claro día, 
Y sentir que se vive, es ver el cielo 
Mas bello que soñó la fnutasín ! 



Allí con almas puras y ardorosas 
Cual la tierra infeliz que tanto adoro, 
Repetirse podrán las amorosas 
Dulces escenaí^ de la Edad de Oro» 



La hlz del Sol, los aires pcrfuniados4 
l>el mas rico jardín la flor primera, 
Y el fresco musgo de loí? verdes pradow 
Al pecho volverán su primaverji: — 



El amor, como el sueño de las flores 
En medio de una selva silenciosa, 
Del cielo de una vida sin dolores 
Sera entonces imáfijen misteriosa: — 



La esperanza, feliz como la abeja j 

Que liba del botón la esen(*ia j)ura, 
Del tedio forzara la oculta reja 
Librando el (*orazon de su clausura; 
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Y la muerte cual ave enamorada, 
Que rompe de la flor el áureo broche, 
Será para nosotros la callada 
Sombra fugaz de arrobadora noche.... 



IV. 



SÉ MÍA! 



Los tesoros del cielo y de los mares, 
Y cuanto mas el universo encierra 
De flores v de estrellas n millares, 
I^)s hollarán tus plantas en la tierra. 



Cuanto el humano pensamiento alcanza, 
Radiante lo veni tu fantasía, 
Y sueño, amor, delirios y esperanzas, 
Todo es tuyo, si dices que eres mia. . .! 
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A nuestro pa^ío, se abrirán las rosas 
Por donde quiera; y en (*ual(iuier camino 
Que laí5 fuentes repitan niisteriasas 
El chanto de algún ángel ijeregrino; 



Que alguna estrella, sobre al agua riele, 
Que algún botón, el céfiro desflore, 
Que se sienta algún pájaro que vuele, 
ü que se escuche un corazón que llore; 



A tus ojos la tierra será un sueño, 
Y los astros profunda poesia, 
Donde solo el amor será tu dueño 
Si llegas á decirme que eres mia...I 



V. 



CANTO SAGRADO. 



Üe tí nos viene ¡olí ]>ios! la luz del (lia, 
Y la noche también, con sus estrellas, 
Mofcítrando misteriosa la armonia 
Siempre inmutable de tus obras })ellas. 



Donde quiera que víin nuestras miradas, 
Tus glorias allí están; y allí suprema, 
Tu ley divina impera en las sagradas 
Bellezas de tu esplendido poema...! 
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Cuando nos da su adiós entre nublados 
El claro Sol bajando al Occidente, 
Y á travá? de sus |)órtico8 dorados 
Soñamos ver un cielo refiílgente; 



Esiis tintes tan puras y radiosas 
(¿u(i acompañan del Sol la despedida, 
Nos dicen con palabras misteriosas 
— Dios es filen te de luz, de amor y vida. 



Cuando la noche semejante al ave 
De negras j)lumas tiende su am])lio velo, 
Cual si fuera im crepúsculo suave 
Que oscurece el fiílgor de tierra y cielo; 



Esa tan bella oscuridad, v el brillo 
De los aistnKs, n(Ks dicen con profiuido 
Acento dulce, armónico v sencillo. 
— Dios es la eterna insjñracion del mundo...! 



Cuando esparce la lienna*^ primavera 
En torno de nosotros sus olores, 
Tu espíritu en sus lagrimas impera, 
Y en el perfil me grato de sus flores; 
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Pues do quiera que van nuestra,s miradas 
Tus glorias allí están, y allí suprema 
Tu ley se encuentra ¡oh Dios! en las sagradas 
Belleza*? de tu esplí^ndido poema...! 
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VI. 



AMOR EN EL DOLOR. 



En la aurora de la vida, 
Cuando ágenos de cuidados, 
Nos encontramos cercados 
De radiante claridad: 
Cuando vivimos un mundo 
De espléndidas creaciones, 
Cuyas plácidas visiones 
Anuncian — ¡felicidad! — 
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No es entonce» cuando el alma 
Toda vida y sentimiento, 
En el colmo del contenta) 
Y en la cumbre del j)la(*er; 
A la luz de las sonrisas 
Que le ofrece la esperanza, 
Del amor sublime alcanza 
El misterioso ¡XHlcr...! 



No; no es en las hora^ bella-s 
Del delirio v la ventura, 
Cuando mas el alma apura 
IjOS encantos del amor; 
Eslo sí cuando se apagan 
Los fugaces resplandores 
De esas nubes de oro v flores, 
Con el llanto del dolor...! 



Cuando rápida se escai)a. 
La juventud bulliciosa, 
Cual las hojas de una rosa 
En un fresco manantial: 
Cuando la copa encantada 
Donde ardió el deleite un dia 
Se sumerge en la sombría 
Vorágine del pesar: 
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Entonces, y solo entonces, 
Se siente al amor profundo 
Que la« miserias del mundo 
Xo han podido comprender; 
Porque amor que siempre rie. 
Es nu)>c (pie se evapora, 
Mientra,s eterno el ipie llorn, 
Al dolor es siempre fíel... 



En los climas tropicales 
De bella la flor presume, 
Mas es pol)re su perfume 
Aunque es vivo su color: 
Y en las regiones del norte, 
Bajo un cielo siempre en lloro, 
Cada flor es un tesoro 
De perfume embriagador. 



Bien puede con fresco mirto 
( ¡eftii'se el placer primero. 
Mas no ser:1 verdadero 
8i no es hijo del dolor; 
Que aunque nazca entre sonrisas, 
Sus en (jautos no desplega 
El amor, si no se riega 
( on llanto del corazón... 



VII. 



EVELINA. 



Llorad la uoche que el Señor del vallo 
Con pervei'HO designio se encamina, 
De secos tilos por la angosta calle, 
Hacia el modesto albergue de Evelina. 



En esta noche, la argentada luna 
Al cielo le negó su luz fiílgente 
Tras nube que le oculta por fortuna 
De casta virgen la manchada frente. 
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Pasó la nube, y por el cielo bella 
Volvió la luna á aparecer radiosa, 
Mas nunca se borró la infame huella 
Que empaña el nombre de Evelina hermosa. 



La blanca nieve los senderos cubre, 
Que en el valle trazó con planta incierta 
El pérfido Señor, mas se descubre 
Que el rastro llega á la forzada puerta. 



Del sol al rayo se deshace el hielo, 

Y la huella también.., ¡Solo divina 
La luz que baja desde el alto cielo 
Podra borrar la mancha de Evelina...! 



Vlií. 



UN PENSAMIENTO. 



Como resbalan tibias las corrientes 
Por entre el fondo lóbrego de un rio, 
Mientras las ondas claras y lucientes 
Formando van ligero murmurio; 



Así del corazón la cruel carcoma 
Oculta en lo interior no se divisa, 
jMiéntras al labio alborozada asoma 
Mostrando perlas virginal sonrisa. 
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Hay un recuerdo eterno, una tristeza, 
Que pálida se pinta en el semblante, 
Sin que á borrarla alcance la terneza, 
Ni el blando suspirar del pecho amante:- 



Recuerdo para quien, la vida es triste, 

Y es triste el gozo que placer se nombra, 

Y el llanto amargo del pesar no existe, 

Y el suefio del amor es vana sombra. 



Este recuerdo, vive en nuestra mente. 
Como la seca rama desprendida 
A quien en vano el Sol con luz ardiente 
Vigor infunde juventud y vida; . 



Lafí hojas vagan á merced del viento, 
Mientras la rama se sepulta en tierra... 
¡Cual se fija en el alma el pensamiento 
Del eterno dolor que el pecho encierra.. 



EN EL ÁLBUM DE UNA DESPOSADA. 



El inundo te abre su encantada puerta, 
Y de luz y perfumes inundada, 
La hermosa juventud, tu planta incierta 
De TOüss cubre en ttin feliz jornada. 



Mientras que yo, con vacilante paso, 
De tí y del mundo con dolor me alejo, 
Como rayo de sol que ya en su ocaso 
Llorar parece en su postrer reflejo. 
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No terna» que una lágrima te deje 
E^ esta que es imagen de la mia 
Ultima hoja, ni «¿peres que me queje 
Porque me asedie la vejez sombría. 



Aquí te dejare con religiosa 
Evangélica unción y dulce calma, 
En cada verso, una esperanza hermosa, 
Y en todos ellos, encerrada el alma. — ! 



NERÓN. 
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¡El mundo te proclama gran tirano! 
¡Dichoso tú, dichoso que has podido 
Salvar tu nombre del proñmdo olvido 
Haciéndote inmortal por inhumano! 

El vasto imperio del poder romano 
Hubieras en cenizas convertido, 

Y tu encanto mayor hubiera sido 
Ahogar la humanidad con férrea manol 

El crimen fíié tu lógica suprema, 
El crimen fiíé tu cetro prepotente, 
Tu solio augusto y tu imperial diadema; 

Y porque al crimen fuiste consecuente. 
Aún temen los mas fuertes tu anatema, 

Y humildes doblan ante ti la frente! 



Como ilufúon se deshijo 
Como fantasma se fué. 

Calderok. 



Se fué! se fué, la nube de oro y rosa, 
Y con ella, se fué del alma mia, 
Cuanto encierra de amor y poesia 
En noche triste una esperanza hermosa. 

Ni aún me queda ¡oh dolor! la misteriosa 
Imagen, que inspiró íi la fantasía, 
Poemas de recóndita alegría 
En medio de una vida tormentosa. 

Mariposa de alegre primavera. 
Encarnación de un dulce devaneo. 
De mis dolores lágrima postrera: 

¿Donde pondrán sus ojos mi deseo 
Que lo encuentren tan bello como era, 
8i está en mi corazón, y no lo veo? 



LAMENTO. ''^ 

A Domingo Guillermo de Arozarena. 



¿No causa, amigo, coili pasión y espanto 
'rail extraviadas ver nuestras hermosjis, 
(Que fueron siempre del hogar encanto), 



Romper la blanca túnica de rosas 

Y el velo del ]>udor y su decoro. 

En medio de c^as turbas bulliciosas 



(1 ) KísíTíbió v\ autor ohíoh versos, con motivo <le eíertoH ei^eáudaloH 
A que daban lugar la» exageraeioneH poco cultas de que hacían gala lo» 
artista» encargados de cantar la ópera de Verdi *Tja Traviata" en 
nuestro Círan Teatro de Tacón, durante la temporada lírica de 1858. 
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Donde perdiendo van todo el tesoro 
De gracia juvenil y de inocencia, 
A Venus, y al amor (*antando on coro*: 



Ante ese cuadro, triste la conciencia 
Del buen patriota con ardor reclama 
Un remedio eficaz á tal dolencia. 



Y ahogando el fuego que su pecho inflama, 
Mártir primero que sellar el labio, 
Flaqueza.«í tales sin temor proclama. 



Alguno habrá que tome por agravio 
Lo que llorando aciuso escribo ahora, 
Y juzgue que el consejo es |>oco sabio; 



Pues antes que escuchar la bienhechora 
Elocuente verdad, mejor quisiera 
Que hablase aquí con máscara traidora; 



Que á cada hermosa, sin pudor dijera, 
Con dulce estilo y espresion falaces, 
— «Que la virtud, no es mas que una quimera; 
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Que la vida, e« un baile de disfraces, 
Donde el que engañe mas, y adule, y mientít, 
Los medios de medrar tendrá eficaces; 



((Que imbécil es el hombre que no sienta 
Latir su corazón cuando en la danz» 
La cubana gentil su garbo ostenta; 



((Que el traje lleve ¿i la modeina usanza, 
Al aire vi seno, descubierto el brazo. 
Por (jue mas luzca lo que á ver se alcanza; 



((Que no tema estrechar con fuerte abrazo 
Al dócil compañero, aun cuando rompa 
Del decoro social el santo lazo.» — 



Ni faltará tampoco el áurea trompa 
De algún fogoso vate que pregone 
Los triunfos de Violeta con gran pompa; 



Y en torpe bacanal lascivo entone 
Vn cántico al placer, porque VloHa 
(^on pámpanos y flores lo corone. 
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Mas la opinión maltrata, aunque indinereta, 
Al vate que así canta, y j1 la hermosa; 
Y en jlmb<j« (*lava su mordaz saeta. 



La juventud entonces, bullieiosa, 
Siente en su pecho arder de las pasiones 
La inextinguible llama poderosa, 



Y e^scoje de tan íitiles lecciom^s 
Lo que maí5 habla á la maUM'ia y (l¡c(^; — 
Sin el placer ¿(pie son las ilusiones? 



Que, la plácida paz del que íelict» 
En el rejx)80 vivé, y la ventura 
Cuenta de amar un ser a <iuien bendice? 



Lúbrico el labio palpitante a])ura 
En perfumada copa los placeres, 
Y el entusiasmo crece, v la locura. 



Se venden á vil precio los deberes 
De patria y religión; y aun se tranca 
Con el divino amor de las mujeres. — 
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¡Afcjí la vida en bella; así se esplica 
El ansia do vivir (jue Ior devora, 
Y que torpe, hasta el erímen justillca ! 



¡Cuan elocuente ¡oh Dios! y cuan sonora 
Debiera sor mi voz en est<* instante 
Ya que infortunio tanto el alma llora.... 



f 
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Ma« sigúeme con paso vacilante, 
ríi, «uyo corazón, mi dulce amigo, 
Jainsis al vicio proclamó triunfante. 



Ven, y serás, al presenciar conmigo 
El cuadro de tan mísera flaqueza. 
Su juez mas recto y su mejor testigo. 



Óyeme ¿ves? A despuntar empieza 

Entre celajes trémulos la Luna, 
Mientras duerme feliz naturaleza. 



Re{K)sa en calma en su dorada cuna 
Un candoroso nifto, á quien halaga 
Con sus brillantes sueños la fortuna. 
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La brisa en tanto, cariñosa vaga 
Entre las hebras de sus rubios rizos 
tbino el suspiro errante de una maga; 



Y un ángel contemplando sus hechizos, 
8uH|)en80 aeano, con placer. lo cuid». 
De la Luna en los rayos movedizos. 



Mas la amorosa nuulre ¿donde es ida? 
¿Dónde aquel labio está, que con sus besos 
Siempre nos llena el corazón de vida? 



¿Por qué no están en su mejilla impresos, 
Y abandonado y solo el pobre infanta 
No goza de tan dulces embelesos? 



— Abre esa puerta y la verás triunfante 
De lujoso palacio en los salones 
Hollar alfombras con gentil talante: 



Gon ella están los ínclitos varones 
Orgulh) de la ])atria y esperanza, 
Brindándoles sus timbres v blasones. 
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Con ella el dandy^ que á medir no alcanza 
Ni una vara del suelo bu estatura, 
lia. requiebra de amores en la danza; 



Y ella la copa del deleite apura, 
Mirando retratarse en los espejos 
La imajen de su espléndida hermosura...! 



Así Roma en sus públicos festejos 
Estatuas levantaba á las hennosíus 
De mil antorchas ^le oro ¿í los reflejos; 



Y en las circenses luchas horrorosas, 
A sus matronas vio la torva trente 
Ceñir del vencedor con blancas rosas. 



Allí el aphiuso atletico y ferviente, 
Y el báquico entusiasmo, y los loores 
El triunfo proclamaban del valiente. 



Allí los ramos de olorosas flores 
Que arrojaban al circo las doncellas, 
Eran al vencedor prenda de amores. 
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Allí (le sangre, en fin, las hondas hnellais, 
Y el rudo batallar de dos hermanoR 

« 

Era el mavor encanto de las bellaK. — 



C-on tan dulces lecciones los romanos 
A conquistar llegaron el renombre 
De sabios, de valientes y de humana<^; 



Probemos, sin que el caso ua«5 asombr(», 
Y llagamos un monstruoso (coliseo, 
Sin darnos a buscar |>om|)oso nombre. 



Agítense las alas del deseo, 
Y en espacioso (•irc'o transformado, 
Sus puertas abni al ])opular recreo. 



Amplio espacio dejemos señalado 
En forma de suntuosa galería, 
J)o pueda el Mío sexo estar sentado. 



Festone el techo rica pedrería, 
Y en las columnas ardan mil pebetes, 
Que exhalen sus olores á |>orfia. 
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LoB palcíx? no serán sino retretes, 
Y Kíoneos las butacas, donde puedan 
l^os eorcolefí entrar con sus ginetes. 



Musiciís suaves; que la voz remedan 
De pelegrinas alina^^ extraviadas, 
A los ruidosos brindis se sucedan. 



¡Atmósferas de aromas impregnadas, 

Febril agitación, placar, locura ! 

Coronas de oro, bravos y palmadas ! 






Todos los g(K'es que la mente apura, 
rodos los suefios que la mente crea 
En éxtasis de amor v de ventura; 



Y cuanto mas al ánimo recrea, 
( \iando la fiebre ardiente ilos devora, 
De tan brillante cuadro objeto sea......! 



Xi falte allí la estatua tentadora 

De la diosa gentil ni la sonante 

Copa, en que amor sutí besos atesora. 
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Sobre la escena pálida y jadeante, 

Como herido león, su aílios pastrero 

Con acento febril, Violeta cante. 



y ante sus plantas rinda el pueblo entero 
La orguUosa cerviz, cantando en coro: 
— ¡Morh% gran Díom, como Violeta quiero. . .,! 



Mas, ay! ¿por qué á mis párpados el lloro 
Apoma, dulce amigo, y de mi mente 
Huye veloz la luz que tanto adoro — ? 



¿Acaso el cielo negará inclemente 

A mi afligido pecho la esperanza ? 

¡No! que ya suave el corazón la siente. 
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ií, la siente feliz; y cuanto alcanza 
Mi espíritu en la senda del decoro, 
Forma con ella venturosa alianza: 



Por ella el cielo de mi patria adoro, 
Sus campos amo, su belleza admiro, 
Y en ella cifro mi mayor tesoro. 
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Trémulo el labio «u postrer suspiro 
Por ella exhalará, que aquí en su cuna 
Y en su sepulcro ¡oh Dios! mi madre miro; 



Y cuantos bienes guarda la fortuna, 
Fácil mi mano sin dolor ay! diera 
Por solo un rayo de su blanca Luna. 



Mas sabe Dios también que no quisiera, 
Ninguna sombra ver que misteriosa 
El brillo de su nombre oscureciera; 



Pues antes ([ue infamada y crapulosa, 
De fuego y sangre la terrible tea 
En ruinas trueque su existencia hermosa, 
Y á eterno olvido condenada sea I 
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Negar, que se lamente un alma triste 
Herida de mortal melancolía; 
Acusar, como tor|)e cobardía 
I^) que es noble, y ardiente inspinuíion; 

Es hacer del poeta un vil eunuco, 
Es convertir el a«tro en lumbre fatua. 
Es vivir en el mundo como estatua, 
Es no tener humano corazón. — 
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Medir, con el (íompas del egoísmo, 
Con la fria razón, palpitacionej? 
(¿ue anuncian con sonoras vibrac¡one>? 
.V los pueblos la luz del ¡x>r venir; 

Hallar mas bello el cínico siircasmo, 
Que el grito vengador del heroísmo; 
Encerrarse, en el fondo de un abismo, 
Donde toda esperanza ha de morir: — 



Soñar, á Roma, en Nueva York; ceñirse 
Con hi toga viril; en el Senado, 
Dejar «1 Catilina derrotado 
Con la elocuente voz de Cicerón; — 

César, 6 nada! — repetir soberbios; 
Dormidos i'cpetir: ¡el nmndo es mió! 

Y hallai-se al despertar en el vatío 

¿No es provocar la>? inus de Catón? 



Oh! ciega vanidad! — oh! loco empeño 
De tocar htó estrellas con las manos; 
De ser gigantes, los (jue son enanos; 
De hacer infierno, lo (jue es cielo azul! 

Kl ar|m de los tristes en la tierra. 
No es eco, no, de hipócritas mentiras, 
Hs voz que aplaca las soberbias inus, 
( orno aplacó David las de Saúl 
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¿Cuando fue; cuando fué que de la trompa 
Al grito de venganza tremebundo, 
Algún lamento no se oyó en el murulo 
Arraneado d la INIusa del dolor ? 

Cuando fué, que del arpa del pi-ofeta, 
El triste, entre los tristes, Jeremías, 
No brotaron llorosas armonías 
Lamentando la tierra de su amor? 



llesponde tú. Naturaleza hermosji, 
Reponde trt, sí las sonantes palmas 
No lloran, (»ual sí fueraií tristes almas, 
Cuando te oprime horril)le t(ímiM\^tad; 

Si cuanto vuela, enflora, hi'illa, ó jime, 
El pájaro, la flor, la luz, la onda, 
Encierra algo de Dios, que no responda 
Al dolor de la pobre humanidad? 



Quien no siente dolor, no alienta vida; 
La vida sin dolor, es un desierto; 
El dolor, (»s la nave (jue lulcia el ])uerto 
Nos lleva de la eterna salvación! 

¿Por qué, por qm"** trocar en mslrmol frió, 
En bronce inquebrantable, en piedra dura, 
Lo que ha nacido para ser tenuira. 
Verdad, conciencia, anhelo, inspiración...? 
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OreinoH por el mísero que ha muerto. 
Lloremos eou la madre que lo llora, 

Y el triste sauce que por 6\ implora, 

Y el sol que lo calienta con su luz. 
Lloremos con el rustico sudario 

Con que festona la trepante yedra 
Al olvidado túmulo; la piedra 
Qiu* lo (*ubre; los brazos de la ( 'ruz! 



¿No son ellos los símbolos sensibles, 
Que con el alma en comunión secreta, 
Se encarnan en el arpa del poeta 
Para avivar el fuego del amor; 

Para salvar del ultimo naufi-aj^io. 
Incólume la fe, sino la gloria, 
De aquellos cuyos nombres en la Historia 
Ejemplos son de inmaculado honor...? 



(!antad, cantad, poetas, sin que v\ miedo 
Al sarcasmo, al desden, a la ironía, 
Apague en v\iestros labios la armonía 
Del vei-soque os dictó la inspiración; 

Y llorad con las tristes desventuras 
Sin que el llanto os escalde la mejilla: 
Que el llanto, por la patria, nunca humilla 
Al hijo que le rinde adoración ! 



BENITO JUÁREZ. 



ODA. 



AL POETA MEJICANO JOSÉ PEOX Y CONTRERAS. 

Koiiiper<^ el áureo cetro de loe reyes 
En su espiintaÜH tVente & las naolone.s. 
Valdkuamas. 



¿Quién la fuerza te dio, quién la constancia 

Y el estoico valor, y el ardimiento, 
Para vencer de Europa la arrogancia 

Y en sangre ahogar su criminal intento? 

¿Que numen 6 que voz desconocida 

Tu ])echo encieiule en férvido entuaiasmo; 
Que asi levantas, con la frente erguida. 

La moribunda madre, del marasmo, 
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Y al mundo la devuelves de la vida, 
Siendo del mundo admiración y pasmo? 
Sin oro, sin recursos, sin fortuna; 
(^'Crcíido por do quier como si fuerais 

El gefe de una tribu de j)anteni>!, 
Tus plantas huellan punzadora tuna; 
Tu cabeza, reclinas tristemente, 
Vencida por mortal melancolía, 
Sobre la piedra tria 

Do solitaria fuente ! 

Y, desde allí contemplan asombrado, 
Al extranjero César corqnado, 
Dócil al pueblo de escabel sirviendo 
A la turba de buitres ambiciosa! 
¡El puel)lo, cuya siingro genei'osa 
Está en tus venas de coraje ardiendo, 
Que férvido se agita en tu existencia, 
Que vive, como tú del heroismo, 

Y que, ciego y tenaz en su demencia, 
De la traición se lanza en el al)ismo! 
¡Oh dolor! ¡oh ignominia! ¡oh vilipendio! 
¡Preferir á la paz que, rica en ti ores, 
Ya Méjico á sus hijos ofrecía. 

El pillaje, las ruinas, el incendio, 

La guerra de invasión, con sus horrores, 

Y el yugo de extranjera tiranía! 



Tú, con la calma del varón constante, 
A cada sombra que te cierra el paso 
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Le dices, — (íadelante;» 

Y la esperanza te abre fulgurante 
Un nuevo oriente donde filé tu ocaso! 
Así de tus parciales, van creciendo 
Las belicosas huestes de aguerridos 
Soldados; y con ellas, los abrojos 
C'Ortando vas, que obstruyen la ancha via 
Por donde asome rutilante el dia 

En que ardiente, cual rayo se desata 
De Méjico la cólera tremenda, 

Y su trono al Imperio le arrebate, 
Y, con sus negras águilas, encienda 
La hoguera vengadora, 

Que ya á lo lejos estridente zumba, 

Y en ella encuentre la ambición traidora 
Del pobre usurpador horrenda tumba. 



Innúmeras legiones 
Descienden á las valles v llanuras; 

Y el ás[)ero fragor de los cañones, 

Y el choque de ginetes y armaduras. 

Y el rudo relinchar de los bridones, 
En confuso rumor y vocería, 

Van sembrando por pueblas y ciudades, 

Y por chozas y vastas soledades. 

El terror, y el esjmnto, y la agonía ! 

¡Ay! despierta, \)oy Dias, íicude, vuela 
O no tornes a ver la luz del dia. 
Que en vórtice tremendo 
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Ya vienen .sobre tí, (*onio jauría 
De enormeá tigres y salvaje-s hienas, 
Las tropas del Inijierio, removiendo, 
Con bárbaro deleite, tus cadenas! 

¡Ay de tí, si potente no refrenas 
De su furor el ímpetu primero, 

Y al oeio das tu vencedora espada! 
¡Ay de tí, si no arrollas sus legiones, 
Cual hojas que arrebata el torbellino! 
¡Y al rayo vengador de tu mirada, 
Av de tí, si no alfombran tu camino 
Vencidas, sus banderas en girones; 

Y no arrancas al Cesar extranjero 
Sin cuidarte de tibios corazones, 
Corona y cetro, con tus fuertes brazos, 

Y los arrojas, rotos á {)edazos, 

<fEn su espantada frente a las naciones!» 



Inmensa nube, de color s()ml)río, 
Envuelve, cual fatídico sudario. 
El arco, la columna, el campanario, 
El viejo puente, la arboleda, el rio. 
El cerro la ciudad 

De turbios cauces. 
Las nieblas vaporosas. 
Cual negras mariposas, 
En torno vuelan de los mustios sííuccs; 
Y de los sauces brotan mistei'iosas 
Tristísimas plegarias, 
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Que raudas giran, repitiendo al viento, 
Por plazas y por calles solitarias. 
Cual íntimo lamento, 

El nombre de Querétaro terrible ! 

Y, porque más el pensamiento vea 
Siniestro el cuadro horrible. 
Allá en el fondo, á la rojiza llama 
Del fuego del vivac que centellea, 
IjOS hombres de la lev, meditabundos 
Bus(3an en vano una verdad que sea 
Simpática, al perdón. 

Los iraííundos. 
Feroces gritos de vengiinza y guerra, 
Se mezclan á las súplicas piadosas; 
Las vírgenes, las madres, los ancianos 
Heridos de dolor, ante los jueces 
Al cielo tienden las convulsas manos. 
Absortos apurando hasta las heces 
El negro (íáliz de amargura tanta! 

Y ya ceden las jueces y el momento, 

Acérciise tal vez cuando imprudentes 

Los del vencido Hapsburgo embajadores 
De nuevo alzando las soberbias frentes, 
Amenazan con lujo de fiereza, 
A Méjico envolver en los horrores 

De una guerra titánica, infamante 

¡Si á herir se atreve la imperial cabeza! 



Después... un sueño, un nombre, unamomorin 
Que á la sombra fugaz de mustia jialma, 
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Envuelta en flores, allí deja un alma 

Ausente del amor que fué su gloria! 

¡Y allí, también, de tan sangrienta historia, 

¡De historia tan horrible! 

La }>5Ígina de fuego en que terrible 

Cual luz del cielo á los humanos ojos, 

(¿uerétaro, en el pílori sombrío, 

Presenta al mundo del cadáver frió 

IjOS imperiales míseros despojos...! 



Revuelve en torno tuvo la mirada, 
¡Oh Juárez inmortal! como el atleta, 
Que tras cobarde lucha, provocada 
Por tres más fuertes, y en poder giganteas, 
l)e siingre sobre charcos humeantes, 
Titánico los vence v desordena; 
Y al ver dis|>ersos, en la roja arena, 
Los desgarrados mieml)ros palj^itantes, 
Atónito, preguntase á sí mismo, 
Si es la sombni de un sueno su heroísmo! 

¿.V hi patria no v(?s, aun más hermosa 
(¿uc^ en su primera edad, cefíir radiosa 
A tí, su «nuevo fundador,» diadema 
De mirtos v laureles, 
Bajo el supremo, sacrosanto lema 
De «¡rloria v libertad? 

¿Con qué pinceles. 
La página final del gran poema, 
En que es tu nombre ol paladión sagrado, 
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Podrá trazar la humana fantasía, 
Sin que á la mente vengan á porfía. 
Del rudo macedón el no domado 
Valor, y los que fueron 
Con los héroes que el mundo vi(*toroa, 
('ampos de Maratón y de Platea? 

Sólo faltaba un lauro a tu cabeza, 
No debido á la gloria ni á la suerte, 
¡Kl lauro de la muerte! 

Y ya se cubre de mortal tristeza 
Tu pálido semblante; 

Ya se dobla tu frente, como el roble 
Herido por el rayo; ya el vibrante 
Supremo adiós, tranquilo da tu noble 
Valiente corazón, — á humanos sA^es, — 
¡Hijos del alma, que á la Patria deja*s! 
¡Unión y paz á todos aconsejas, 

Y vencedor del Cesar, libre mueres! 



TU IMAJEN. 



Si alguna vez, espiritual doncella, 
En horas de feliz melancolía 
Tu imajen quieres ver, la imajen bella 
Que en sueñon me finjió la fantasía; 



En las aguas verás lucir serena 
Tu frente celestial, tus ojos bellos, 
Tu cintura jentil de gracias llena, 
Y la trenza espiral de tus cabellos. 
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Perlas serán aquellas que atesoras 
En tu boca brillantes con exceso, 
Lluvia feliz tus lágrimas si lloras, 
Y música de amor tu casto beso. 



Y radiante del agua en los espejos 
De otro mundo seráfe, y de otra vida, 
Fantástica vagando allá á lo lejos 
Como una flor del alma desprendida. 



De otro mundo serás mas halagüeño 
A donde el aura en caprichosos jiros 
En éxtasis de amor, ó en blando sueño, 
Al valle te guiará de los suspiros. 



Mas no quieras entonces cuando veas 
En las ondas tu imájen retratada 
Fijar en estos versos tus ideas, 
Ni en mi nombre tu anjflica mirada. 



Pues puede la ilusión f)legar sus alas 
Al ver la triste realidad sombría, 
Del pobre adorno y de las falsas galas 
Con que eñ suefios te vio mi fantasía. 



TE VI LLOKAR. 



DE LORD BYRON. 



Te vi llorar ! tu lágrima, bien mió, 

En tu pupila azul brillaba inquieta, 
Como la blanca gofai de rocío 
En el cáliz de tímida violeta. 



Te vi reir ! y del fecundo Mayo 

La8 rosas agitadas por la brisa, 
No pudieron copiar en su desmayo 
La inefable expresión de tu sonrisa. 
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Así como la« iuibe« en el cielo 
Del sol reciben una luz ten bella, 
Que ni la noche lx)rra con su velo 
Ni eclipsa con su luz la clara estrella; 



Tu sonrisa, ti'aí^nnte la ventura, 
Al alma triste, y tu mirada incierta, 
Deja una dulce claridad tan j)ura 
Que aun llega al corazón después de nmerta. 









[BENDITA SEAS! 



Niña, que tienes el aliua 
Tan pura, como la esencia 
De la« rosas con que Mayo 
( Virona si la Primavera: — 



Que vives como las Hores, 
V con los ángeles sueña¿^, 
Sin que rudo el desencanto 
Te abrume con sus tristezas. 
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¿Por (j[ué me pides que escriba 
En la página primera 
Del libro de tus memorias, 
De tus memorias mas bellas? 



Eres luz, y yo, soy sombra; 
¡Soy ortiga, y tu, violeta; 
Mi e,speranza, está en el cielo, 
Y está tu amor, en la tierra: 



Mis cabellos están blancos; 

Y en vano será que pueda. 
Cuando la muerte me llama 

Y es un sueño mi existencia; 



Ofrecerte el arpa mia, 
Destemplada ya por vieja, 
Idilios, en vez de salmos. 
Jazmines, en vez de adelfas! 



Tu sal)es que del destierro 
He sufrido la inclemencia; 
Que muy rudas tempestades 
Azotarojí mi cabeza; 
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Tu sabes también que he vuelto 
A Cuba, tras larga ausencia, 
Y que á solas me pregunto, — 
— ¿Es esta mi hermosa tierra...? 



No me pidas, niña, versos 
Ni canciones, que no sean, 
El eco de un corazón 
Que se muere de tristeza. 



Pide versos y canciones 
A la alegre Primavera, 
Que es juventud de la vida, 
Y de goces fuente eterna. 



El ari)a de los amores, 
En sus manos, es sirena; 
En las mias, es un sauce 
Que llora esperanzas muertas. 



Hay en Cuba, y tu lo sabes, 
Muchos jóvenes poetas, 
Que son honra de las Musas, 
Y honor de las patrias letras. 
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De sus arpas melodioBas 
Alcanzará tu belleza 
La corona que mereces, 
Por Cubana, y por discreta. 



Yo, entre tanto, en el (X*as4) 
l>e mi vida turbulenta 
Aplaudiendo sus cantares, 
Te á\v6: ; Be mil f a sea^i! 



UN SUEÑO TRISTE. 



A mi amigo Antonio Sellen. 



Legión de nombras en levueltos giroH 
Me cerca por do quier...! Flotantes alas, 
Y música de besos y suspiros 
Oigo sonar en las desiertas salas...! 

¿Todo sueño será? ¿Será mentira 
Esa voz... ese canto entristecido... 
Ese dulce gemir de blanda lira, 
Pidiendo que la salven del olvido...? 
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O bien será, del seno de las flores. 
Ensénela, que tomando fol'ma humana, 
Después de haber cantado sus amores, 
8e evapora á la luz de la mañana. . .? 

Vuelve otra vez... Oíd, su triste acento 
Ea arrullo de alondra gemidora; 
Cada nota del arpa es un lamento . . . 
Parece que su voz, cantando llora. . .! 






— «Triste la tierra está! Doliente, al suelo 
Mustia la palma su ramage inclina, 

Y en medio de las sombras, tiende el vuelo 
Por el éter la errante golondrina...! 

«En torno del hogar, Naturaleza 
Sentir parece tu dolor inmenso; 

Y envuelta en nieblas con glacial tristeza 
Esparce al aire inmaculado incienso...! 



«Las rosas de tu huerto peregrino, 
Al soplo del terral murieron todas; 
Murieron ai rigor de su destino, 
Cual las tuyas, la noche de tus bodais. . .! 



«La horrible soledad que te rodea, 
Cuando tu amante, el corazón abierto 
A toda grande y generosa idea, 
Joven y faerte, en ruda lid ha muerto; 
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<r£8 aquella, del Golgota suprema 
Profiínda soledad;— es el sudario 
Que encierra de sollozos un poema; 
Es el dolor solemne del Calvario...! 



«¡Bien haces en vivir como las flores 
En urna de cristal aprisionadas, 
Sin que el vulgo comprenda tus dolores, 
Ni fije en tu belleza sus miradas...! 



((Por eso de tu hogar el cielo cuida, 
Y haciendo breves tus dolientes horas, 
Hoy corona tu frente entristecida 
Con \f^ furtivas lágrimas que lloras. 



(rLágrinias, que serán valiosas perlas 
Tan puras y valiosas... que de celos..- 
Se morirán los ángeles al verlas 
En la tierra brillar... v no en los cielos.. 



í(Y, cómo no! ¿Si para amar nacida, 
Has amado al nacer, con fé cristiana, 
El aire, el sol, la libertad, la vida 
De la más bella tierra americana. . .? 



«Amor! inmenHO amor; celeste esencia. 
Que libre de la carne tentadora, 
Es el bello ideal de la conciencia. 
Y de! alma la mnsa inspiradora; 



«Es el amor, que en lágrimas rleshecho, 
Al eco de la trompa prepotente, 
De tu alcoba nupcial... tocan do el leeliu... 
Adiós, te dijo, y te dejó in<xíente...! 



«Por él la tumba de tu amante adoras; 
Por él ciñes de novia la diadema; 
Por él son esas perlas que atesoras. . . 
Orisálidas, tal vez, de un gran poema...! 



«Puedan mis manos recojer un dia 
Del poema, las páginas mejores, 
AquellaR, que bafió en melancolía 
La esencia virginal de tus amores; 



«Aquellas, que aíin calientes con el beso 
Postrero de tu labio moribundo. 
En cada letra dejarán impreco 
De evangélico amor, ejemplo al mundo..! 
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Y en el revuelto mar Je la« pasiones, 
Tú la estrella serás, que peregrina. 
Hará latir u cuantos corazones 

El fuego sient^in de tu fe divina...!» 

::: 

Al despertar del sueño, la mirada 
Clave con ansia en la radiante esfera, 
Cielo azul, de una noche perfumada 
Con flores de la hermos^i primavera...! 

Y ante ese cuadro de riqueza suma. 
Cuadro el más bello que en el mundo existe. 
Vi deshacerse como densa bruma 

A los rayos del sol... mi sueño tiñste...! 



UNA CARTA. 



Con mano suave que á jazmín ti^asciende, 
Con pluma que destila miel hiblea, 
A un Doctor, que de fórmulas entiende, 
Una carta escribióle Galatea. — 



La joven, asi decia, 
Al eminente Doctor: — 
«Tal vez al rayar el dia, 
«Se muera la madre mia, 
«Y yo muera de dolor. . . 
<cNo al olvido me condene, 
«Ni me diga que no viene, 
«Por cuanto en el Orbe existe.. . 
«¡Ay! mire Vd que me tiene 
«Mi pobre madre muy triste...!» 
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Los que han í^entido la ansiedad horrible. 
La agitación febril, la calentura 
Que devora al que espera en lo iinpoRible, 
Y en lo imposible cifra su ventura; 



Podrán aquilatar de Galateii 
El dolor que en estatua la convierte, 
Fija en su mente la tenaz idea 
De í^alvar á su madre de la muerte..! 



Ksperando murió la [)ol)re anciana; 
Esperando murió (ton vivo anhelo, 
Kn los prodigios de la ciencia humana... 
Hasta que plugo a Dios, llamarla al cielo...! 



Y de doH cirios á la luz incierta 
La huérfana llorando tristemente. 
Cerró Ion ojos á la madre muerta... 
Rezó por ella... y le besó la frente...! 



Ante ese cuadro de dolor; ¿esjKTa, 
El hombre de la ciencia por ventura, 
A que también la hu^»rfana se muera 
Para borrar su falta de cultura...? 
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Loca fortuna en su dorado carro 
Puede arrastrar un dia á cualquier hombre; 
Puede hacer que ante un ídolo de barro 
Se postro el mundo y sin razón se asombre; 



Pero, á pesar de todos los favores 
Que la voluble fama en él derrame, 
Si cierra el corazón á los clamores 
Del ageno dolor... será un infame! 
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CUENTO DE AMORES. 



EL IDILIO. 



En un viejo castillo con almenas, 
Con foH06, y con puentes levadizos 
Sujetos por durísimas cadenas 
Que penden de los altos colgadizos: 
Encuénti-ase un hogar donde serenas, 
Del bien ajeno nunca antojadizos, 
Tres corazones ven encantadoras 
Cual céfiros de Abril pasar las horas! 
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Viejo, es el uno; jóvenei? gallardos 
Lotí otro8 son; se llama la doncella, 
Elvira la gentil, la de ojos pardos. 
Donde el i)udor, angélico destella 
Sobre un cutis niíís blanco que los nardos; 
De noble corazón y de alma bella, 
Fantástica, ideal, inmaculada, 
Cual flor que nace en tierra nunca hollada! 



Es el otro, Fernando, el indomable 
A caballo, y á pie en la cacería. 
De carácter viril, inquebrantable 
En los lances de honor, por su energía: — 
En su trato es cortes, galán y amable, 
Aunque á veces tenaz melancolía 
De sombras cubre su apacible ceño, 
Y entonces ¡av! de su razón no es dueño! 



Es el viejo Señor de aquel castillo, 
.Y es el padre también de doña Elvira, 
El venerable Alfonso de Sotillo; 
Caballero feudal, que mas inspira 
Respeto que temor, j)or lo sencillo, 
De su semblante, que bondad res|)ira, 
Y, lo humilde, también, de su persona... 
Aunque en su escudo ostenta una corona. 
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La vida del hogar, es triste vida 
Si el fuego del amor no la embellece; 
Es flor entre cristales escondida 
Que llora, acaso, cuando más florece: 
Es un rayo de luz desvanecida 
Que trémula en las sombras palidece, 
Y en noche trueca la apacible aurora 
JJe esperanza inmortal que el alma adoia! 



En la fértil y hermosa Andalucía, 
Tierra de luz, de trovas y de flores. 
Hay un valle tan rico en poesía. 
Como rico en roiuánticos amores: — 
En el cantan las aves a i)orfia. 
En é\ vierten los astros sus fulgores. 
En tanto que el Genil en raudos giros 
Va recogiendo aromas y suspiros. 



En tierras de ese valle está el castillo 
Cuyas torres dominan la llanura 
Cubierta de aromático tomillo, 

Y naranjí)s en flor, de esencia pura: — 
De allí, se vé, triscar el cervatillo. 

El vuelo de la alondra en la espesura, 

Y el de Ja luna, pálido reflejo, 
Del lago azul en el luciente espejo! 
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aIIí, 86 daban los amantes, cita; 
Allí, con ma« ardor, enamorados, 
Soñadores los dos... \x>r la maldita 
Manzana de Luzbel se ven tentados: 
La sed de su pasión es infinita, 
Y vibran en sus labios perfumados 
Tras un beso, á otro beso repetido... 
Las arpas de oro del Edén perdido... 



Allí, los dos al fenecer los dias, 
Las sombras de dos ángeles parecen, 
Que vertiendo celestes armonías 
Cuanto en la tierra tocan lo embellecen; 
Los céfiros sollozan, bis umbrías 
Al roce de sus alas se estremecen... 
Y Elvira, dice, el ruiseñor cantando, 
Elvira el eco, y el amor, Fernando.,.! 
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LA ODA. 



El idilio se fu^, como una sombra, 
Tras medio lustro de apurar sin tasa 
Sueños de sueños sobre aquella alfombra 
Por donde hoy todo suspirando pasa. 

Tras ellos vino el que fatal se nombra 
Fastidio envuelto en su voluble gaísa; 
Y, ya en el valle no se ven cual antes 
Las breves huellas de los dos amantes. 
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El viejo en tiinto, con íusombro mira 
La extrema palidez, y la tristeza 
Que oprime el corazón de aquella Elvira 
Tan imagen de Dios por su belleza; 

Y en el silencio del hogar suspira 
Doblando como un sauce la cabeza, 
Por no ver las que son para sus ojos, • 
No lágrimas de amor, sino de enojos...! 



Melancólico, torvo, pensativo 
Pa*sa, Fernando, del castillo ausente 
Largas horas, cual siervo fugitivo, 
Por los campos vagando; indiferente 
A cuanto fue de admiración motivo, 
O nuevo encanto le ofreció á su mente 
En aquellas de amor horas fugaces. 
De dulces guerras, y mas dulces paces. 



No es tedio, no es desden, ni aún es siquiera 
Pretexto para huir de la que adora; 
Es, que abismada está su vida entera 
En una realidad aterradora...! 
Es, que su patria agonizante espera 
Auxilio de su espada vencedora, 
Y él no puede acudir al llamamiento 
Sin faltar á la fe de un juramento. 
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Recuerda, que una noche se encontraba 
£n su tierra natal, aún no dormido, 
Cuando vio que su casa la llenaba 
Mucha gente, mucho humo y mucho ruido; 
Recuerda, que frenética gritaba 
La turba, como tigre enfurecido, — 
— Que mueran sin piedad á sangre y fuego. 
Que herejes son y resucitan luego...! 



A su madre recuerda, que entre escombros 
Aun más hermosa que la esclava hebrea. 
Pasados los fatídicos asombros 
Que en torno esparce la nefanda tea. 
Enérgica lo sube hasta sus hombros, 
Y súbito con fuerza gigantea 
IjO salva de la muerte... en el momento 
Que herida exhala su postrer lamento...! 



— ¡Sublime abnegación del alma humana, 
Que solo en pechos maternales cabe...! 
Recuerda, que después... una mañana 
Abrió sus ojos con dorada llave 
Tibia luz, que á través de una ventana 
La del alba semeja por lo suave,... 
Que deja el lecho.... y cuanto palpa y mira. 
Un sueño le parece. . . . una mentira! 
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No supo mas. . . . pero en su mente ardía. 
Cual lámpara fatal, aquella historia 
De lágrimas, de sangre y de agonía 
Que todo lo entristece en su memoria; 
Que cubre de mortal melancolía, 
Ha^ta sus sueños íntimos de gloria; 
Que lo agita cual fúnebre fantasma; 
Que solo con la muerte lo entusiasma...! 



Sumido pues, en tan terrible lucha, 
Esclavo de un fatal remordimiento, 
Cuando la voz de D. Alfonso escucha 
La gratitud te ataja el pensamiento,... 
Mas, luego vé que su lealtad es mucha, 
Y olvidando el sagrado juramento. 
Los ojos vuelve hacia su patria. . . y grita: 
— ¡No más me infames tentación maldita. 



LA ELEGÍA. 



¿Adonde vas paloma gemidora? 
¿Adonde, adonde inconsolable Elvira? 
Tu padre ha muerto, y te llegó la hora 
De dar tu "adiós" á la enlutada lira, 
Al triste sauce que contigo llora, 
Al viejo alano que piedad te inspira, 
A tu apacible hogar, — y á las de amores, 
Del alma virgen fugitivas flores...! 
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Ecos de muerte en la sonora trompa 
A los fúnebres cánticos suceden; 
Al ¡ay! del alma la guerrera pompa, 
Ante quien mudos los lamentos ceden; 
¿Adonde irás, Elvira, que no rompa. 
El mundo contra tí, si herirte pueden 
El corazón, cual flechas desatadas, 
Del maldiciente vulgo las miradas...? 



¿Dónde Fernando está? ¿Dónde el amante? 
¿Dónde el amigo fiel, el caballero? 
¿Porque se aleja en tan funesto instante 
Del dulce nido de su amor primero? 
¿Ponjuc las prendas de su arnés brillante. 
El duro temple de su noble acero, 
Y el áureo casco, y las espuelas de oro. 
De f]lvira le hacen olvidar el lloro...? 



Prepárate á sufrir...! En negra copa, 
La cicuta á beber con faz serenn; 
A vestir de los mártires la hopa, 
A. arrastrar del esclavo la cadena: — 
Resígnate á bajar ante e^-a tropa 
De esctíndalo, de horror, í1(? sanjrre llena, 
Chusma brutal de infames atropellos, 
Tu frente de ángel, y tus ojos bellos*..! 
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Abeorta en su dolor, por la ancha calle 
De Bolitarios sauces gemidores, 
Cual sombra pasa... y en el fértil valle, 
Se pierde, como sombra entre las flores. 

Allí se esconde, i)or que el labio calle, 
Ante el recuerdo fiel de sus amores; 
Y sumida en letal arrobamiento, 
Levanta á Dios su humilde pensamiento. 



Del férvido anhelar, el rudo empefio; 
La fiebre del pwler; de la riqueza, 
El plácido semblante; el torvo ceño 
De la envidia; el dolor de la pobreza; 
Tenaces turban el humano sueño, 
Y al alma cubren de mortal tristeza, 
Sin dejar, que ante el dios que les inspira. 
Soñar ¡ay! puedan, como sueíÍLi Elvira! 



Asi se hallaba, cuando al leve ruido 
De pasos que se acercían cautelosos, 
Abrió sus ojos y lanzó un gemido 
Que al punto recogieron amorosos. 
Loe labios de otro ser allí escondido 
Tras los robustos álamos umbrosos; 
Y Elvira, dijo, el ruiseflor cantando, 
Evira, el eco, y el amor — Fernando...! 
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— A tus plantas, le dice, estoy rendido; 
Yo soy Fernando, el triste, el sin ventura; 
Perdona, si mi ausencia te ha ofendido. 
Perdona, si á tu angélica hermosura 
Un momento no más, puse en olvido...! 
¿Vés este manto? — ¿Vés esta armadura? 
Ellos bien saben que tu imagen bella 
Fué de mi sueños la mejor estrella. — 



— ¡Oh! Fernando, ¡oh! mi amor! Me causa miedo, 
Ese traje, esa voz, esa tristeza. 
Ese misterio horrible, que no puedo 
Comprender, — que trastorna mi cabeza...! 
Perdona, pues, sí á las sospechas cedo... 
Si me embarga el terror... «si á ver empieza 
El alma, por tus frases sorprendida, 
La oscura noche de mi incierta vida... 



LOS ADIOSES. 



— "Este valle es aquel, mi hermosa Elvira, 
Donde contigo recogiendo flores, 
Al blando son de melodiosa lira 
Cantábamos los dos nuestros amores. 



Este valle es aquel, en donde vimos 
El cielo del amor con sus estrellas, 
Y en éxtasis angélicos, lucimos 
Nuestros ojos brillar, cual brillan ellas. 



— M8— 



Aquí, el almendro; mas allá el granado; 
Y también, en los cármenes floridos, 
La alondra, cuyo alerta nos ha dado, 
Siempre que el alba nos hallo dormidos. 



No sientes que tus íntimos deseos 
Te llevan á la gruta que conoces. . . 
Y aún juzgas, en la alondra y sus gorgeos. 
Del matinal adiós, oir las voces...? 



Hinmos son, para un alma enamorada, 
Que á los cielos contempla entristecida, 
La voz del ruiseñor, en la callada 
Noche serena, que á soñar convida. 



La fuente, el ruiseñor; el de zafiros 
Radiante cielo; céfiros, rumores... 
¿Qué son, sino poemas de suspiras 
En medio de este mundo de dolores...? 



Nada envejece aquí; todo renace; 
Del fecundante Sol al rayo estivo 
Armónico mantiene, en dulce enlace, 
El germen de lo bello siempre vivo. 
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Oh! dolor! ¡oh dolor! Naturaleza 
Conserva fiel su virginal i^erfiíme, 
Y nuestro amor, es fuente de tristeza 
Que en fiebre lenta nuestro ser consume! 



Estatuar souios hoy, los que ayer fuimos 
iJos rosíis en un tallo, dos estrellas, 
Que el mundo de los sueños recorrimos 
Tras sí dejando luminosas huellas...! 



En tan honda orfandad; ¿adonde iremos, 
Desierta el alma, el corazón vacío... 
Que, de candentes lágrimas, no hallemos 
A nuestro paso inagotable rio...? 



Rompiendo pues, tan duro cautiverio, 
Buscar es fuerza tras su odiosii valla, 
Tií — ^la gloria — en un santo monasterio. 
Yo— la muerte? — en los t*ampos de batalla! 



El incienso, el altar, las armonías 
Del órgano sagrado, en dulce calma 
l>e8pertarán tus muertas alegrías, 
Y en nuevo amor te encenderán el alma. 
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No tiembles, no, si llega este supremo 
Instante del adiós, — ni escalde el llanto 
Tus pálidas mejillas... por que temo... 
Que te mate el dolor, por ser ya tanto...! 



Callo Fernando; — y con la voz velada. 
Cubierta de mortal melancolía, 
La pobre El vira... trémula... turbada... 
Sí... dijo, sin saber lo que decia. 



— «En ese sí tu corazón se encierra, 
«Ángel que al Sol por tu belleza igualas; 
«El cielo de tu amor, no está en la tierra; 
«La tierra es dura, y romperá tus alas. 



«Por qué tus ojos por mi ausencia lloran, 
«Cuando debieras sonreir...? 

— «Fernando, 
«Las mugeres que sufren, atesoran 
«El don divino de vencer llorando... 



«No rompan ¡ay! no rompan nuestros lazos, 
«La ausencia, ni la muerte...! Y pues me pides 
«Un sacrificio... estréchame en tus brazos... 
«listréchame otra vez... y no me olvides...! 
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Y mientras él de allí se va alejando, 
Ella, en profunda soledad suspira; 
Y, Elvira — dice, — el ruiseñor cantando, 
Fernando, el eco, y el amor Elvira! 



EL CANTO DE LA RECLU8A. 



Tan cerca está de aquel frondo«o valle 
El claustro donde Elvim e«tá encerrada, 
Que a jK)co andar de tilos una calle. 
He alcanza á ver su gótica portada. 

Oírciíndanlo coposos limoneros. 
Que mezclan á los místicos cantares. 
Cual si fiíeran celestes pebeteros. 
La esencia de sus blancos azahares. 
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La joven reza á veces; llora, canta. . 
Y rezando ó llorando, rosas bellas 
Deshoja al aire con presteza tanta, 
Que parece querer volar con ellas! 

Oid, al son del arpa gemidora, 
Tras un preludio querelloso y blando. 
Cómo Elvira, con voz conmovedora 
Le dice al mundo su dolor cantando. 



L 



¿Quién, ay! de mi lamento 
Recojerá los ecos sin enojos. 
Si mis clamores se los lleva el viento; 
Si están ya ciegos de llorar mis ojos, 
Si cuánto fué belleza 
Me envuelve en sombras de mortal tristeza? 

Paterna cusa mia, 
Hermosa imagen de mi madre; amores. 
Nacidos al calor de un bello dia, 
Para morir después como las flores 

Al beso de la aurora 

¡Venid á ver cómo se sufre y llora! 
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II. 



Tu, que narrando historias 
De los héroes más grandes de la tierra, 
Soflar me hiciste para tí sus glorias 

Y cuanto en ellos de inmortal se encierra; 
Hermoso caballero, 

Que el ángel eres de mi amor primero: 

Presa, tras estas rejas 
Que mis lágrimas han enrojecido, 
¿Por queme dejas, ay! por qué me dejas, 

Y dando mis tormentos al olvido, 
En soledad sombría, 

Ni una flor te merece el alma mía? 



III. 

Águila caudal eres, 

Y yo, paloma que seguí tu vuelo, 
Como seguimos siempre las mujeres 
A todo lo que más se acerca al cielo; 
A todo lo que alcanza 

En lo infinito el sol de la esperanza! 

Tíí, reina de las aves, 
Porque vuelas más alto que ninguna; 
Pues que la tumba donde vivo sabes, 

Y en donde ha áido mi dorada cuna; 
Sin que de mí te cuides. 

Sube hasta el cielo; pero no me olvides! 
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IV. 



Si pierde» entre brumas, 
O ix)r tremendoB rayos perseguida, 
Una tan sola de tus blanetu^ plumas; 
Recuerda que también soy flor oaid», 
Flor, que dejar quisiste, 
Vivir muriendo en esta eiireel triste! 

Y, ¡adiós liastH mañana, 
Rosas del campo que en silencio adoro! 
¡Adiós! ¡oh! niiseflor, que a mi ventana 
Acaso (iiintas cuando vo má8 Uoi-o: 

é.' 

Y ¡adiós, ¡oh! caballero, 

Qué el ángel eres de mi amor primero! 



De la callada noche en el misterio, 
Escucha en el jardín, meditabundo, 
El Prior del monast*^rio 
(yantar al son del místico sidterio 
A la reclusa; y con dolor |)rofundo, 
Dirige su mirada 
Hacia la torre, donde ve á lo lejos. 
El })enacho de un chasco reluciente. 
Que rápido se pierde á los reflejos 
Del moribundo Sol en Occidente; 
Y dice entristecido: — 
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— ¡Pobres mujeres! — ¡Pobres corazones! — 
¡Liras que expuestas á la acción del viento, 
f ^onsumen en fugaces vibraciones 
Ln delicada flor del sentimiento....! 

¡Puedan sus ojos contemplar mañana 
El Sol mas claro, más azul el cielo, 
Y, — ¡oh Dios! — más libre a la conciencia humana 
Cual águila hacia tí tender el vuelo...! 



UN AÑO DESPUÉS, 



Después de un año... el misino sacerdote 
Recorre del jardín las anchas calles 

Y á su tranquila celda, soñolienta) 
Ya se dirige, cuando 

Alcanza á ver, al mísero Fernando, 
Frente á la vieja torre del convento, 
En tierra la rodilla, 

Y fija la mirada 

En la modesta lámpara que brilla 
Moribunda en la gótica portada... 
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Le van tase; y sus ojos, 
Por el insomnio rojos, 
Absorto vuelve á las vetustas rejjis 
De aquella torre donde tantas ve(*es 
Oyó, de Elvira, las dolientes quejas; 

Y el cáliz del dolor hasUi las heces 
Apura entonces al notar que* niwla 
Responde á su clamor, — y (juc desierto 
Está aquel nido de su amor un dia; 

Y luego exclama con la voz ahogada 
Por las ardientes lágrimas; — ¡Ha muerto, 
También con ella la esperanza mia..! 

Al lúgubre tañei- de la campana, 
Que parece decir,^ — ha muerto Elvira, 
Con los brazos cruzados sobre el j>echo, 
Inmóvil permanece, 
Cual estatua de mármol de Carrara, 
Iluminada en torno por la fria 
Luz de la luna transpaiente y clara! 
Mas, súbito lamento 
Suave repite el susurrar del viento 
Cual si fuera el gemir de un alma en pena, 
Y, es ¡ay! la voz de un cisne moribundo 
Que de sollozos y suspiros llena 
I^ dá su adiós al mundo...! 



I. 



Joven, ame con fervoroso anhelo, 
Con amor sin medida, 



—261— 



Del águila caudal el raudo vuelo, 

La8 bellas ilusiones de la vida, 

La patria, el Sol, la libertad, el cielo! 

Pero te vi fantástica hermosura, 
Y el corazón entonce, 
Traición lia(úendo u su mayor ventura, 
Lo (jue antes fuera inquebrantable bronce, 
Sintió trocarse en femenil dulzura...! 



II. 

Entregúeme contigo al ocio blando 
En tálamo de flores; 
¡Y cuantas veces nos halló cunt-ando 
El alba, nuestros vírgenes amores... 
Las ultimas estrellas contemplando...! 

¡Así la muerte sorprendido hubiera 
Unidiis en un beso 
Nuestras almiis, — v Iucjí^o las hiciera 
Trocarse, del amor en el excescj, 
En dos flores de alegre Primavera..! 



IIL 

Mwi despertóme de mi sueño hermoso. 
De la conciencia el grito. 
Ante el fantasma hori'ible del delito; 
No de la alondra el canto quejumbroso. 
Que se pierde del cielo en lo infinito. 
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Ruda esp ida empuñe con mano fuerte, 
Y me lance & la guerra 
¡Oh! quien pudiera como entónces verte, 
Mitó pálida que el ángel de la muerte, 
Haciendo de dolor llorar la tierra...! 



IV. 

Era aíjuel, el amor de los amores; 
Amor de patria, Elvira, 
Por quien Italia coronó de flores, 
En i)remio de sus íntimos dolores, 
Del ñero Dante la robusta lira! 

Por ese amor, yo me olvida sin tino. 
De tí, que eres mi cielo; 
Por él sembrc de abrojos tu camino; 
Por él rompí de tu inocencia el velo, 
Y la estrella nublé de tu destino...! 



V. 

Y, no sintió por tí remordimiento, 
Entonce el alma mia, 
Porque fijo, en la Patria el pensamiento, 
Eran cual sombras que se lleva el viento 
Los sueños en que á veces te veía. . .1 

Hoy, con el alma á la piedad abierta, 
Al fervoroso anhelo, 
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Cual náufrago infeliz llego á tu puerta; 
Y ya al tocar de mi esjieranza el cielo. . . 
Mi pobre corazón, te encuentra muerta! 



VI. 



¡Muerta, ¡oh dolor!, Tan cC4ica hermosura, 
A fe, no merecía 

Manchada ser por la materia impura,...! 
¡Bien has hecho en morir ¡oh! criatura, 
Cual muere en el abismo la onda fria; 

Como la nave, que destroza el vituito 
En medio del camino; 
Cual muero yo, cansado peregrino, 
Sin que el mundo recoja mi lamento. 
Ni el rumbo tuerza á mi fatal destino...! 



No bien cesó Fernando, 
De dar al aire sus dolientes queja», 
Cuando terrible un grito 
Hizo temblar las rejas 
Que dan al cementerio, 
Para perderse luego entre las brumas 
De oscuros horizontes. . . 
Y absorto el Fraile, sollozando exclama:- 
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— Cual rosa, que arrebata el torbellino, 

Almas en flor, arre)>atarlas fueron 

En medio del camino 

Ponde sus ojos a la luz abrieron; 

Y de la vida en el albor divino. 

Sin maldecir su suerte, 

C-elebran hov sus bodas, 

En el profundo seno de la nuierte! 



La religión, los cubre con su velo; 
El amor, eterniza su memoria; 
8u corona inmoital les da la gloria. 
Los llora el mundo, v los bendice el cielo...! 



A MARÍA. 



Di me, preciasa nifía, que has nacido 
Ciial nacen á la luz lan maripasfts, 
Las golondrinas al calor del nido, 
Y, á los bes(3s del céfiro las rossas; 



Cuando plácida vuele tu existencia, 
Como la dulce brisa en los palmares, 
Recogiendo las perlas y la esencia 
De la noche en las blancos azahares; 



S4 
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¿Recordarás con íntima alegría 
De tu paterno hogar la paz suave, 
Y en nuestra Cuba pensanls un (lia 
Si íí otro mundo te lleva rjíuda nave? 



¿Desoirás las ternísimas plegarias 
Del que de besos corono tu frente, 
El cantor de las tristes Pasionarias, 
Y de tu nombre adorador ferviente? 



No, yo se que en tus horas de ventura 
Recordarás, con cariñoso anhelo, 
El hogar, con dulcísima ternura, 
Y, con celeste amor tu patrio suelo; 



Y, la nieve que cubre mi cabeza 
Recordarás, tambien,^-que nunca olvida, 
Un ángel como tú, todo pureza, 
Los primeros recuerdos de la vida. 



LA ESTRELLA DE MI HOGAR. 



Al eminente poeta y pensador cristiano, mi muy querido amigo, 

Eugenio Sancliez de Fuentes. 



Su adias me dau la.s nltimH.s estrellas 
Del cielo de la vida, 
Y en el postrer adiós de su partida 
Imagínase el alma que, con ellas, 
También la paz del corazón es ida! 
Mas... ¿qué puede importarle 
Al insomnio, al dolor, á la pobreza 
De mi querido hogar, su luz radiosa, 
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Si con su amor me alientH (rariñosa, 
Virgen del canto y de inmortal belleza, 
Aquella melancólica hermosura 
En cuya frente la e8j)eranza l)rilla 

Como rayo de sol enagua juira ? 

¿Aquella, en cuya pálida mcyilla 

El alma se refleja, 

El alma enamorada, 

Sin que exhalen sus labios una (luejii, 

Ni en su apacible angélica mirada 

El enojo .^e vea, 

Ni en su lira cual música s<igrada. 

Vibre otra voz que de perdón no sea? 



¡No la busquéis en ese t()rl)ell¡no 
Que furioso maltratii 
Las rosas del amor; que os arrebata 
Del íntimo pudor el dulce aroma, 
De la primera lágrima el misterio, 

Y os deja en cambio la infernal carcoma 
Que á Cleopatra perder hizo un im}>erio, 

Y á Mesalina escándalo de Roma ! 

Buscadla en medio de la noche, cuando 

El ruiseñor gorgea 

La historia triste de su amor cantando, 

Y en su propia tristeza se recrea; 
Cuando la soledad se enseñorea 
Del mundo material, y tiú parece. 
Que más hermosa en el silencio crece 
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La flor de Iob recuerdos peregrina; 
Buscadla, en la ruina 
Del castillo feudal, en la nionbifla, 
En el desierto páramo, en la choza, 
En donde quiera que lo bello entraña 
De Dios la imagen ó el dolor solloza, 
Y la veréis de estrellas coronada. 
De espumas y de flores revestida, 
Rasgar las negras sombras de la vida 
Con el brillo inmortal de su mirada. 



¿Qué mucho, que en las sombras de mi Ocaso 
Mi fervoroso espíritu la vea 

Llevando a Dios mi vacilante paíjo ? 

¿Que mucho, que este fuego en que me abraso, 

Y anuda mi garganta, 

Si su armoniosa voz me dice; «c^nta,» 

Se trueque á veces en raudal sonoro, 

Y, á los hondos gemidos de mi lira. 

Su inmaculada faz inunde el lloro? 

¡Vedla en mi hogar... !Su pálida belleza, 

Cual luz de blanca luna 

Refléjase con íntima tristeza 

De un hijo mió en la enlutada cuna; 

Corona su cabeza 

De adelfas inmortales, 

Y, desgarrando el velo de la muerte, 

En ángel lo convierte 

Que sul)e á las mansiones eternales, — 
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Cuando la duda pérfida me inspira, 
Su blanca mano posa 
En mi doliente lira; 
A su seno me estrecha cariñosa, 
Y, náufrago me salva agonizante 
Del piélago sorabrio 
Donde en revueltas ondas va flotante 
Cual roto esquifo el pensamiento mió. 

Y ¿como no? si con su aliento inflama 
Los mármoles y bronces; 
Si por el mundo sin cesar derrama 
Los héroes en estatuas convertidos; 
Si vibran en su voz, los no aprendidos 
Hosannas de la Gloria; 
Si al rayo escrutador de sus miradas, 
Se levantíiu del fondo de la historia, 
Las sombras veneradas 
De América inocente; 

Y de Ercilla, en la trompa prepotente 

Y eii la robusta lira de Quintana, 
Toman forma y color las que antes fueron 
Florecilhts del campo, (jue murieron 

A la primera luz de la mañana...? 



¡Feliz, feliz con ella, 
Venciendo los caprichos de la suerte, 
Me encontrará la muerte...! 
Y, (*om() siempre, bella, 
En mi postrer instante 
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La estrecharé á mi seno palpitante, 
Con alma pura y corazón cristiano; 

Y libre de tristezas, sin enojos, 
Sin odios, y sin ira. 
Ferviente besaré su blanca mano, 

Al ver la gloria en sus radiantes ojos, 

Y el reflejo de Dios sobre su lira ! 



FIN. 
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ERRATAS. 



Prólogo. 

Página VII dice: Occéano Léase: Océano. 

» » » estravíos » : extravíos. 

Poesías. 

Página U dice: que nacen Léase: que acarician. 

)) 14 » esclaniára » exclamara. 

n 72 )) zaeta » saeta. 

)) 93 » mas » más. 

» 93 » mas » más. 

» 94 » mas » más. 

» 109 » Más » mas. 

» 172 » Por la frágil » Pues la frágil. 

» 207 » jime » gime. 

» 211 » gefe » jefe. 

» 242 » te ataja » le ataja. 
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